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l. l N 'l R o D u e e l o N 



l. 1 N ~ d u D u e e 1 u N. 

Lae emnreeee trasnecionslee constituyen uno de los problemas 

centrales de nuestro tie~po y seguramente van s dominar le pol~ 

mica ihternscional en los nróximos decenios. Este preocupación 

obedece e múltinles rezones, aunque austsncielmente a le illlDen­

sa ~revitaoi6n de talPs cornoracionPs en la Pconomíe mundial 

contemporánea. 

La csnacideñ de resnueste de las emnresae tresnecionales an­

te le crisis es inmensa, ye que les peI"'llite convertir en venta­

jas pnra elles, los disturbios de le Pstructura económica inte~ 

n11cionel. 

hJ. enorn1e poderío de las firmas tresnacionales ha veaido pr2 

voce.ndo una serie de consecuencias y fenómenos imprevisibles 

hasta hace un ner!odo reciente. 

,Así, nor ejemnlo, semn se anote en un best-seller sobre las 

corporaciones: 

"Los gerentes y administradores ñe empresas como le General 

Motora, la l.BM, la Pensico, la General EJ.ectric, le Pfizer, ·la 

Volkswa~en, la Exxon y unos nocos centenares más adoptan deci -

sienes comProieles mós trascendentales oue la mayoría de gobie~ 

nos soberanee, acerca de dónde vivirán los hombres, en qué tre­

bejo se ocuparán (si no se les niega), oué comerán, beberán y 

vestirán; oué clase de conocimientos fomentarán las escuelas y 
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univereidedes y nué clase ne sociedad heredarán sus hi;jos". 

Le concien~ie de semejante uodcr sP refleje en ouiniones co­

mo la de Georue ilp.11, ex-subsecretnrio de listado nort•americano 

y alto ejecutivo de la Leh-nsn jjrothers, seP'Ún la cual: "Les coI'­

T"Orecionee p;loheles r~· .. 1resent·•:i ii:i. concento rnodPrno eln.borr-.do 

pr.rP. se tisfnc1;>r lou renuerimif'ntos '1P l!' ere moderna, mientras 

,, .le 1'11 hRt ~.r1o-nnción es ·.ine. i~ee m11: ... pesr:i ~e de moda". 

Consil!erenño la ,-ran importancia ;· el papel determi:Jante que 

han jull'•clo en ln conform¡•ción y trasformación de la economía -­

( cP-r.-itnl; st~ l mexice.rm, nensamos 1UP el estctñio y análisis de 

las ern~resas tresnacioneles en Uéxico constituyen un esfuerzo 

pare tratar de comorenrler el onoel ceda vez m~s depenñiente de 

na estro prds respecto del P'ran caoi tal (monopolista), internaci!! 

nal. 

Lp inversión extranjera está ~rr.sente a lo ,largo de todo el 

nrocPso de industrialización ñP. nuestro país. 

Pero el natrón 0•1e si¡ruió la inversión extranjera en México, 

no corresponr.ió, sin embPrgo, por lo oue a su orir,en se refiere 

a lee corrientes - euroneas - prerl.1min11ntes de la épocn ( sip;lo­

Xl.X). Esto se ~ebiÓ F li; ~•lsncnsi6n de les relaciones di:rlo:ná -

tices de vrrioe naíses europeos, en esueciel Inglaterra y ~ran­

cia, a rniz de la caíño rle Maximiliano y el hecho de oue los 

gobiernos rPuubJ icrnos ~:ie l~ sucedieron r:c reconocieron la 

ñeu~a nrevinmen~e contraíñe. Esto nrovoc6 el retiro inmeñieto 

de alp:~noo CP"i t~les i· el noca inter~s ror invertir en México_" 

i!•.trPntp los s'!os rle 1 a ReptÍbl ina reDtPurada, dejenrlo, con ello 
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ef terreno lihre ol- cepi tal .n.,rteemerJcano. 

A pesar de lo s11trirlor¡ ~· actnauc hubo un retraimiento de la 

inversión eurones en México, és\;.:)ii-edómi.neh~ en los P;'ios del 

nscenso i!e Porfirio D:l'az ·r-1 nodPr; ·si ·bi.?n (S cierto n•ie muchas 

emt>reses Pnfrent11bsn •.rna sit·ct~.ción· financiera orec!'ria, en par­

te c11usede nor el romnimiento ~e l~s relacionPs dinlomÁticas, 

Ues1~ es~ ~noca, 10 carencin de rcstriccionPs rPspccto e las 

ramas manufacturerFo en nuP podían invrrtir, les facilJ1ades 

fiscales a aue nodíen ~ca,erse, la ausencia de limitaciones so­

bre le técnica a ~mnlear, la existPncia de un mercado cautivo , 

y por Último, le facilidad nara repatriar sus capitales a una 

tase de cambio libre y estable, hicieron del d~sarrollo económ! 

co de r~éxico un terreno deseable pare. el capital extranjero. 

Aún en la e.ctuelicad, lus rmnresas trasnecionnlt•s penetran 

las div~rses ramas industri!iles cnsi sin ning1JJ1n restricción • 

Además ante las altee tases de interils, tienen la opción de fi­

nanciarse intPrne o externnment~ se?.Ún las condicloneB del mer­

cado, colocándolas en posición nrefPrente frente e las empresas 

nacionales; eu tema."o s solvencia, les hace sujetoz de crédito 

más atractivos en detrimento ñe las nacionel•a; las necesidades 

de financie.miento externo hPcen que SUB CElpitelee ha.~·en sido 

bienvenidos, la frlt~ de limiteciones e 18 sali~e de utilidades 

les n.ermi te recuperar SLI cr-ni te.l a corto plnzo; la orientación 

de la nroducción al mercl'.do interno, les permite de.ler e suB m!! 

trices los beneficios--dc-lS: exportaci6n, _etc. 
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::>on ellas las ~ue dominhn les ramas '!lás dinámicas, las que 

marcan los criterioe de eficacia, las nue est~blecen los crite­

rios de diseno y calidad, las 1Je determinen le tecnología. 

Es hacia medianos de los sesent&s cuando cu presencia &dqui!l 

re ma_yoree pronorciones y es entonces cuando comienzan a instr~ 

mentarse meñidas que, aunque see parciP.lmentt, trc,tan de normar 

su operaci6n, nor medio de diversas leyes. 

Lsta le~islación constituye un paso imnortente en el terreno 

de la reP'Ulnción de la inversi6n extranjera, pero sus efectos 

estarán básicamente determinados nor los criterios de la polít! 

ca industrial en el marco de le cual se aplique. 

En el siguiente trabajo se a.~aliza el napel oue lee empresas 

traenal!ionelee han desempeffado y desempeilan en el desarrollo ecQ 

nómico de México, ~ue se ha gener&do a pertir del proceso de 

induetrielizpción descrito anteriormente en sus razgos más gen! 

rr::.ea. 

- 9 -



1.1 O B J B !!! I V O:., 

EJ. objetivo primordial de la Tesis, ea hacer destrocar la 

enorme inflaenoia qae ejercen las empresss trasnaoionales, en 

todos los aspectos, (caltaral, social, político, eoonómieo, 

etc.) de· la vida de nuPstro país. :las beneficios y perjaioioe. 

Se desea oontribair a la comprensión de an tema de vital im­

portanoia en la actualidad. 

As!miamo, se pretende orear conciencia acerca de la depende~ 

oia, sobre todo económica, de naestro naís, respecto del oapi -

tal internacional. 

fe basca, finalmente, aportar naevos puntos de vista acerca 

de algunos de loe problemas que más gravemente afectan a naea -

tro.paía - aaí como a loa países subdesarrollados - • 
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2. EL ~TUDIO DE LA a!PRBSA Tl!Ali:>NACIUN¡;I;, 



2.1 C~ncepto' d.e:·1e Corporación Tresnacional. 

P~rf! .ii.n'r~ci~~ 'ei. filncicnamien':.<J de le. emnrcsa intr:rnacicnal, 

es illlno,;t~~fei!~~~~~e?qui se entieudc nor este concepto. 

~·e"<,ie.·,'..,~(~h~~~~b·é:·c·"o~O" fnternaciona1 11
, 

11 trosne.ciona1 11
, 

11 mu1 ti -

naCiOn~l-.!···~: ,·_·~ . .Pi'UJ.i!lfi-CionA.1 "·, "etnocéntrica.11
, 

11 nolicéntrica.u, "e~ 
:tr~~ona~n; .-:pé.¡;R. n'uestros nropósi tus, estos concer.tou n:.1cdcn 

usarse:con un.sentido idtntic0, nuesto oue lo que interesa exa-

- minar es _le natur••lcza del fenó.,,r-no ou~ co'llprenden. Sin embar­

go es cvi•!ente el mérito técnico de le dist:nción entre la em -

presa internacional o trasnscionfll y la empre ea multinacional. 

'Les nrimeras son aouelles firmes riue realizan :,ctividades pro -

ductivas en diferentes países y cuyo capital es por lo general 

propiedad de un país industrializado. ~on empresas multinacio­

nales a~uelles en lea oue la orooicñe~ está distribuida entre 

reoidentes de diferentes na!see. 

La institución de la c~cresa trasnecionAl renresenta, por 

tanto, unn forma de inversi6n extranjerb ñirecta aue realiza 

una gran unidad económica en diversos oa!eee. 

Por reenonder a unP. PstrateP.ia cornorativa global, la empre­

sa trasnecionAl constituye una unidAd importAnte de la inver­

sión extren.jera tradicional, fundada en bRsee bilaterales. Htt 

efecto, oor sll forma de ooeración, ln empresa internacional es 

una a~ru~eción de filiales radicadas en diferentes paÍsPa, que 

se encllentran estrecheJ11ente vinctllades a la cP.ea matriz por re­

laciones de oroniedad común, aue resoonden a una estrntegia co­

mún y que obtienen recllrsos financieros y humanos de un fondo 
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común. LR··.mAyoría de est•s er:mresrs ~stil.n establecitlPs en in -

dus.trias oliP"on6licRs ,v están dirigidas nor casas matrices rad.l, 

CRdAs ·en J;átP.ilos Uniáos, aunnue se advirte un a1<mento en la ac­

ci6n ·internecicnal 1e co'llne'l!as euroneRs y janoneses, tfinto en 

los países ir.du~trislizeños como en los subdesarrollados e in -

cluso en elau.nos sociRlistRs, 

?.2 Orí.i:tenes. 

Desde el nenacimiento se foI'::laron en Eurona empresas volea -

das haciR el comercio externo. l::ri Itsli~, Esoaíls, Fortugal , 

Inglaterra y Holands existían imnnrtantes comnlejos e~nreearia­

les destinados a cxnlotar el comercio colonial, ebiel'to hacia 

'Eurona a travós de los descubrimientos marítimos de los siglos 

X.V y XVI, 

Estns emr-resas tuvi .. r<m un rol mu,,· imnortRnte en le ac•.i.'llula­

ción nrl:r.itivn de canitllles oue peni1itió el surgimiento del ca­

nitelismo contemnorñ.~eo, oero elles son parte más bien de la 

prehistorie ouP de le histori~ de estas corporecionPe, y no pu~ 

den ·sPr consideradas Elntece1entPE dirrctos de las empresas tra!! 

nncion~le.s conte~poráne.as. 

::Oólo en le se.,.unda mitad 1el eivl o XIX surgieron las empre -

ses c•nitelistFs que ejercen actividades imnortPntes en el ex -

teri.ir, DBrticul,,rmrnte en lP.s colonias. .lin este neríodo, se 

cree~ nueves formas de re~arto del mercedo int~rnacional A tra­

vés de los ec~erdos co~ercieles y los cárteles entre les ~ran -

des e~oreeas mononólicas. 

Ta'llbién se PXT'!!n·len les inversiones en el exterior que se d! 

riP.en f .111de010.ntel 'llente a los nní ses que tenían un cierto desa -

rrollo. EsP..s inversiones .se r.eali.zeberi e" cP-rtera, ea decir , 



a través de la co~pra de acciones y la especulaci6n de la bolsa 

de valores. hllas buscaban faciliter la exrortaci6n ne produc­

tos que exip-Ísn inversiones mu,v sip;nificntivus (como el caso de 

los ferrocnrrileol, o la instalP.ción ne emnreses de oroducción 

y comprcialización 1e materias nrimas y productos a~rícolas , 

para venderlos en los ne.íses más ricos. 

hn el monto vlnbel de l~s inversiones <!XternP.s, sólo •lna 

oarte nenue~e asu~ía la forma de inversión di,eota que predomi­

ne actualmente en la pconomía mundial. 

Las emnres11s en el exterior, ere.n más bien u:ii~.e.des e'1nresa­

riales autónomas, oue una nnrte de la estructura orgánica de 

la firma matriz, Las ventas aue realizaban estas emnresas eran 

fundamentalmente en Pl merceda del país donde estaba su casa m~ 

triz o en los de~ás países desarrollados. Bsas ventas y nego -

cios raramente constituían una actividad sustsncie.J de la em­

presa y tenían el carácter más bien de comnlementarias. Uuando 

cumplía ~n rol sivnific~tivo, ésto se debía fundamentalmente a 

la importancia estratégica rl• la materia nrima que consumía la 

empres~. Pod e'!los decir iue, Pn su conjllnto, los negocios en el 

exterior cumnlían un nepel secundario en la vida de esas empre-

eas. 

Las modernas ernoresPs multinRcionalcs tienen trazos o~e las 

distini;ruen s11stancialmente de sus predec,:;soras. Ellas no van 

al ext'l!rior solamente nera esnec!ller c·on acciones, comerciali -

zar sus productos o crear emp!"esas éxoortedores de mate~ias pr! 

"'ª"' ~· proiluctos a.1trícolas. U_na P.arte ceda vez !llás si~i!'!cati­

ve. de StlS nei:rocios Pn el. eiterior· -~p comno:ir. 1e em~ree-;s irid•.is­

trialea volcadas hllcia· lOs T.Prca1os' .. !.nter-:ios de los o'áí2es dr.,n-

1e invi~rten. lista .sitúoci6n cree necesidades .1uevas· desde el 
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"'.':Unto de visto ed'.!linistrativo, e:;tableciéndose una rPlnción mu­

cho más directa entre la matriz y las fil tales. Tiene tambi'én 

lmr.ortantes efPctos en la estructura de comerciallznción, de 

Tlroducciér-y financi11.ci6n rle las empreses. Por eso sus efectos 

son mAs imnor•cntes en le estructura económica de los países a­

fectados nor estaF. inversiones, en e1 comercio mu:i.dial y en. los 

objetivos y formas de onersci6n ~e las emnresas. 

::>.3· La Evolución de la Emnresa Transnacional. 

Lea grandes ccrporeciones se han pro1mge.do por el s.istema 

económico internacional en varios etapas. 

Las primer!'.s operaciones internacionales de las corporacio -

nee modernas se hicieron en e1. sector exportador. ::;u objetivo, 

la conquista de mercado, las obligaba a crear filiales en el 

exterior oue comercializaren S•lS productos. Durante una buena 

parte del sil"lo Xll., estas emnresus se de~icaron n este tipo de 

expennión. Ya e'1 la seitundR 'Tli tac'I del siglo XIX empezaron a a­

pure e.,,. <iuevaa tlosibi lidec'lrs de inversión en el exterior. Ir.u -

ches ne.Íses mPnos deserrollac'los ponían las acciones de s\IS em -

nresas en venta en la bolsP de Londres y otras bolsas importan­

tes. ~e hacía nosible entonces cooprar acciones de empresas en 

otros países y a travf.n de la inversi6n en cartera, alcanzar el 

control de emnresos en otroz países. 

En Ía nostp11erre., se ve.n a reorientar de manera definitiva 

1ns inversiones, see. de Estados Unidos, s~a de E11rope., haciu 

1.os sectores industriales de los'países:desarrollados y depen -
·::' :··:-·. . :»< .'.)': _:<:. 

cie.::c:~ nrod·1cción,' Est~doaÜZiao~•si~rep~só,a ~~ropa en s<1 

conjunto 1 al' tle;.\po ~;le~reflfJrtni;_b;,Jc~su'~he¡,~~on!af~ientrf1S S<l8 



cor.iPetir1o~J:?s tr~rú:'c\0·~~1~~: nO~lop,rn~nn P-:Ín Í"ectl.rierr~rr"! ·ael dP -­

snjust" """~du~¡,¡,, ~:>f .iá~efrP,· 
• ~ .:,. ,. . ··' .-· ·-- . \•1' ;.,•' - ' ,._,. ·: ' 

h !>E•rti~·(<.J;Ji.~48 "' º"eró un cembio. .bste ciimhio eet"vo li­

r'P1o E·rliiÉ';¡:c~~t;~Í."'i~·.~to": lr creecitÍ'1, en Pee r-~o, iel l'ro~r~tm 
de déc•.i~er~~; Ó'1 ~urol'en conocirlo e.orno (>l Flan !r.orshPll, y la d~ 
val11ación ~:le 19 naÍcPn euroneos lleVRl"un a Cll!JO en 194~ en ra­

fe.el 6n· al ·dÓle.r, en arroximadamente un 30%. 

JI través del ProG'rn'T!e "'" rlec•1;ieraci6n "" volcnro., cantidades 

considerables de dÓl e.res a vr.rios país<:>!iJ europeos. Paralelarneg 

tr se inicie el flu~o de inversión directa nrivnda, acogida con 

bcnenlácito nor los "obiernos eurooeos a~e vieron en la presen-

, cia de las grandes e.,,rresas norteamericanas una contribución i~ 

Portante en el oroceso·de reconstrucci6n y absorción de empleo. 

"Para 1060 la inversi6n rlirecte americana alcanzaba la cifra 

de 3~ 800 millones de d6lares, máa 8 oOO millones por concepto 

de utilidades no distribrlidas. l>l destino de esa inversión fue 

el ai¡n¡iente: 12 000 millones de dólares fueron colocados en 

países industrializados, en esnecial los na!ses del Mercado Co­

mún e Inulaterrn: 6 500 millones se diri•ieron a naíses en de -

serrallo y 2 300 millones fueron invertidos en empresas maríti­

mas internacionRles en Europa." ( 1 ) , 

B1 proceso de exnensión y concentración de les empreoes 

trasnecionale& se acelerP en el sector manutacturero y en el 

( 1 ) Pajazylber, Fernando y Trinidad lf.art!nez X. "Las i.lnpr.!! 

sas Trnnsnacionl>lPs; Ex¡wnsión a Nivel L::undiRl y Proyección 

en la IndustriB b'.exioRna. FCJ::. México. 1976. 



petróleo, en tanto oue Pierden imnortencie relativa las inver -

siones en minería y nrincinalmente en servicios públicos. La 

inversi6n oirecte norteemfricene en el sector manufacturero pa­

se de 32% en 1060 a 44¡; en 1C72, dr. le inversión directe total 

en el exterior. 

La evolución sectori11.l ~· rel>'ional. dr l~ <>Xi:>ansión de les 

ennrAsrs ~rP.snacionAlt>s formh ;rn.rtf de un conjunto de modifica­

ciones oue se vien~n nroduciendo en les rel~ciones económicas 

internocioneles de las Últimas décadas. Por une nerte, el co -

mercio m11ndii;l se exnenñe má~ ránidE•mente que ~r• producción mu!! 

diPl. Por otra, una nronorción creciente del flujo de bienes 

tien<> lup.ar al inte1·ior de los neíses desarrollados, en tente 

que le particinación a~ lPs exnorteciones nrovenientes de los 

países en desarrollo, y en nerticuler de nmérice Latina, dio -

minu~·e. 

"cturilmente estas corporaci.cnee han alcanzado tal rr.ep.nitud, 

que cede dÍe son más los Pstur.iosos del teme nue afirman que 

en pocos Et!'ios le indctstriP y el co!'.lercic mundiP.le& estarÑl do -

minados T'Or alr,unos cientos de enormes conalome,·r<dos y qua 

tos a su vez tenñerén e fusionarse entre sí. 

. 
es -

La decioión de estebl~cerse en un país detercineño obedece e 

circunst~nci~s di\'el'ses. Entre ellas nademos citar las siguie~ 

tes: 

1) Imposición d<> tP.rifas srencelarias o de controles a la 

imnorteción. 

2) Control de "ateries prim~s. 

3) ~xploteción ~e mano de obra bnrata. 

Quizá le rezón más imnortente ten¡ie su oril"en en le imposi -

ción ñe .terifAs erancelel"ies impu.estai; por al !!'Obie:--no de un 
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pe.Ís al cual le empres!?. intcrne.cione.l tre.dicion&lrnente exporta 

sus artículos. Pera remediPr los efectos de esta medida, la 

ii-re.n corpore.ción selva les barreras aduonenos con el estableci­

miento ele una subsidiE~rir. nur- r.1E1I!~fecture. localmente. 

Para e.preciar la ni>.turRleza de la ~mnreaa internaciom•l, el 

indicador máe imnortante es su me~nitud y crecimiento. 

Une. care.cteríeticR t>ásic~ de le. ernrresa internacional moder­

na es la centralización de les decisiones. Toaes les oprreicio­

nes de les subsirlii;rias están co'1.troledas por la cr•sa matriz y 

las filiales det-en funcionar dentro del esoucmn p:1?ne1•e.l de la 

gran cornoraci6n. 

"Le.e d~cisionee aue r-donta la me.triz incluyen l<> determinllción 

del país en do'1.de ae realizaré una nueve. inversión, los artícu­

los oue producir~ c!'dF- filial e fin de evitar duplicideidee, la 

determineción del precio nuc aP na,erA nbr los artículos oue se 

venden '1.C sólo entre lAs filinles, sino también al menudeo y 

para lil exportación. ''si'llismo, se ciintr:;liza el control de le.a 

fuentes de materia prima; la adouisición del meterial nl mayo -

reo, la coordinación de técnicE>s 1e mercadeo y la esifnaci6n o 

restricci6n de mercados de exnortación pAra lE•s filiales. De ln 

misma forma corresoonde a le. matriz le dirección de los pro~ra­

mas d~ investi1wción y desPrrollo y de la nolítica financiera 

de la emnresa." ( 2 ) • 

l>xiste une. clnrn tendencia de lea emprese.s trasnac ione.lPs 

nor noseer el 100,t> del calli tal de sus filiales y al~nas corpo-

( 2 ) "enrÍ.lvede, .dernardo y Antonio Chumacera. "La Inversión 

Extranjera en México". FCE. México, 1Q73. 
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racionP.B e6lo invertirrn en el exterior con esa condici6n. No 

obet~nte los ~obicrnos de los na!ses sede de las filiales han 

ido imnluntando ciertes !!l,.didas y li'l'i tflciones r•l resnecto. 

Para nue el sistemP. cornorativo multinpcional fu~cione, es 

neccsíirÍ·) nue el nersonal nue trabaje nere le emnresa interna -

cionPl ebPndone tode actitud necion~li2te y ~ue esté consciente 

oue en Última instancia su lealtad se denosita en los accionis­

tas de ls !!letriz. 

Por le naturaleza de les f<ctividr.des q11e realiza, la empresa 

trnsnacionel '¡:luede efectar les políticas económica.a de un go -

bierna. Vr~.: La emnresa "Puede eludir unn nolÍtica monet~ria 

restrictiva oue se nrPtende enlicAr en un naío determinado, ha­

ciendo oue una subsini1<ri" obten¡¡:e prPst>1rr.oe en otro pa!s y re!! 

lizando le. corres,,ondiente transferencia de fondcH a le otra 

filial. "i existe un régir.-,en fiAcel sPvero en una juriedicci6n 

detPrminada, las utilidades su~et~s e imnueato, pueden ser en -

viadas e otra ~urisdicci6n con un sistema tributario más ben~ -

Vol o, medie.nte me ni r.ulPciones en le contRbilid!ld d~ las filia -

les; Te.mbién llUP'le verse infl uenci!.-ds lr< economíe de un psíi: 

si le cesfl matriz cambi11 las fUentes de Elnroviuionllllliento, 

realiza un movimiento masivo de conitel de una moneda a otra , 

si limite el volumen de exporteciones de una filial. 

La combinación ñe ni ve:-sos fflctoree, como son trunai'!o, capa -

cided financiera, flexibili~sd y estrategia F,lobel proporciona 

a le emnresa interr:ncional un r.oder s11perior a les empresas na­

cionales y al oue posee la inver~ión extranjera tradicional de 

carécter bileterel. 

De esta suerte, los gobiernos confronten el dilema de preve­

nir o no .1 e. inetalaci6n de la empresa intErnacionel y de limi-
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tar lee condiciones de su oocración. 

Los gobiernos cnseP.n la contribuci6n que le corporeción tre~ 

nacional puede aport~r en términos de ri~ueze y desarrollo. Al 

mismo tirmno, mur:::tron t~:r.or nntü lt·s ~osibl~s CJn~~r.ic11r.n~ies: 

la erosión de la soberanía nacionr.l, le ñe~endencie tecnológica 

el dominio industrial, le salida neta de divises, Por tanto , 

corresponde a loe gobiernos fldonte.r nolíticas ~ue, en funci6n 

del mismo criterio del uso racionel y eficiente de los recursos 

representen un me,jor l'nrovechnmiento de lP nresencia de le in -

versión extren~erA pn sus econom!ae. 

2.4. Aparición de le InvPrsión Bxtrenjere Dirécte y 

.binnresas Trsnsnacioneles en México. 

~r~nte el régimen de Forfirio Díez, el capital extranjero 

tome une importancifl fundamental, sobre todo en el desarrollo 

de loF. ferrocPrrtles, el netróleo, la minería, la generación de 

cno~gí~ eléctrica, entre otros sectores económico~. 

1'El. crnitel extranjero se hPbÍc diri6ido, pere fines del por­

firieto - 1?11 -, e los sil'Uientes sectores y en las BiRuientes 

nronoroiones" ( 3 ) : 

Ferroc!l.rriles 

Minería y ruetelurgie 

Deudo Públic11 

~ervicios Públicos 

Bienes ltaícee 

Bnnce 

33.21' 

24.0]1. 

14, 6% 

7,Q'ló 

5,7'/Í 

4.?J' 

( 3 ) Olmedo Cerrimze, bernardo. "Capital Tr11snncionr.l y Con 

sumo", UNAM, llllUICU, 1986. 
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La inversión r.er-li zAdfl nor los distinton nsíses difirió tan­

to r•n el monto como en el tino ae activioed que deoerrolleron. 

"'in emharP:o, de tod~s las inversion•·s extrbnj,.~as en V.éxico , 

les nortramericanas fueron los más constRnteo, las más extensas 

lee mils cuentiosas, y tembién les cae des~crteron meycr recelo. 

El capi t~l in¡;lés cue nor t~nto tir·n·r·o h~.bÍ!' estr·do retraído 

Vllel ve con 1?ran fuerzr,, dPsplazendo en grEn ¡w.rte ol cepital a­

mericano de los ferrocarril~s. Además F.e dirigió a la minería; 

los mismo ocllrri ó en la p:anader!a y ln egricul tu re. Paralele. -

m<'nte b esto, le inversión in!'lese cr~ció en o!'rvicios :ot1blice;s. 

Las invereionea francesas y alemenaa se eotablecieron básic~ 

mente en activldBdes bmncorias. 

Holi=nda se convirtió ;;or s.i. nartc en un~ fuentr. importante 

de copitalrs, a tr~vés de emnréetitoe públicos e inversioneo 

particlllRres en le bolea de Amaterdam. 

Loe mPlee o_ue acarreó le inversión extranjera durPnt~ el Por 

firiatc fur•ron PArte dP un eister.Hl de privilegio oue cerP.cteri­

zÓ ·todo ese período. Este aistet1E sin da<le alr,unn, lopró el a­

delanto económico dP: reís, el cotarlo ~e una infraestructura 

que era precondición a cu•l~..;ier ca'llbio, y qur le nermi tió la 

exploteci6n 'lP stts rec'irsos mitu!'c,les y le ~r~rnntizó un flujo 

constAnte dP c1>n.italos, :.in e"1bP.rl'(o, le. incapt·cide.d del pronio 

sistema nare edontar cembios institucionalP.s produjo un deseju~ 

te a lo largo del ~crfiriato ouc se tradu~o en olle sectores cr! 

cientes de la noblación:resintieron •l sister:m ~e privileirio y 

la ri~idez ne les instituciones. En un intento por corregir e~ 

ta F.itllPción se lleP'Ó ·~1·~evantM1iento de 11.•dero en 1910. 

Con Pl cntellnm1P~t~>d~::.Ír lun!Íe 'r.rmadá en nuestro nn!s, se 
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suceden ciertos hP.chos. Uno de ellos PS el lncremP.nto de la 

'Dertici "1P.ción, im,.,ortenciP e influencir estadounidense dentro 

de le conposición del cspi tal extranjero en ~:éxico, hasta lle-­

ge.r e. ser predominante. 

Este cembio se debió, entre otros hechos, e 011e los hstados 

Unidos aprovecharon les condicion•e interm•cionE>les existentes 

en el 'DerÍodo l!ll.0-1º20, ye o ue les países de Europa disminuye­

ron su actividad en México debido n los acontecimientos de la 

Primera Guerra Mundial. 

Podría decirse oue es dead•·entonces oue le. influencia de E~ 

te.dos Unidos en Kéxico se torne hegemónica, infl.uenciFt que se 

irá intensificando en l.oe subsi'!.llientes aílos, epoyada por la 

Posterior entrad e mesi va de les corooreciones tresnecionales 

después de 1940 y el crecimiento de la deuda externa. 

De este modo l.s situación del país, el. fin~l.izar el período 

de la lucha 1:rmf'.da, es lamentable debido e que la deatrucción 

dejó su huella en la vida económica. Le époce. de la reconstrac 

ción emuezaría y este nanel deb!e ser llevado a cebo por lne 

RdminiRtracionee nosteriores el tél'l!lino del conflicto. 

Así arribemos nl período l!l34-1940 que corresponde nl régi -

men presidencial de Lázaro CárdenAc. Ál inicio de eata etapa 

el p~Ís se encontrAbe dominado toeevía nor poderosos monopolios 

extrenjPros, vgr.: el. petróleo, el transporte ;rl.a electricidad. 

l?ue durFnte el ¡¡ohierno de Cár<lenr s cueno la inversión ex -

trsnjere directn m11estre un drástico descenso. Entr~ otr·ns me­

didas tomadas por el gobierno me;:ic~no CE· encuentrPn tl'-nto la 

oacionalizeci6n '1e los ferrocr·rril.es como l" <'XP!'opiación de! 

petrólro. E:l consec11encie le rle11dn cxtercrn au::;ent6, como resal 
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te.do del ¡ieP-o prJr i.nd!'mnizacionPO F inversion!~tEs ¡.xtr•m.1~ros. 

En este ner!odo de le administración de o.:rden"e tor:iE rele 

v"r:ci!! el Nmel :Jp: Estndo der.tro del ;-.roceso econ6mico en Mé -

xico. Este creciente interver.ción del Eatado marca, además, un 

C'.am'.:1io, una reoriP!iteci6n rle todEI l? actividad econó:nica hacia 

la industri!!lizeción del r.aís. E]. Eet&do y el capital monopo 

lista nP.cional coinvir·1·ten más frecuentemente con ~l capital 

extrPnjero. 

A partir r.e los a~os cuarenta - debido básicamente a factores 

de Índole externa, especialmente l~ escasez de importacioneo de 

manufacturas que reeult6 del segundo conflicto bélico mundial­

.se pronici6 la industrialización con les caracteríaticae que 

tiene hasta hoy en nuestro país. 

México ernt1ieza a modificar su estructur• procluctive y la in­

ductrializaci6n se convierte en lP. terca orioritaria e reFlizar. 

h'l Estado imnulsa lA nolític•• econ6mica de st.1sti tución de impo!: 

taciones, política que se ve acomrre.•~ade de un,; serie de medidas 

com~ los bajos precioE de bienes y servicios t1ronorcion&dos por 

el sector estatal, el bajo nivel impositivo ef~ctivo general y 

el casi nulo al capitel y BUS t~nñimientos 1 etCQter~, todo ellm 

con objeto de reducir los costos y elevar la tasa de ganancia 

del e epi tal privado, tan te nacional como ·extranjero. 

De P..hÍ oue el º"Pi tal extran,jero '' en particuler la entrr·da 

r.rnsiv•, y FICf'lerPdF. en ETN a nuestro país, mueatre una !'eor!en -

taci6n de su Activided h~ciP •l sector industrial. 

:,~n emhnr,,.o, ~l crecimi ente .tle le IED sr fren<' tempor&lm~nt~ 

durante •l período 1º47-49, para deE?U's contin~ar con ou ince­

s~nt e incromento. 
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,. ·. , .. _ .. ·. 
del cani telismo mundial, donde ocupa un determinedo~·renel ,~n .}E1 

nuev& divisi6n intprn?cionPl del treba~o, lo qae ~xpllce le pe~ 

uistent€ tenar·ncii- d~l cniital rxtran~ero a 1rsnlezarse hacia 

el sector in:l.;strinl y, !!entro de rEte, pertiCt.<lermcnte 8 ll·s 

ramas productores de bicncc de oonst1D10. 

Por ello - durante• los subsi.J;'UiN:tco períodos presid~ncialea 

- , le tendencia de le ! h!) en general ~/ de las c:nprose trasne -

cionalea en narticuler el abandono de actividade& 1 sobre todo 

de tipo infraestructJral y de producci6n de bienes y servicios 

básicos de apoyo e le ind~strie, se acentúe y son tomadas por 

el Estado. 

"Así, le !ED en trens;iortea :: corn:.tniceciones beja e menos de 

l~ del totel despups de 1965; en electricid8d desaparece de he­

cho - debido a la mexic~~izeci6n ~e le industria eléctrica du -

rt•ntf' loe períodoe de L6oez Mnteos y Díaa Ordaz -; en minería 

su r~rticiceci6n desciende también, lo oue muestra una tenden -

cia del CP.pi tal extranjero a rlirigirae a ecti vidadee bnstante 

más rentables. 

En la década de loe setPntaa, aumenta le !ED en loa cuntro 

primrroe e5oa lle~nnño a loe 4 mil setecientos millones de d61~ 

res en 1974, pero este crecimiento se hace menor durante los si 

guient!e o~os, llegRnrlo e loE 5 mil seiscientos millonte de d6-

lr.res en 1977. ::iin embargo, en 1979 ·suma ya cerca de los 7 mil 

millones de a61ar0s."( 4 ). 

::ie calcula que el crecifl'iento. de ·10. inv.ersi6n extranj.era di­

recta. en 1980 fue de mil.~ ñe. l,600 millo.ne¿:1e: d6ld?'es (. ae nue-

( 4 ) Olmedo CarrMze, B~rn~~do
0

2~/'~ii:; p; · 60. 
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va inversión), con lo nue ya sum~ba cerca dP B,500 millones de 

dólares acumulados a ese a1o. 

To"os PHtos cambios tienen una exnlicaci?n en la crisis del 

siste~e caoitnlista cuyos efectos ae dejaron sentir en ~éxico 

nrecisrunente PO 1973-74. Posteriormente, le devaluación del 

nPeo mexicano en lQ76 nrovoca u.n retraimiPnto de la inversión 

extranjera. Pero dPepués lea expectativas de un "nuevo" México 

con todo y su netróleo, loFran aumentar nuevamente - y a un ri! 

mo todavía mayor - la 11'1>. fodo hace aunoner oue esta tenden -

cia ee agudizará cada vez m~a. 



3. POLITIC.11 llWC.lllt.& :;o.eu INVEHSION.E.::i ElfüNJE.iUS. 



3.1 .til Cambio en las "•te,,.lAs del JueP."o" • 

.JurMtP l• rP11ni.:n anual nel ~,.,,i té mexicano-nortemnericano 

de hombrps de ne~ocios, celP.orerte en octubre de 1~72 en ls ciu­

dad de "oaoulco, el entonces embej1<dor de los "'st•,dos Unidos en 

t;.éxico, •lobert ii, l.c"ride, orono.Ulció un discurso señalando la 

preocuneci6n exietente en los mPñios emoresarislee de ambos os! 

ses, debido el cambio en las "reP"les• del jueP'O" en torno a la 

inversión extranjera P.n h:Pxico. r.1 se'lor embeje.óor se refería 

evidentemente a le "Ley oara oromover la inversi6n mexicana y 

rP.,1mlar le inversi6n P.xtrarijera", riue pare esas fechas se encon 

·traba en su fPse finHl ~e elPbor~ción • 

.llesouée del discurso de ll'cJ.lride, el licenciado José llamoillo 

"'áinz, a manera de resnuesta, declaró en el mismo foro: "r.ste -

moa cambiando l~s re~las del ;j11es:o ne.re e;j·Jstarlae a las necee! 

dadee y a las eeoirr.oiones de nuestros días". J:alf's "camoioe" ee 

encuentran consi~nados en lRs leyes sobro inversión extranjera 

Y sobre transferencia de tecnolos:ía. 

).2 Le~ielación oobre la Inversión Áxtranjera. 

"ntes de la exnedición ~e la Le_•: de lnvereión i>xtl'Bnjera, 

oue tnnto preocuoó al ue~or L.c.Jri'.le y a los emnresarios nacio 

nales y extranjeros, no exiatia en nuestro naís un ordenbmiento 

le~al inte~rado oue re~ul•r~ eanecÍficamente las inversiones 

extrnnjeras directas. 

"e Anlicaban tan sólo n.•ecertos c·Jnutitucionr.len, le,yes se -

cundr.riPa, ''~cretoA y r.cu~rdos nue afectaoan ele múdo üirecto o 

indirpc~o a lp inversidn extrKnJe:·a. 
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Lea leyes reservaban las ramas básicas de la economía al Bs­

tado, o bien exclusiv& o mayoritsriamente a mexicanos, nero en 

las ramas secunñarias los extranjeros nod!an invertir libremen­

te. Por eso loe inversionistas extranj •·ros se orientr.ron al 

control de las ~rePe más dinámicas y adquirieron eopresas na -

oionales productores de artículos ñe ~ran demanda, dedio&ndose 

a proporcionar servicios cuse oferte se podría abastecer looel­

mentP. • 

.E:1 Estt>do se reservaba lee ectivi1!adea econ6micas fundament!: 

lee y de gren renercuai6n en toda le economía: petr6leo, petr~ 

qu!mioa b'•ica, energía el,ctrica, ferrocarriles, comunicacio -

nea telegráficas ~ radiotelegráficas. 

Loe eeotorea reservados exclusivamente a mexicrnoa eran: in~ 

titucionee de crédito y or"8niemos auxiliares, inatitucionee de 

aeguros, instituciones de fianzas, aociedadea de inversión, r! 

dio y televisi6n, transporte automotriz en carreteras federales 

distribución de gas, explotaci6n forestal. 

Bn las elpui8ntes activiñodee la rarticinaci6n extranjera 

se limitaba a una pronorci6n nue vP.rtaba entre el 34 y el 49 

por ciento: petroquímica secundaria; minería; producci6n, 

distribuci6n y exhibici6n de pel!culne cinematográficas; trana­

norte marítimo de altur~ y cabotaje; transnortes urbanos 

e interurbanos; piscicultura y pesca; producci6n, compraventa 

y dietribucl6n de a1ZUsa geseoeas, así como eaencisa, concen­

trados y jarabes que sirv"n nara la eleborsci6n de las mismua; 

prense y editoriales de libros y revistas; publicidad y pro­

naganda; in~ustria hulera; Plantas emnRcndores de productos m~ 

rinos; nroducci6n y emnPque de nroductos alimenticios; emnre­

sae de transnortes aéreos; ind11stri1>0 siderúrgices, cemento, 

vidrio, fertilizante, celulosa y aluminio; agricultura 
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artículos de tocador, nroductos fsnnacéuticos y medicinales. 

En lAs rest~tes actividades, los extranjeros podían inver 

tir libremente. 

Pero el ~6 de diciembre de 1º72 _ precedida por alardes nu -

blicitarios y:t!ma~Ó~icos -, fue enviada al Con~eso de la Unión 

la iniciativa de "Ley n"ra Promover la inversión mexicana y re­

ll:ulRr la inv~rsión extranjera", que nese a lee controversias 

Que en torno a ella sur~ieron, casi lo Único que hece ea recoP! 

lar la serie de princinios y normas aue ya existían, encuadrán­

dolas en un documento ~eneral. Y en realidad, ni siquiera este 

nropÓsi to se e lcenzó nlenamente, nues el texto ele la Le;• hRce 

frecuPntes referenciPe e otres disnoaicionee señaladas nor'1eyee 

específicas"; nor tEonto, no se lo,,.ra oreeentar en un solo docu­

mento la Posición 11:eneral actual. La nueva Ley, exnedida el 9 

de marzo de 1973, entró en vi,,.or dos meses después. 

3.3 Objetivos de la Nueva Ley. 

~on los eivuientes: 

.:. Complementr•r, nreciear y enrinuPcer el ré¡ümen jurídico a­

Plicable a las inversiones estranjerae. 

- Lo¡rrar aue lrte relaciones económic&e internacionales "sean 

re¡ridae oor nonne.s de cooneración y de justici~" y que la iilver 

sión extranjera, en pl'rticular, se e,iuste cabalmente a las le -

~·es mexicenes y A la nolític? económica del ne!s, como condición 

nare imoulsar sanamPntP un desarrollo "~usto y eouiliurador". 

- -íe11uler la inversión extren.1ere medirtnte una nolítice que 

al nronio tiem"o fomente y estimule la inversión nr·oione.l. 

- Tratar df' o .ie el cani tal del exterior "no incurra en prilc• 

tices mononolísticas o limite le posibilidad do sunerar le de -
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pendencie tecno16¡;iice". 

- No cooceder ventajee "esneoialPe" al cenital extranjero Y 

evi ter nue su crecimiento "mPn9'Üe nuestra oaoe.cidP.d de decisión 

soberA.naº. 

- iJetener el croceeo de "desT.exicsnizeción" y le coo;nre, por 

invereionietee extranjeros, de emoresRs necionsles en ooereci6n. 

- "se¡;iursr le "olena autonomía" del país frente "e los cen -

troe de decisión econóoice del ext'!'rior". 

3.4 "l¡;runoe Puntos ~·undamentalee de le Ley. 

e) Participación d~l cenital extrenjero. 

Le nu.eva Le~· determine nu.e en ningún caso le inversión ex 

tranjere oodrá ser mayor del 4~ por ciento y establece no sólo 

minoría en la croniedad de la emcrese, eino también en le admi­

nistración. Tal diecosición no tiene carácter retroactivo. 

Un aenecto imcortante de la Le:: ea la definición qu.e da de 

inversión extranjera. lle acuerdo con el artícu.lo segundo, es 

aauelle aue realizan les cereonas físicas o mor&les extranjeras 

lee unidudP.s económicas extren,1pres, aún sin nersonelided jurí­

dicR (fideicomisos), y finalmente, les emnresee mexiuan~s oue 

ten¡¡;an mayoría de csnital extran.1ero o en les cu.eles los extra!! 

jeras nosenn, nor cuelnuipr título, le facultad de determinar 

el msn~jo de la emnrPse. 

Hsta definición es necesaria noroue de acuerdo con la le~is­

leoión merce.n til er1 nu.estro caís, le nsoionalidad de une socie­

dad se determina exclusive~rnte oor el fiecho de. oue so urganicP 

o.informe a les le.ves mercRl!tiles 'llexicanas .Y de oue ten.o;a su d~ 

micllio en México, sin oue imoorte cuál es el ori~en del cnci -

tal o cuf.l es le nEtcionelidad de sus directores. LJe este modo 
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exieter. innumer~ blF s "emoreses mexicenee" cuyo ca:oi tul ee to te! 

mente extanjero y cuyos diri,v:entes son también extranjeros. 

Dentro del Artículo 5~ dP. la Ley, oue es el nu~ fije. el re­

quisito de nue el cRoital extranjero no narticioP en proporoi6n 

suoerior el 4'? por ciPnto, se stiPnde también fil control de la 

emnr~sa, pues ouede ocurrir que el caoital no sPa mayoritario y 

aue, sin ember~o, tPngen extranjeros el control de le empresa a 

trovée de diversos medios, por ejemplo: un contrato de fideioo­

miso en aue los fidPicomiserios eean extranjeros! cláusulas aue 

lee concedan el manejo de la tecnología, de le administrsci6n , 

de los mercr.dos o fomr.e de comerci11lizaci6n. Por eso, para d! 

, finir le nncionnlirl"d ee toman ambos criterios: la compoeici6n 

del capital y el control real de la emoresH, pues se desee que 

loe beneficios seen fundamentalmente para México y que lae de­

cisiones bÁsices en le vida econ6mice de le neci6n sean tomadas 

oor nacionales y no por extranjeros, 

b) La Comis16n Nacional de Inversión Extranjera. 

Le Ley introduce un elemento de ,v:ran elnsticided con la ere! 

ci6n de la Comiei6n Nacional de Inv•rsi6n ixtranjera, compuesta 

por titulerPs de seis Secreteriae de Bstado: Goberneoi6n, aela­

cionee ExtPriores, Hf'cier1df' y Crédito Pt.lblico, Industria y Co -

mercio, Patri~onio N"cionnl y Trabajo y Previsi6n Social. 

La Ley concede muy emolias y flexibles facultades a esta Co­

misi6n; por ejemolo, en lo oue res~ecta a loe corcentejes de 

proniei!nd necl.onel o extranjera, oodré. modificf'rlos "cuPndo ju!l 

t{Ue conveniente". 

La Ley menciona los cri tel'ioe que le Comiei6n deberá tomar 

er. cuent~· pe.rn emitir estas resol:.icion~ s a fin de que &se orga-

- 31 -



nismo ten~ un fundar:iento jur!dico exoreso pera determinur en 

cede onso el interés nacional y ver nue el capit11l extranjero 

sea complementario del nncionnl y se ajuste e le oolÍticn de 

d~serrollo oue el oeís se ha trazado. 

fil elaborar la Ley - exolicó ~emnillo ~áinz -, se consideró 

que"una lJOlÍtice en materia de inversión extranjera no puede 

ser una llol!tica r!~id1t"; oue un 71 nor ciento de participeoj Ón 

de mexicenos pueñe ser en un momento dado, en ciertas áreas ge~ 

~áfices o en ciertas nctivid~des, ins~fic!ente por~ue se just~ 

fioue una perticipeoión mayor de 111exicr•nos, o excesiva poroue 

en determinadas circunste.ncins el capitel extranjero sea Útil 

eunouft particine en une nronorción mayor oue el capital mexica­

no, o incluso sin partioipaci6n de ~ste. Tal ea el ceso de lee 

maouiladoree eatablecidae en la frontera. 

Al hecho de que entre al país una emoreae eatranjera, eimpl~ 

mente ·nrcn" inversionistas nacionales no quteren invertir en 

detern11H10 cemno, es el,o:o oue se ajusta a la Ley - p11ede ent­

trar en alguno de los diecisiete criter;oe del nrtículo 13 - , 

nero e lo oue ae aspira es e la Asociación del capital mexicano 

con el extranjero. ~ueede con frecuencia, de acuerdo con lo d! 
cho oor Campillo ;:;áinz, 01.1e empi·esas extranjP.rne se manifiestan 

disn11eet••s a eeooieref' con me:iticanos en camoos de interés para 

nuestrQ na!e, nero no hay accionistas mexicanos deoido e la li­

mitación de nuestros recursos, e la deBilidad de nuestros mero! 

dos de valoree y, sobre todo, e. la falta de iniciativa para in­

vertir. 

Lo oue se he hecho en estos cosos es acentar oue venga la ªfil 

presa con 100 por ciento de capital e:ittranjero, pero haciéndoln 

suscribir un comoromiso pera noner en fideicomiso, o de alp,unn 

otra manera, el 51 nor ci~nto de sus ecc~ones, con el compromi-



so de vendcrlps e r:tPY.icAnos en un olPzo de dos e cinco ai'íos. 

,Otra noveded en le Ley es le. referente a la adoui1;ición de 

emnres•s mexici<n11s nor extranjeros o al cor.tr..,l de estes er.1nre­

sas por PxtrPnjPros, fenómeno oue hn venido conraoviendo de ma -

nere creciPnte a la oninión nJolica y oue es un eie•nlo típico 

de cenital extrpn,jero no deseuble, rues no viene a crear emple­

os ni a comnlemrntPr nuestros rec·.1rsos, sino a aprovechar para 

sí lo hecho por el ahorro y rl esfurzo de los mexiconos. 

Le Ley establede oue nara adnuirir, ya no se di~e una empre­

sa mexicana, sino el 25 nor ciento o mús del cenital social de 

la misma, será indisoenssble la autorización de la Oomisión Na­

cional, pues se conoidera oue con más del 25 por cientu ya exia 

te una posición de control. 

También será indisnensable solicitar la autorización de la 

Comisión Nacional cuenda se oretenda adquirir más del 49 por 

ciento de los activos fijos .de una e"mresa, pues ello significa 

prácticamente ado uirir la enoresa 

~simismo, el arrenr1P.ntiento dF una pmnresa mexic~na oor ex 

tranjeros renuiere la autorización de la Comisión porquF en la 

práctica eouivale a comprarla. La vomisión de lnversión Bxtrll!! 

jera examinará las solicitudes nue se le presenten y accederá 

si así conviene a los intereses nel oeís; además abrirá un pla­

zo de CiO dÍ~s, ~ue se nue 0 e prolonm·r c¡o días más a petici6n de 

loo interesados, durante el cual se dará derecho de preferencia 

a loa mexicanos para adouirir la oarte de la eranreso quP. ouiera 

venderoe a extran.1eros. 

Ferc tHmlJj én cu~·nño senn extren.iPros lori ouE- quierWl vender 

a extran.irros, renuerirPn E".iltorizPción, y en ese. CL·s.o,, ta c~·:ni­

sión tomeril lAs mediclPs n•AF eHtime nertinent«s p~ra, i'ograr ~ue 

- 3 3-



la comnre ses hecha oor mexicanos. 

Por tanto, se busca ~ue los mexicanos no les vendan e extr8'1 

jeros nara nue no continúe el proceso de desmexic~nizeción, Y 

aue cuPJ1ño los extrRnjeros vendan, lo he.¡ran a mexicsnoa pura 

oue haya "mexicanizE\ción 11
• 

Curuido se comora una er.mresa "1exicl'na no acle.mente no se ge­

nera ennleo, sino nue se esté limi tRndo la oc1rnución global, 

'Porque la emnresa extranjera acaba con las competidorE>s ne.cio -

nales y no ocupa el mismo número de trabajadores oue ellas ocu­

pabllll. 

Por eso la Ley trata de orientl'r la inversión extranjera a 

camooe donde fomente el emoleo. Pero cuando le empresa extran­

jera ha entrado ya en una rama existe un serio peli~ro, y tiene 

u.na ,ctran responsabilidad el Primer emntesario oue vende dentro 

de una rama, sólo nor ceder a una oferta atractiva. 

c) Las acciones nomiÁativae. 

En un intento de hacer cum'Plir el requisito de propiedad ma­

yoritaria de mexicanos, le Ley establece que las acciones que 

per~enezcsn a extranjeros deberán ser nominativas; empero esto 

puede ser violado nor la acción de los orestanombree, que eegu­

rBJDente habr~n de multinlicsrae con la aparición de esta norma. 

lncluÍlo 1>1 .;ecreterio del P<1trimonio llacional, licenciado Hora­

cio F1ores de la Peffa, en su intervención ente el ~enado el 10 

de febrero de 1ª73, en la oue exnuso los 8lltecedentes económi -

cos de la nueva le¡i:islación sobre inversión extranjera en Méxi­

co, reconoció oue "mientras existan er.1nresss que den grandes 

utilidades y mexicanos oue sacrifinuen al País oor su bienest&r 

Personal, la ley podré ser burlada". 
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for su nsrte, 0omnillo ~ñinz, resnonniPndo a la nreguntR for 

muleda nor un senador acerce de có~o descubrir a los orestanom­

bres, Pxnlicó nue une de les formRs es examin•r las eocritures 

constitutivas rle lrn sor.iedadee con. cenital extranjero ya veces 

anarent•mente con 100 nor ciento de caoi tal mexicano, cues en 

ellas se enc•1entra n•1e l:an suscrito nartes de interés social , 

en nronorciones muy 11randes, oersonas cu.,·os · recurson evidente -

mente no les nermiten hRcerlo. 'J.'pmbién se :>ueden revisar l&s 

listes dr Asistencia a las PSRmolees, oornu• el monto de capitel 

nue lleven como reoresentación o como orooio no corresnonde a 

las nosibilidarles económicas ~e las personas que asisten. ~vi­

dentement•, hay formas de reconocer a los prestanombres, pero 

.no ha habido suficiente interés en hacerlo. 

Por lo oue hace a los valoree rle renta fi~a, se reconoció la 

/l'ran utilidad de le inversión oue en ese tino de valores hacen 

los extranjeros oue nrefieren nue no se conozca eu identidad; y 

como se considere o•le este dinero beneficia al país y nor lo 

mismo interesa recibirlo, se tomó la decisión de que se dejara 

nor. lo menos unA mtrte de los Vfllores rle rente fija el cortador 

no ae quiso nue nor un drseo 11 utónico 11 de loP.rar una nominati -

vidad total, el País se viPra nrivado del inp.reso de esos capi­

tales. 

d) •'ideicomisos. 

Un nunto de la Ley oue ha nrovocAñO ciertas polémicas es el 

relativo a los fideicomisos • 

.1.;1 .nrtÍc•1lo 7 9 rle la Ley reitera la normR consti t•tcion"l que 

nrevé nue los extranjeros, l~s sociedades extranjera~ y las so­

ciedAñes mexicanPs oue no ten11an clÁusula de exclusión de ex 

tr~n.jeros, no oo~rán ednuiri.• el dominio directo sobre les tie-
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rras y a~es en una faja de 100 kms e lo lar11:0 de las fronteras 

y de 50 klils. en las playas, esto es, en las llamadas "zonaa oro­

hibidae". liin embar11:0, con el deseo de oromover las actividades 

turísticas e industriales en fronteras y litorales, la Ley con­

tin~a oermitiendo u.n rél?i~en r.e fideicomiso en la forma que ha 

venido autorizándose A raíz del hcuerdo Presidencial de 29 de 

abril de lq71, en cuyos considerandos se exnresa oue la opera -

ci6n del fideicomiso, tal y como Pstá re~ulsda en nuestro sis -

tema jurídico, oermite aue una instituci6n fiduciaria, conaer -

Vendo la oroniedad del inmueble, oupda conceder a los fideicom! 

serios, en forma temnoral, exclusivamente la utilización y aor2 

vechamiento de dicho inmueble, más no la propil:edad, y oue, por 

tanto, constituye el medio leP,al adecuado oara lograr los fines 

de desarrollo industrial y turístico pronuestos nor el gobierno 

federal. 

Este decreto presidencial ha nermitido la aperici6n de cien­

tos •le rr1 lresee maouiledoras, sobre todo en las fronteras de 

nues·;rc ·.Híe. 

3.5 Política de Mexicanización. 

~iendo la mexicunización uno de loe ou1toe esenciales de la 

nolítice del actual 11:ohiPrno w uno de loe objetivos de la Ley 

sobre •inversión extran,1era, conviene seMe.lar en aué consiste. 

En poca a palabras, la me;:icanizeci 6n connietc en loirrar que las 

e:nnreeae extran.1Prss vendan narte imoortante de su oaoi tal a ª!: 

cionietas 11pxicenos, buscando de este manera aumentar la par -

ticinación de los mexiconos en las utilidades de los ne¡rocios 

extranjeros radicados t>n L'.éxico, y el ¡rr~do en nue los mexics. -

nos toman narte en el proceso de ñP.cieiones de lee empresas me­
xicsnizPclas. 
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3.6 <lreVF· l:.njuiciemiento de la Ley de Inversión .i:.xtre.njers. 

~e afirme nue uno de los aooectos nositivoe de !a Ley es que 

se eFtnblPcA un rel<'istro pare los inv¡>rs:.onistP.s extrc·n.ieros. 

l>e supone nue. esto n .. : .. ~i tirP. conocer realmente !a magnitud de 

sus ectividañPs, sus imr.licsciones y estructure. 

Ls Ley no fi~a lÍ~ite al~an0 a la remisión de utilidades, lo 

cual eí oodrÍP afPct•r a loo invprsioniatas extran~eros. Por ~ 

tra nnrte, 111 reinversión <le utilidAdes no es siempre lo mejor, 

r>or11ue son utilid~<les l"enerP.das en el país, no se reciurn divi­

eso de fuera, y oor medio d~ ln reinversión de utilidades ouede 

ocurrir oue toña una rama de lF. industria mexicana sea adnuiri-

. da nor extranjeros, o nue la inversión del exterior se extienda 

a otra.e remas. 

~s! pues,le nueve legislación de ninuuna manera es, como al­

P.unos oretenden, una medi~a radical, un ataoue s la inversión 

extranjera. Por el contrario, es excesivamente moderada y di -

f!~ilmente anuyentaré la inversión Pxtranjera; lo hará en loe 

caeos de er.tcreses o lle ineiutan en ooerer con cani tal pronio en 

un 100 oor ciento, oril.ctica nue ya emcieza e desaoerecer. 

3. 7 Contenido de le Ley de '.l'ranaferencis :CecnolÓgica. 

La creci~nte preocllnación nor la denendencia en oue nos co -

lacen las condicionPs en oue recibimos la tecnolo~íe del exte -

rior, impulsó a las Blltoridades a encar,,.er l~ formulacjÓn de la 

"Lpy eobrt> el ¡(evietro i!P. lP TrenBferenci!• de '.l'ecnolo.?Í1' y el 

uso y explotr•oión r!r P.P.tentPs y mFJrcc•s". 

"'l 10 de. novier.·bre, el ent,)nces suoeecretario de Industria, 

José (;am<>illo "Áin:>:, Asistió R le (;ámars ñe .íJinutPdos a una re~ 
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nión de .trabajo narfl explicar e los legisladores los alcances 

y pretensiones de esta Ley oue, después del debate correspon 

diente en le Cámara, anereci6 publicada en el Diario vficihl de 

la Federaciñ el 30 de dicie11bre de 1972 y Pntró en vigor el 29 

de enero de 197~. 

Habló C&mnillo ~áinz d~ que el presidente l>cheverría, al es~ 

mir el noder - y aun antes -, se refirió e la necesidad de que 

M~xioo, al i~ual que todos loe oeíses eubdeeerrollados, tenga 

l1ll acceso justo e loe P.Vetnces de le técnice: " ••• el progreso 

tecnológico es hoy el mejor alie.do de le •!evolución lhexicene. 

·cuando se carece de técnica, lRs inversiones obtienen lucro por 

le existencia de mRno de obre numerosa, nero poco calificada y 

escasamente retribuida. Es tínico del subdesarrollo que lop 

costos sean altos mientras los salarios son raquíticos. ~n cam­

bio la productividad, correctamente orientada, nermite creer 

con abundancia y distribuir con justicie." ( 5 ), 

~cheverríe nlenteó nuevamente el teme en el discurso oue prg 

nunció en la sede de lee Naciones Unidas y lo volvió e mencio­

nar el 19 de abril de 1072 en lP •leunión olenaria del tercer P!! 

ríodo de eeeionee de le Conferencie de las Naciones Unidas so­

bre ComPrcio y Desarrollo (uNCTaD), celebrada en ~antie.Ro de 

Chile: "Les inv<"rsiones extranjeras directPs, cu,.,ndo no van 

acomna~edse de una corresoonsabilidaa rle los emnresarios nacio­

nales~ de una transferencia de innovaciones tecnoló~ic~e y de 

un acceso correlativo a los beneficios ~ue se obtienen de los 

mercados rxterioree, no hacen sino orolonP'ar antiguos modelos -

de dominación colonial. En todo ceao, deben S•i:ietarse e las lJ! 

( 5 ) Ohapoy rlonifaz, .n1ma. "llmnresas ~lultinacionales". 

Ldit. Ll Cabellito. ~txico, 197~. n.25?, 
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yes .v a lo• 01i,J1tt1voE del r\11.sarrollo rlf' los paÍs«s a que e.cu -­

den •.• " 

"l irttPl. ~uP .. r-nco, tocoa los nRÍSf'S en proceso de desarro­

llo hr,n VPnido olr<ntPe.ndo s:.i clemAnde en todos los foros inter -

nacionalPs. 

"ntp esto, la vllu realizó un imnresionante est:.tdio con base 

en contrAtoe de trl'nsferencie de tecnolo.~í~ y encontl'Ó oue e.ou~ 

llos contiP.nen clá:.tsulae oue nrohibon a la emoreae oue recibe 

la tecnolo,i;ría: 

i) ~oortar loa nroductos o servicios que nroduce con la te~ 

nolo.iríe adnuirida. 

ii) "douirir los insumos fuera de la empresa ~ue le oropor -

ciona la tecnolouía. 

iii) Hacer investi,i;raci6n oara !lesarrollar su nropia tecnolo-

1da, o si acuso se lo permiten, le exigen oue los desoubrimien­

tos, inventos o mejores lovra~os local~ente nnsen a utilidades 

de los traba~ar!orPs y se encar1tce el producto oue nronorciona 

la tecnol OP-Ía. 

iv) Ven!ler B•ls nroductos nor cenliles no autorizados por la 

emnresa oue nronorciona la tecnolo~íe, y a precios distintos de 

los oue aouplla fije. 

Con el nron6sito de orever y eliminar l&s cláusulas lesivas 

descubiertas nor la úl•U en su investigación, la Ley de Triutsfe­

rencia Tecnoló1ricn crea el «e¡ristro iiacional de Transferencia 

·recnol6,i;rice denendientr, de le "•creterís ite lndu:;tria y .:omer­

ci·1, donde sP reuistrarÁ.n todos los contratos oue tengan por ºE 
jeto lf. trnnsfr.:·Fnci~ ~P t~cnolol'Ífl en cu~lnlliera de sus f<Jrrnas 

,v tnmbién loe contrstoa tlf•ra el uso y exnlotsción de mercas. 
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Con el •Ceaistro i;e esnere ejercer un contr•Jl efectivo, nues­

to nue la Le~· establece nue no se reuistrarán contratos con es­

tinulaciones lesivas, 

;.l nrooósi to de la Ley de 'rransferencia :lecnoló¡¡icR es ade -

cuar la comnra de tP.cnoloP"Ía a las necesidades del país. 

La Ley - han insistido las autoridades del oeís - no va en 

contra del emoresario mexicano; oor el contrario, tiene el ob -

jeto de de evitar los abusos oue orovienen de su débil poder de 

negociación frente a los ooderosos vendedores internacionales 

de tecnoloP"Ía. Ni sirre1iera atenta contra emnresas extranjerHs 

aue auieran vender tecnolop.Ía en condiciones razonables; se OP2 

ne sólo a las que quieran abusar e insistir en actitudes impe -

rialietaa. 

~e eeoera que la Ley promueva la oreaoión de tecnología pro­

pia, pero sólo de manerR indirecta, liberando a loe mexici;nos 

c'r le n•ilip.ación de transferir sus inventos a empresas extran 

Fero la Ley no está diri.,.ida e estimular la creación 

de tect1.ilo.o;ía local, sino, como se mencion6 oon anterioridad, a 

adquirir en condiciones justas tecnolo.,.ía del exterior. .bel con 

secuencia, si ae auiere lograr buenos resultados, P•ralelamente 

deben acelP.rarse los esfuerzos estatales y privados tendientes 

a alentar la producción de tecnología prooia. 
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4, DIPRJISAS TRANSNACIOHALES Y ACUIULñCION DE CdPlT•L 

EN llBXICO. 



4. Lhi> .illl.l'rtt.whi> Trthi>NAClUNALl>;) Y 

aCUli\ULJiClUN Dh CAPITAL ¡,;¡; lohA.!Cu. 

4.1 La t'ormación de Cenital. 

001:10 ·''" se ha r.ienclnn,.ilo, la formP-ci~n de cenital durante el 

Porfiriato se financió sobre torl~ con cagital extranjero orien­

tado e la fonnAción del sistema de ferrocarriles y a le minería 

rle hecho, la. formación rle cenital con ahorros internos desempe­

~ó un napel secundario durante este oeríodo. 

J:;n lQll le mitad de 1 e inverei6n extranjera estebe localiza­

da en tranenortee y servicios oúolicoe; loe ferrocarriles sig -

nificeban cerca de rloe nuintee partee de le inversión extranje­

ra total. i>1 E'Conorniet• norteemericeno James llimea estime que 

en la nrimere década del eiP'lO cRsi lE! mitad de los recursos n!! 

tura1ee eren propiedad de norteamericanos, y que lee dos terce­

ree pP.rtee de la inverei6n total estebe finenciflde nor extran -

jeroe. 

¡,, raiz ne la ''evolución, orimero las inversiones en petróleo 

y deenuée el incremento de le producción agrícola y el auge en 

lee economías evanzadP.e oue facilitaron la emi>lieci6n dé le ca­

pacidad oare imnorter, prooicieron le formación de ceoitel. Es 

nrobeble oue les condicionpe climáticas heyen sido bastante f!! 

vorables nera las cosechas e finales de loa veinte, lo cur.•l, 

junto con el alto nivel de le.s exportaciones e imnortAcion~s , 

nroni ci6 le formación lle cp.oi tal con P.horros intPrr..oe nue cont! 

nuP.ron siendo comnlempnt,.doa con cani tel norteemericano en for­

me dE' reinversiones y con n•1eves inversiones extranjeras direc­

tns. 
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üntre 1Q?5 y 192q la relación de intercambio fue m~v favora­

ble pare 1 .. éxico, lo ~ue aoo,yó el incremento en el oub.ntur.i de 

las exnortAcionPe en su efecto favorable sobre la formr-ciSn de 

capitRl. "etc "ª• los el<'vados niveles de divisas rlisponible>s, 

nP.rmitiPron aumentar las imoortaciones de tal men .. re oue canti­

dades cue.ntioeae de bi~n•s de capitel fueron edauiridaa en el 

exterior e invertides en el oaía. 

La imnorteción ée hienee ce canital de los a~os veinte no ae 

reoitió hasta la ooetguerra. ISrl esta éooca fue cuando se ere~ 

ron lea instituciones encar~ades de ejecutar el ~asto público -

en inversión y se inició la construcción de obres oÚblicas como 

,elemento ir.otor del nrogreao económico. 

La particinación del ~obierno federal en le inversión bruta 

int•rns ascendió de 5~ Pn el Porfiriato a 7% en la éooca de Ca­

llea, mientras oue posteriormente ha aumentado hasta llegar a 

representar més de una tercera narte del total en el período 

noatbélico. De esta manera, en la inversión pública, relativa­

mente mayor en le éooca nostrevolucionaria que durante el perí2 

do anterior, fueron cada vez méa imvortantee las obras de infr! 

estructura, a nesar de no contarse con los créditos extranjeros 

utilizados ~ntes de la devolución. 

M~s tarde, durante le éooca oardenieta, ee realizó un eafue~ 

zo adicional de ihversión PÚblioa en obras de fomento económico 

esta vez a exprneas del aumento de los gastos de adminiatraoión. 

61 norcenteje de la.invprsión PÚblica dirigidos obres de 

fomento econÓ'llico, Que ere más ~e la mitad del total durante 
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el gobierno de Callee, aumentó a cuatro ouintes partes durante 

el de Cárdenas. 

Pera todo el ner!odo 1935-45 existió unn relación incremental 

cenital-producto muy baja - apenas de 1.5 - nosiblemente basta!! 

te inferior a la del Porfiriato y e la de los aaos veinte. 

Deenués de la ~egunde Guerra Mundial, y durante la década de 

los cincuenta, 11> econooiíe mexicana ooeró con une releción en -

Pi tal-nroducto cercana a 3, que disminu,vó ligeramente dl.lrente 

loe eBoe de le década de 1960, no obstante ql.le se he dedo mucha 

imoortancia a lee obres de electricidad, petroquÍmica, fabri 

ceoión de maquinaria y eouipo, y de beneficio social, todas e­

lles de rendimiento e muy ler«o plazo. 

Como resl.lltedo de los fuertes gastos en obras de fomento in­

duetrie.l, tanto n~blicoe como privados, renlizadoe durante le 

década de los a~os sesenta, principalmente, se generó capacidad 

instalada e muy largo plazo, que a orooiciedo un aumento de le 

relación canitel-nroducto durante el período de los aaos seten­

ta y princinio de los ochenta. 

Esta relación ha dismin~ido considerablemente e nertir de 

la devaluación del neso mexicano en el aBo de 1982. 
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4.? Productividad y iimnreaas Traanacionalea. 

La productividad nor hombre en los sectores de alta concen -

tración y nresencia ~e emnresPs trasnacionPles, equivale a tres 

veces la productividad 'Tiedie. en el conjunto de la industria na­

cional. 

Hay un conjunto de sectores rn los cuales, no obstante q~e 

el !ndice dP concentración P.S relativamente bajo, se observen 

niveles elevadoe de nroductivided para les emnreaas trasnscio -

nales. 

~e treta 1e los sectores de nroductos fannacéuticos, cosméti­

cos, electro domésticos y accesorios nars vehículos. l:.n todos 

ellos nuede sunonereP o~P ea la modalidad de comnetencia, basa­

da nrincinal'TIPnte en le diferenciación de nroductos y no en la 

lucha de nreoioe, lo oue explica loe niveles altos de oroducti­

Vidad y le coexistencia de un pran número de fi~mas con márge -

nea elevados de rentabilidad. La productividad en este caao 

estaría asociadá. mucho mil.e a la estructura del mercado y a la· 

modl\lidnd de comnetencia nue e factores de "eficiencia tecnol6-
~ice11. 

Ln consecuencia, aodemos afirmar que debido a q11e loe eect1>­

res en aue nredominan las emnreaae trasn&cionHlea se caracteri­

zan nor tener tfl'nai\os rle nlente mayores, utilizar técnicas más 

intensivas de CRDitAl y nresentnr un ... rado más elevado rle con 

centreción, lR nroductividad nor ho'Tlbre ea mayor en las eir1nre 

ses tresnecionalP.s nue •~ las nncionnles. A ebtO se ap:rega el 

resul t"rlo Rnterio~, ~ue indice ~UP anuellos sPcto1•ps en oue or.!! 

dominan lE'a P'TlnresF·s tresnacionPles tienen nrol!'.edios de oroduc-
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tividañ más elPvAd~s oue el de loe sectores nacionales. 

Por otra oarte, es demasiado claro nue la presencia crecien­

te ñe las emoresee trasnacionales fAvorece Lllla elevación de la 

oroductividad, pero lo oue es "lenes evidente es el deetinv de 

ese incremrnto de productividad. 

~e ha observado, al respecto, que los niveles más el&vados 

de oroductividad no necesariamente se traducen en baja de pre -

cios, sino más bien en elevación ae los már~enes de beneficio. 

4. 3. Producto Nacional e Inversión Extranjera lJirecta. 

Creemos que la comoaración entre el Producto Nacional y le 

'Inversión Extranjera Di.recta ea lÍtil, ya que el Producto Nacio­

nal es Llllo de loe indicadores básicos de la importancia global 

de la economía y de su dinamismo. 

Loe resultados que obtenemos con este base de comparación, 

inOlcen oue la imoortancie de le inversión extranjera respecto 

el PNB ha registrado un aumento considerable y sostenido, ya 

que'se elevaron del 8.9 por ciento en 1946, el 2~ por oiento en 

1970. De acuerdo con estos datos, la 11'Jl tiene un valor que r~ 

presenta née:de le cuarte oarte del nivel elcanzr.do por el Pro 

dueto Nacional Bruto. 

4.4 Valor de la Producción Total. 

La participación de las sabsidiaries extranjeras en el valor 

de le nrod~cción total del naíe - valor bruto de los bienes y 

servicios nroducidos durante un a~o - ea también de ~ran imnor­

tancia. De 647 mil millones de nesos de producción total en 
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1970, el 12.6 nor ciento corresnondió a le producción de filia­

les extranjPrAs. ~se norcentP.je era mPnor del 10 por ciento en 

1%2. 

~n la producción '"'lcinere, la nolítica de 11 mexicanización11 
, 

ha hecho rlescenrler la nsrticinr1ción extra!'ljers, awioue es toda­

vía elev••de: de 69 nor ciento en 1962 bajó e ~oco m•~s del 50 

por ciPnto en los a1oa setPntas. 

vtro rubro en el oue la nl)od .. 1cci6n extranjera tiene p:ran rel:e 

vanci~ es la industria, pues reoresentando aquélla en 1962 me -

nos del ;>O cor ciento, en los años setentas era m119'or del 28 por 

ciPnto. 

4n el sector comercial, la nroducción extranjera representaca 

en la década anterior el 7 nor ciPnto, algo menos que en 1962 

(7.4 por ciento) • 

.IOn. otros ren¡rlones, la narticinación extran,jers es muy redu­

cida, pues va del 0.2 nor·ciPnto en e~ricultura hasta el 3 nor 

ciento en netr6leo (1970). 

4 .5 Valor de la Fri;d•1cción de lR Industrie 1"anufscturero. 

Concentrándose la mayor nsrte de le inversión extranjera en 

le industria manufacturera, ea al analizar lee principales re 

mee de ésta cuando se edvierte el P,ran neso e influencia rlel 

oanitel extranjero. 

~n el aiiruiente cusrlro, en el oue se to~an las oifrss más de~ 

tacadas oue prP.senten :.r.n.llv<>dR y Ch:1macero e.cerca de le n•rti-
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cipaci6n de lRs aubsidiariee extranjeras en el valor de la in -

dustria mRllufacturera,· revela que aquélla es muy alth en lee 

ramas más dinámicas: desde oorcentajee li~eramente ~a.~orea al 

25 nor ciento en industrias metálicas básicas, oruductos mine -

ralee no metáliCOS 1 OP.nel y D!'OdUCtOS de Oeoel 1 hasta Otros CC;!'. 

canos o suoeriores ~1 80 nor ciento construcción de maquine -

rie elÁctric11, industria del tabeóo y oroductos de caucho i: 

l 
2 

l 
2 

J. 

l 
2 

l 
2 

l 
2 

1 
2 

l 
2 

Participación de las llmnresas hxtranjeras en el Valor 
de la Producción de la lnc:istria Manufacturera. 

(millones de nesos). 

Industrie dr.l Tabaco 
l:>moresaa Extranjeras 

2/1 

Papel y Productos de papel 
llmoresaa Extranjeras 

2/1 

Prndi~tos de Caucho 
t, · 1 • H f n ExtrRnjeras 

:/1 
11'·1 is t i·~a Química 
l:.npresus llxtranjeraa 

2/1 

Productos Minerales no .:etálioos 
l!moresas Extran1eras 

2/1 

Industrias Métálicas Básicas 
Bmnresas ~xtranjeras 

• 2/1 

Construcción de ~aouinaria 
Emoreaae I>xtranjeraa 

2/1 

Construcción de h:aquinarie .b1éctrioa 
""1oresas Extranjeras 

2/1 

1970 
3 171: 
2 527 
79. 7 f. 
6 458 
l 769 
27.4'f. 

2 682 
2 258 
84,J 'fo 

22 210 
14 920 
67.2 ~ 

8 6éll 
2 311 
::>6. 6 ,. 

14 223 
3 582 
25.2 .,. 

5 ;iq1 
3 283 
62.0 i' 
9 600 
7 610 
79, 3 ;. 

FUENTh: ~eoúlveda Y Chumacero, obra citada, no. 173 a 177~ 
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4.6, Producto Interno JJruto. 

Como en el caso de lR nroduccda totAl, en el Broducto lnte:¡: 

no Drut», tFtmbién p s rerlucirlP la r.Prticinación rle lPs filüles 

de emnresAs extre•<1err.s (6.6 nor ciPnto), y es Únicrunente en 

lA inñustria y en le míneríe donde Alcanzan une nsrticioación 

consirlerAble (?] y 45 nor ciPnto, resnectivemente). 

4. 7 Prorlucto Interno llruto de le Ind<.1strie L:enufecturere. 

'>n cPmbio, en el Frod11cto In torno "ruto de les principales 

remas de le industrie ~anufacturP.re se advierte de manera más 

clnrA 111 imnortr.ncia de la invPrsióa extranjera. 

La nartici!'ecióo de lt>s suusidinrias extranjeras va ::!el 21 

el 35 nor ciPnto en nroductos minerales no metúlicoe, industries 

metf,lices básicas, nanel y nroductos de nenel, construcción de 

meouinaria, fahriceción de nroductos metálicos y construcción 

de material de trensnorte¡ y del 63 al 85 nor ciento en cona 

trucción de mA"uinerie Pléctrica, nroductos de caucho, inrlus 

triA ouímica e industrie del tebp.co. 

Cabe se~elar, además, oue en todos los cAsos la participa -

ción extranjera es creciente y en sl~unoa caeos de manera muy 

notable¡ así, entre 1%2 ,v l<l70 nesó del 65 al 85 por ciento en 

el caso de ls industrie del tabaco, del 58 al 72 por ciento en 

industria química, del 18 al 34 por ciento en uroductos metáli­

cos, del 19 Al ll por ciento en maquinaria no eléctrica y del 

43 al 63 por ciento en maquinaria eléctrica. 
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Parcipaci6n de las .bmoreaas Extranjeraa en el Plb 

ds los Principales •lamas de la Industria iJanufacturera. 

(millones de Denos). 

l Industria del tabaco 
2 .binoresas Extran,jeras 

2/1 

l }eoel y Productos de Fnnel 
2 Emnrese.s .i>xtran.jeras 

2/1 
l Productos de CAucho 
2 .óinpresas hxtranjeras 

2/1 

l -lndustria Quí~ica 
2 b:mpresas .bxtran.1erss 

2/1 

1 Productos minerales no metálicos 
2 Empresas :.:Xtranjeras 

2/1 

1 Industrias metálicas básicas 
2 &noresas l::xtranjeras 

2/1 

1 Fabricación de oroductos metálicos 
2 i:inoresae hxtranjeras 

2/1 

1 Construcción de maquinaria eléctrica 
2 l:ómoresas .i>xtranjeres 

2/1 

1 Co~strucción ele material de transnorte 
2 "'1loresa11 l::xtrf'.n,jeras 

2/1 

1970 

l 869 
l 581 
84.ó" 
2 364 

681 
28.8 ¡, 
1 449 

935 
64.5 ¡. 
7 606 
5 513 
72.5 " 
4 862 
1 018 
20.9 ,. 

5 175 
1 305 
25.2 ¡. 
3 887 
l 323 
34.0 .,. 

4 662 
?. 917 
62.6 ¡. 
6 315 
2 243 
35,5 .¡. 

l!'Ud!Th: ~epúlvede y Chumacera, obre citeda, po. 181 e 185. 
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5. LAS EMPHBS¡,S TliAN:iNllClONAL.Eli ¡;:¡ LA Ei>TliUCTURA 

Y CClllPOSICION DB LA CLA:>B OllflBliA l!N llEUCO, 



5. LAii a.!Pl!E:lA::i THAo>N.iGIONitLJi:> llN LA E::.THUCTUllA Y 

COY.PO~ICION DB LA CLAllE OBRB!!A llN M.b:lCICO. 

5.1 E1 Porfiriato. 

Loe dP.tos oue exieten acerca de le composición de le clase 

obrera en el porfirieto son algo confu~os, tPnto por le misma 

definición del término, como por lee mismas estadísticas. De 
ec11eri!o ·a don Andrés Molina Blll'íque111, citado en la obra de .tler­

nal :laheolÑn, Olmedo Carranza, etc. ( 6 ), esta se estratificaba 

de la eip,uiente mnnerar 

a) proletnriedo ind!~ene a •indígenas obreros inferiores•; 

b) obreros en general, dentro de loe cuales sobresalían los 

obreros induetrialesf 

o) los obreros "superiores", constituido por trabajedores da 

cierta categoría en los ferrocarriles, telea 00110 mec&ni­

coa, ma~uinistas, eleotrioietae, etc., y 

d) los trabajadores extranjeros: éetoe ee encontraban en me­

jores condiciones que loe necioneles, tanto por su misma 

situeoi6n de extranjeros, como por su calificación aupe -

rior. 

Además de estas cntegor!ae, entre loe trabajedoree •superio­

res" y loe trebejedores extranjeros existía otro grupo oonati·­

tuido oor loe trabajadores de las empresas mineras extranjeras, 

donde loe salarios parecen haber aido máe elevados que en el 

( 6 ) Bernal ~ahegú.n, Víctor M.; Angelina Gutiérrez Arriola; 

Bernardo Olmedo Carranza y .iiené Báez. "Las Emoresas Transnaoio­

nales en México y América Latina". UNAll, México, 1982, p. 125. 
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resto de la industria. Al respecto trunbién existe la opinión 

de Reymond Vernon, citado por el mismo autor, que afirma que 

"las compa~!es mineras extranjeras, desesperadas por atraerse 

parte de le mano de obre li~eda a las haciendes, ofrecieron S! 
lerios mucho 11ás cleve".los nor su nelil!'rose labor." 

8n cu~nto a lAe condiciones de trabajo, loe obreros eren so­

metidos " un ré~imen de exnlotación: orolon,,,ada duración °de la 

jornada de treba.10, imnedimento e le orp,enización sindical, di!! 

ciplina paternalista-autoriteria. En esta forma se lee hacía 

trabajar lar~as jornadas nuP. incluso variaban entre l?. y 16 ho­

ras diarias. El horario de trabajo era fijado el arbitrio del 

patrón, sobre todo en las peque~~ª emnres•e donde los obreros 

se encontraban atomizados en múltinlee talleres, sin ninguna or 

ganfzecidn. Mujeres y ninoe estaban obligados a realizar tareas 

eemeje.ntee a las de un adulto, recibiendo por ello media pega. 

La política del régimen ere de total abstención en lee rela­

ciones obrero-patronales en cuanto se refiriese a malas condi -

clones de trabajo o bajos salarios, cuidando de favorecer siem­

pre al patrón, lo oue hizo une m~e rápida acumulación de cspi -

tal. 

La fuerza de trebejo industrial, sobre el total de la fuerza 

de trabajo en loa anos de 1895 a 1~10, permaneció más o menos 

constante con un neoue~o descenso en el ano de 1910, debido al 

movimiento revolucione.rio. 

Respecto a la reducción nue se presenta en la industria d• 

trenet'ormeción, probable:nente, ae deba a le comnetencia que c!e-. 



sarrollaron las empresas mineras al ofrecer mayores salarios. 

"Respecto nl número 1e trabajadorP.s que operaban en las empr!! 

aes extranjeras, no existP. informaci6n; sin embnr1rn, es de su­

ponerse oue se trataba de P"rRndes concentrnci·Jnes de fuerza de 

trabajo, con obreros m6s calificados, mejor pagados y un traba­

jo más or¡;renizRdo, lo·que hacía que ce orPsentara mRyor homoge­

neidañ en el vrupo. Es en estas p:i·andes concentraciones donde 

van a influir más lns idees revolucioneriaa del momento. As! 

tenemos el caao de la emoresa mine~a de Cananea, filial de la 

ANACONDA, alia~e nosteriormente a la Phelrc DodFe, ln cual con­

taba un número de 5 360 trabajadores mexicanos y 2 200 trabaja­

dores extranjeros." ( 7 ) • Y de lP emoresa textil de Rfo !llaneo 

que el 7 de enero de 1907 entr6 en huelga y 5 000 obreros se 

negaron a trabajar. 

En cuanto a loa salarios, éstos prácticamente permanecieron 

•:onE ·;a.~t111 desde 1850 a 1910; por lo general P.ran bajos y en 

•lll 011 he.hía grandes diferencies tanto de una actividad a otra, 

como de una rep:i6n a otra.· 

B]. exceso de mano de obra oue salía expelida del campo oca -

sionaba efectos negativos sobre eJ nivel de los salarios, y le­

sionaba el nivel de la poblaci6n. Ademáa, al trabajador común­

mente.se le pegaba en forma ~~ velero, por le misma tienda de 

raya de la empresa, de t¡,l me.nera que conctantc'!!ente estaban en 

de!1da con los patronee o prcoietarioo ~e las compa~!as. 

( 7) Bernal Se.11a~ún, op. ~it., p. 127. 
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D11ntro <lr los spctnrcs económicos, en la rninerí~ se re¡;istr~ 

ban los .sala_rios mP.s el<'>V'.ldos, ya q<1e, r·demáo-~de.cue en cierta 

fárna·,ln :cotización dP los Met~'l"'s en llls mercados l':l'lndialeE 

·~.~! lo ,perr.i!tía, el hf·cho ~e au,. lr-r zor.~·s mi.!"lerri: n-: (!::c~·~t~~ 

b?n r.iHl: r?ns oblip;ebr ;:_~ lar. lJ•iprPshc extrf;nj.::-11 ~ .. h ofrecer ni::. -

lorios más oleVRdos que el resto de l~ industrie con el objeti­

vo de El traer mano el• obro. Ba eáí como ~l jornal mínimo de los 

neones minero3 en el naír' h:.tmentó' ont r~ los a"os -le 1893 y 

1907, a Úne ta2e de crocimient1 ~~ual de 6.3%, y~ que de 35 ce~ 

tr..vos dif•rios ~lle se nPgabe en el nrimero de los a:1os, el sala­

rio sahió hastA 8? centavos en el serundo. 

Debe mencionarse tarnbi'n oue loa trabPjadorer de esta indus­

'trie tenían oueltlos fijoe ~or semana, y'a loa que tenían inter­

vención directa en la nrodl1cción ee les concedía, además, una 

nrima ele 11n centavo nor tonelaela extraída y ae"tÍn la ley, 

Los salarios móo eli'vatlos de l•,s zom•s minr-ras ae pagaban en 

el norte, en tanto oue en la zonH del golfo se presentab1U1 loe 

máa bnjos, por la Bbundancia de mano de obra. 

Las or,irP.nizacion<'s obrera E oue aur.o:en & nri ncipios de siglo 

se ubican, dentro de ls corriente sindicalista, y no dentro del 

anterior corte mutualista- cnoperativista. Ahora ya se va a 

saatentar un programa con clcraa reivindicecionPS socioecon6mi­

cas y ee comienza e utilizRr nuevos medios de lucha, en espe 

cial la huel~. 

Ka nrinc.l1'lt1lmente dP.ntro de los sPctores ferrocorrileroe, 

minero .•· fnbril, s~ctorPe don-le "redo!!llnabe el eepi tal extraniio'.~; · 
jero, en dOllde aparece una conci1>ncie de clase, si bien elcme~.;.; 

·:~ 
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tal, pero que realiza. intentos de orv.Anización conforme a las 

nuevas idees. Ea así como a ucear de la represión contra toda 

forma de organización, el oorfiriato eGtuvo marcado por más de 

250 huelgas, entre las que han sido re~istradas se nresentrron 

unas 75 huelL"ns textile,,, 60 en ferrocarriles, 35 M cigarros y 

más de ana docena en minas. De especial importancia fue la f~ 

dación en eeoe affos, del Partido Liberal Uexic~no, por loe her­

manos Floree Ma~ón. 

5.2 E]. Proceso de Desarrollo. 

Al i¡rual que en otros países latinorunericenos, el oroceso ·de 

desarrollo en México ha estado fuertemente determinado por los 

crunbios que ha venido sufriendo el sistema económico mundial. 

Como consecuPncia de la Primera Guerra L~undial (1914-18), la 

p.ran crisis del 29 y la ~egunda Guerra Mundial (1939-45), se 

·13r "11 ! "11'.lo nueves posibilidades en el desarrollo de Méxioo. 

~: • 1 l: m1te proceso, el Estado mexicano juega un papel de gran 

im~ortllncia, desarrollando lee condiciones estructurales que. 

la economía del peía exip,Ía. 

Eete merco histórico permitiría al .Retado establecer una po­

lítica consistente en la sustitución de importaciones, como 

forma_ de industrializar el país. Ya que se tenía la idea de 

oue el fceleramiento de le industria, permitiría empujar al 

país hacie una nueve etena ilentro ilel •r,orco de una política de 

estabilidPd socie.1 intr,rne. 
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h']. oroceso de desarrollo "hacia 1?.dentro", o el muchas veces 

lla:nado "deoarrollo independiente", se 1levu a cabo en base al 

~roceso de sustit~ci6n ~e importaciones , plsnteP.do CO'l1o la ne­

ccai~Pd de nroteRPr subse~uentP~ente las actividades CPr!cola~ 

e industriRles del interior. Así, el Estado oromueve la pro -

d11cct6n industrial con objoto de sP.tisf!!cer la de'!landa dentro 

de loa límites nocione.les, estimulando al sector empresarial m_!! 

diente el estableci:niento de leyes, obres de infrarstructura 1 

financiamiento, exencion de impuestos, etcétera, como medidas 

nue crearÁn un a'!lhiPntP fRvoreble el C'!'eci'l1iento de l.a indus -­

tria en lri~xico. 

Sin embargo, la necesidad de asegurar la continuidad de l.a 

induetrielizeción implicaba crear un nuevo sector industrial 

deetinP.do " producir bienes intermedios y de ca pi tal, pera lo 

cual era necesllrio disponer de grandes sumas de capital y tec -

nolog{a avanzada. 

Esta nueve orientaci6n ve a desarrollarse dentro de una pol~ 

tic~ de puertas abiertas al capitel extranjero, aorovechendo la 

expr.nsi6n qüe le economía imperialista PeW!le durante el período 

de la postguerra, en le nue las Rrendee corporaciunes trasnaci2 

nalee norteamericanas, se dirigen de manere. ecrlerada el exte -

rior, en buece de nuevos mercados. 

Un raz~o característico del caoital imperir.lietb en esta ÍP2 

ca es su orientación, de manera Preferente, hacia el sector in­

~uetriRl., en ~onde aprovecha las facilidades que el Estedo me•! 

cano se ~ab!a visto obligaño e prosover. 
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Todo lo anterior tiene una ~ren renercusión en la mano de o­

bra mexicana, ya que ai bien n fines del siglo pasado y princi­

pios de éote se encontraba más bien concentrada en actividades 

propias del sector prb1Prio, r·s decir, se trataba de un prole -

tariado básicamente agroestractivo, en la nueva fase le pobla -

ción se exnende esocinda a los nuevos sectores de actividad -

secundarios.Y tPrciarioa - y, en la medida en que se desarro -

lla un sector induetrifll basado en técnicas cada vez :i;áa moder­

nas, ubicado en loa sectoreo m&e dinámicos de la economía, el 

proletariado en estos csmnos se convierte en un sector fundame~ 

tal de la noblación en su conjunto. 

5,3. La División del Trabajo y la Formación de la Mano de 

Obra en las Bmpresea Traenacionales. 

La división del trabajo constituye u.n principio fu.ndamente.l. 

en los países industrialmente avanzados, impuesta por la plaai­

fioaoión ~· el control del proceso de trebejo. 

Con el sistema cPnitali~ta, dicho proceso se ve dividido si~ 

temáticamente en mlÍl tiples onerociunes limitadas de cada es pe -

cialidad, relimadas por diferentes trobajadoreo, donde las ope­

raciones correspondientes· a cede empleado u obrero oetán total­

mente planendae por le gerencia, que le indica en detalle la t~ 

res qu• debe realizar, c6mo y en cuánto tiempo, así oomo las m~ 

dslidedes de funcionamiento J' de organizsci<Ín de les máquinas. 

Parr las empresas trasnecionelea, el an&lisis sistemático de 

loe procesos de trabajo se haoe necesario a rin de determinar 

el método rnrop~add· de operar con el menor tiempo, menor eefuer 
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za .. V mayor rcndimfento, nFrP. lo .cuPl se detr.:·r.>innn les mi!quinas 

herre.minnte.s, 11étoilou .•r nrocedimi1mtos 11nropindns de traba,io , 

cooo r.~ el cauo ñe la disnooici6n de las zonF.e ne oncraci6n , 

circl!lnción, ñii;tr 'lCir•s, inetP.J.Aci6n de ñisnosi ti vos :· ndi tame!! 

tos qlle fr.cilitP:> las onPrf1cionco, zimolifiquen ;· reduzcEn mo­

vimientos y nasos innPccsarios en los trabaj8dores. 

El nroccso ñe trabajo se convierte así r.n un~ ordena o se 

cuencil. dP onernciones reoeti ti ves y continuas P~.tre ciñtintoe 

trabajadores y manllinns debidamente diotribuidoe en movimiento 

progresivo con el ob~Pto de reducir lou tiempos muertos. 

o)leraci6n C"mniezP rlonde ter"1ina la nue le nreceds. 

Cada 

PRrR 11' e'llnresa, ló anterior ve R sip:nificer: menores costos 

de 09er: ción y mayores izene.ncias con el consiguünte ma;¡or ren­

dimient~ en lee onPrncjonPs; ¡zr11cies e la nercielización del 

trabajo cada trabejPdor individllel y sobre todo, el colectivo 

en, Bu conjllnto, se tornan CE•da vez m1ls nroñuctivoa, lo qlle le 

permite al!mentPr este )lroductividad sin neceaid•,d de alimentar 

el .e~lario en lne '11ismPa nrooorciones. 

Este fpnÓmeno se lleva R cabo tanto en la fábrica como en la 

oficina, en lln ambiente de tr?bajo, rodeados nor una serie de 

seneocionps e incentivos nor nnrte ·de ln gerencie, que rpf~er -

zan el Fnrendizaje. 

Ln fM1¡zmentacién imnlde, Pl mismo tiemno, Olle cad~ uno de 

loe trRbnjsdorcs PllP .. P. comnrender el nroceso global del trabajo 

el c1rnl c.p P.'1cuentra .nrefi1mrfidO ñecde orribe, ~n fcrma de 
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pirilmide jerárquicP. que pctT.Jite controlPr les diatjntas feseá 

del proceso, como observamos en el diagrama l. 

lllAGiWIA 1. 

Director 

Contralor 

Asesor Legal 

Consejo Técnico 1-----tUerente General 

::iub-Gerente Sub-Gerente 

Dept. Depto. llepto. Depto. Depto 

Para el empleado, este eeq uema f!e secuencia, la conti~ua re­

petici6n de eu ectividP.d que va Pd~uiriendo sradas nenores de 

calificaci6n y una mayor automatizeci6n, significa que el cont! 

nido de• :1u trabajo, el status, las remunerRciones y jerarqu!ae, 

ti1ndu1 Jada vez más a acercarse a las de loe obreros. 

Esto permite a las grandes empresas, sobre todo en el caso 

de empresas trasnecionalea, por una parte eliminar la "india -

pensabilided" de emrleadou y obreros al reducir la importancia 

de las decisiones individuales, eutometizando el funcionamiento 

del S'!stema. 

Ao!, le rPmune re.ci6n del trabajador será tomando en cuenta 

el grado 1e dificultea, experiencia y formaci6n requerida por 

la preetaci6n de su trRbejo, as! como del ejército industrial 

de reserva, ya que la fragmentación del trabP.jo permite que de-
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trls de cede trabajador existe cierto número de empleados u o­

breros, disPuestoo e emnlearee, en muchos caeos, a más bajo 

costo. 

Es imnortente eP,rep;r·r que pere el trabajador calificado, y 

especialmente pera el Profesionieta, se Presente une gran con -

tradicción: a medida que el deearrollo de lee fuerzae producti­

vas exi~e el deeerrollo del trebejo intelectual y la formación 

de un nereonel más oalifioedo, especializado y con mayores oo -

nocimientoe técnicoe, le ejecución de tareas parcelarias, monó­

tonas y repetitivas, propias de le economía monopolista, lo co~ 

ducen a su deecalifioaei6n. 

Esto es, al miemo tiempo aue el capital, bajo la presión del 

desarrollo de las fuerzae productivas tiene necesidad de ciel'to 

tino de formeoi6n nrofesional en su fuerza de trabajo, la divi­

sión del trabajo y le comnlPjidad de eu proceso, tienden e eli­

minar el trabajo vivo, a descalificarlo y hacerlo oeda vez más 

mec~nioo y parcial, limitando en eu propio beneficio, el traba­

jo ~reador de soluciones originales que ee vuelve incompatible 

con loe criterios de rentabilidad de la gran empresa; este ea 

el caso por ejemplo de los in~nieroe químicos. 

Pormaoi6n de la mano de obra: su calificeci6n y métodos de 

adiestramiento. 

El desarrollo industrial de México, ha venido h~ciendo ne -

cesaria une mejor formación de su fuPrza de trabajo. No obe 

tente, fen6menoe tales oomo el desproporcione.do crecimiento de 

la población, la nolítice redtstributiva de bienes y servicios 

así como ls estructure de loe sistemas educativos que no alean-
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san a satisfacer la demande, nos muestran elevados índices de 

deeemoleo, subempleo y carenoia de mano de obre debidamente oa­

lificsda. 

Bn México, le gran masa de trabajadores cuenta con un nivel 

promedio de escolE•ridad de o.uinto ai'lo de primaria. Así se pre­

senta une insdecuaoi6n en calidad entre le oferta y la demanda 

de meno de obra. Por esto, gran parte de la demandA de trebejo 

tiene que eatiefscetse con meno de obra de calificaci6n infe -

rior a la requerida y de más bajo ingreso. 

Tradicionalmente, lee acciOnPe tendientes a la formación de 

los recursos humanos han seo1Nido los objetivos particulares de 

ceda empresa. Ademéa, ya "desdP 1931 la legislación laboral m! 

xicans establece la obligsci6n de los patrones ~e proporcionar 

entrenamientos y capscitaci6n, de manera regular y permanente, 

a SUB trabajadores". ( 8 ). 

Ior su parte, ciertas empresas realizan internamente curaos 

de capacitación de acuerdo a Bus necesidades y métodos de orga­

nización; esto se realiza sobre todo en las empresas grandes , 

donde a mayor intensidad de capital se reouiere un nivel deter­

min4do de educación, así como cierta capacidad y preparación 

técnica y administrativa. Be decir, a pesar de l~ tendencia 

Por d~scalificar el trebejo, de hacerlo meoénico y parcial, el 

gran capitAl, obli~edo oor el progreso técnico, absorbe traba -

;!adores ceda vez más crlificados. 

( 8) Bernel Sab~n, op. cit., p, 162. 



Bn cuanto e oapacitPción y métodos, une encuesta realizada 

recientemente e p,randes emnresas, con un promedio mayor de 850 

trabajA;ores nor emoresa, como es el caso de la Volkswagen , 

Nestlé, Celanese Mexicana, Chrysler y otras, en su mayor parte 

tresnAcionPles, lle~ó e los siguientes resultados: 

El 65~ de les empresas contaba con una sección especializada 

en capRciteción, esill'lada A la división de la administración de 

oersonol, a nivel de departamento; el 47% dedicaba un presupue~ 

to que ibn de 100 000 a 3 500 000 pesos de acuerdo e sus oosi -

bilidsdes económicas; presunupsto que es bestRllte modesto. 

~or lo Que se refiPre e las áreas edminietretivss, en las que 

se lleva a cabo le cepecitAción, ésta se dirigís en mayor esca­

la hacia el área de producción y mantenimiento, siguiéndole el 

área de ventee. 

Dentro de estas áreas, los esfuerzos de capacitación inter -

ne esteban.dirigidos el nivel de ejPcutivo medio y de supervi­

sor, loe cuales recibían cursos internos de capacitación de une 

a dos eemansa, así como ocasionalmente cursillos en el extran -

jero. En el área de venta y mercadotecnia, además de los eje -

outivos y suoervisores, están los vendedores. ~atoe Últimos 

internamente reciben cursos de 3 e 6 semanas, en donde reciben 

orincinios básicos en administración de ventes, medios publici­

tarios y promoción, así como detallados cursos sobre los produ2 

toe de le emnresa y los principalPs competidores. 

En lo Que se refiere Pl ediestra•niento del personal obrero y 

técnico, su presunu•eto también se mostr6 muy limi. tP.do, ya que 

en promedio corresoondió e un 10~ ñel destinado a la capacite -
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ci6n. 

Estos recibían: 

" breve adiestramiento en los sistemas y operaciones concretas 

que realizan en la plantp. Ocasionalmente, entrenamiento en la 

casa matriz para las ~erencias de planta: el tiemoo de adíes -

tramiento varía entre uno y tres días para las labores no espe-

cializadas, o especializadRe nero en maquinaria oomiin a muchas 

industrias, ya conocidas por loe nuevos trabajsdores, hasta 3 
6 4 meses, nara niveles de euperviei6n y gerencia." ( 9 ) • 

De aquí se concluye que: el adiestramiento que las empresas 

trasnacionalee proporcionan a su oersonal en México, siempre 

está limitado a lo~ar un m~vor rendimiento en un puesto conor! 

to y no prete~de elevar la calif icaci6n general de la meno de 

ebra, a excepción de trabajadores destinados a nosiciones ge -

rencialns. 

~. ·I 1 i.,.. Jl de las Traenaoionalee en el Empleo y los Ingresos. 

La oontribuoi6n de lee emnresae trasnacionalee al empleo de 

loe trabajadores mexicanos, varía de una actividad a otra, en 

función de la oarticipaci6n de lee compa~ías extranjeras en el 

valor de la producción. 

La mayor productividad de lee emnreeae extranjeras - supe 

rior a la de las nacionales - ee explica por el uso de una te2 

nolo~ía más avanzada, que renuiere relativamente poca mano de 

( 9 l lbidem, p. 163. 
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obre, pero e1tamente ce1ificade. Bato Último se refleje en 1es 

diferencias oue existen entre u.no y otro tipo de empresa, en 

cuento e remuneración de su Personal. 

"Por otra parte, el incremento en el número de personas ocu -

Pndes Por las empresas extranjeras es muy superior al observado 

e niv•l nacional. No obstante, le evo~aci6n del quántu.m del 

capital t•nRible reproducible fijo muestre une tendencia e uti­

lizar más e1 factor capitel oue lP fuerza de trabajo. El más 
elevado crecimiento del número de emT>leedoe que e1 de obreros, 

también Pone de manifiesto la intenci6n de 1e empresa extranje­

ra e utilizar cede vez en menor prouorci6n le fuerza de trebejo 

en el nroceso productivo propiamente dicho." ( 10 ) • 

Le tendencia e su.stituir meno de obre por capitel se acentúa 

en les remas en que el predominio de loe extranjeros es muy im­

nortente y en donde está concentrada le mayor parte de sa capi­

tel, es decir, en les más dinámicas. As!, por ejemplo, en le 

industrie de la e1ectrónice y de maquinaria y equipo. 

Con estos antecedentes, se puede afirmar que 1as compaaíee 

extranjeras, lejos de bu.seer contribuir el ewnento de le ocupe­

ci6n, prefieren cede vez más mecanizar y auto~atizer su proceso 

productivo. 

Sin emberuo, este tendencia e la mecanización de les empre -

ses es fuertemrnte proPicinds por una serie de medidas de cerá~ 

ter fisce1 y financiero adoptadas 'POr el gobierno mexicano, lee 

( 10 ) SeptÍlveae y ChUmecero, op. cit., p. 83. 
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ca.eles hncen may laorative le utilize.ci6n del capitel, pero al 

encarecer la mano de obra, provocan ln tendencia n sustituir la 

segunde por el primero. 

Todo hace sunoner oue la mayor contribución ae le inversión 

extranjera directa en moteria de empleo se logre mediante la 

traesmisión de las hAbilidadee empresariales, sobre todo cuando 

ee trate de empresas de cenital mixto, ya qae en este caso el 

empresario mexicano se oone en contacto directo con loe métodos 

de orga.nizaoi6n avenzedoe que acorte el socio extranjero. 

Sin embar~o, esta contribación presente ciertos inconvenien­

tes. 1'rt efecto, las orácticss administrativas y gerenciales 

eon reflejo de les condiciones de las empresas y de loe rasgos 

cnracteríeticoe de le sociedad en que ee a.bies. Ka!, puede a­

ceptarse qae el tipo de gerencia y prÁcticss administrativas 

aue aporte la inversión extranjera directa a México son las que 

han demostrado eer eficientes para eatietaoer lee necesidades 

de le empresa en el pa!e de ori~en de la inversión. Máe concr~ 

te.mente, ei Estados Unidos aporta a México la mayor parte de 

lee inversiones extranjeras directas en el pa!e, y además ejer­

ce el control de lee miamno a través de administradores nortea­

merioanos, la gpetión de éstos no puede menos que estar influi­

da por lee normas de conducta de aplicaci6n más general en el 

pa!e V4lcino. 

En tales t'rminoa, podrÍ~ argÜiree que l8s empresas trasnaci2 

nalee han difundido en México prácticas empresariales besadas 

en la innovación y diferenciación de productos, porque estos 

elementos dan base a la PstrategiH generol de la empresa de la 

opalentn sociedad de los paÍsPe industriales. 
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~i bien es cierto aue por medio de la inversión extranjera 

directa los emnreserios mexicanos pueden obtener una ma,yor ce -

pecitaci6n, tPmbién lo es que eate forme de transmisión de co -

nacimientos pueñP constituir un vehículo pare distorsionar el 

reducido mercado nacional y fomentar natrones de consumo que no 

corresnonden al nivel de ñeserrollo de le economía mexioene. 

Pinalmente, conviene mencionar que el rápido crecimiento de 

le ocupeción experimentado en lee empresas extranjeras no nece­

sariamente represente en su totalidad Wle contribución neta el 

emnleo, puesto nue en los cPsos de adauisición de e~nresss na­

cionales ya existentes, lo que aumenta es la fuerza de trabajo 

.ocupada nor empresas extranjeraG, pero no la ocupación total en 

el na!e. 11 ). 

En cuE•nto e loe ingresos percibidos nor loe trabajadores na­

cionales en lee empresas treenncionales no sería correcto ha-­

cer compare.ciones con lPe empresas nacionales, en este aspecto, 

ya aue existen miles de pequeaee y medianas empresas, muchas dé 

éstes e nivel ertesenel, que har!e que las diferencias de trune­

ao fuesen enormes. 

Por lo tanto, nnra este enartado hemos preferido comparar el 

ingree:o de los trabajadores de lr.e emnresas traenacionelee en 

relación al inp:reso laborel en las ,o;randes y medinnas empresas 

en general. 

( 11) lbid., PP• 82-84. 



Para ello hemos tome.do eauellae empresas clasificE1dRe de a -

cuerdo a le Dirección General de Betad!etica comprendidee den -

tro de las 54 ramas industrif'lPB y oue constituyen una eelec -­

ci6n de emnresas medianas y grandes - nacionales y extranjeras­

Y cuyas remuneraciones al trabajador son reletivamente altas. 

( 12 ). 

De acuerdo a la información: 

l. Los trRbajadoree industriales de las empresas trasnaoio -

nales, caracterizados en gran parte con mano de obra calificada 

y una gran productividad, se encuentran dentro de los trabaja -

dores mejor pagados en México. 

2. Como dentro de les 54 ramas industriRles se encuPntran 

empresas de cierta importancia, tanto nacionales como extranje­

ras, eaponemoe que éstas en determinadas ramas pueden estar in­

clU)"P..'1 lc niílo empreeas trsenaoionales, como ea el caso del ta -

b 1:' 1.: ", bebidas y química. 

!::atoe nuntos tienen eu explicación en que los salarios más 

altos están relacionados e una co~oosici6n de cenital también 

más alta, o lo oue es lo mismo, una creciente productividad del 

trabajo mediante eouipos complejos y empleo de métodos de pro -

ducci6n intensivos. A esto se agrega el heoho de que las empre 

ses tr~snaoionalea están ubicadas preferentemente en loe cen -

tros urbanos más imnortentes, donde el nivel de remuneraciones 

ea mh alto. 

( 12) Bernal ~ahagún, op. cit., p. 165. 
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Tambi~n debemos· considerar que para lee empresas extranjeras 

el nrobleme de mBl\tener une buena "imagen nlÍblice" y relecio -­

nea setiefectoriae con las autoridades gubernamentales, adquie­

re me~1or relevr.ncia que oare las firmes nacionalPe. 

De estos nuntoe imnortente pode,noe entrever que, aun cuando 

el in..,-eeo per cánita nromedio ee más P-lto en les empresas tra! 

nacionelfts ~ue el.promedio general, la fuerza de trebejo es eJn 

mr.t.Y barata en términos ebsolutoe; por un ledo dada le ~ran pro­

auctividad dP este grupo de trabajadores, que nermite incremen­

tar con creces las teses de utilidad. 
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6. INFLU.l:JlCIA DE LAS TRA~NACIONAL&:i Sl 

LOS PilINCIPALE::i SECTOR&; DE NUE::iTRA 

ECOMCllIA, 



6. lNFLUmlClA DE LA~ TltA~NACIONAL.1!;:; .EN Lú~ 

PillNCIPALll:> tiECTOrt& DE NIJESTi!A BCONúlllA. 

6.1 En l!'I. Agricultura. 

Lee emnreeee tresn~cionalee se encuentran con impedimentoa 

legnlee nara noder nerticip&r nn el control y apropiaci6n direg 

te de la tierre en México, aunaue existen caeos de propiedad 

total ñir~ctA oor oerte de elles, logrado a través de mecanie -

moa ilegales o en forma disfrazada. Para ello, las empresas 

traenacionalee utilizan otro tino de mecanismos, legalmente sin 

,oroblemee, que lee confieren un control indirecto sobre la tie-

rra y directo sobre el BFricultor, su forma de trabajo y eu 

producto. 

"Uno de loe mecanismos usados oAre regular la produooi6n agr2 

pecuaria consiste en oronorcionar A loe agricultores paquetee 

tecnol6gicoe oue incluyen el suministro de semillas, fertili 

zantea, ineectioidee, oeeticidas y eventualmente maquinaria o 

aval crediticio para obtenerla, as! como financiamiento pare el 

gasto corriente de loe agricultores. Prooorcione también asis­

tencia técnica coneiete.nte en le superviei6n permanente de le. 

producción BFrÍcole. De este manera, lee empresas tresneoione­

lee se benefician de lee :,ranenciae pero se sustraen de loe rie~ 

gos eventuelee de la actividad e..sirícola directa." ( 13 ) • 

Estoe pequPtes tecnolÓFicos no son dados e cualquier egricu! 

tor, sino e squelloa que tienen une oroaperidad relativa y que 

( 13) Ülmedo Carranza, op. cit., o• 70. 
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serán los que se verán "beneficiados" de los potenciales al tos 

rendimientos aue el naauete les ofrece. Minifundistas y ejida­

tarios no so~ ele~idaa, generalmente, por no tener condiciones 

de solvencia económica que garanticen el éxito de la producción 

a~rícola ni el suministro demandado por las empresas agroindus­

triales (aunque se da una excepción: la fresa). 

"Las empresas trasnacionsles reohazan hacerse oar.._,.o del pro -

bleme de los costos de transnorte, por lo que obligan al pro -

ductor egríoola a resnonaabilizarse de él Y a entrege.r en las 

bodegas o nlantas de lA empresa. Be por ello que, dadas las 

condiciones oue establece e impone al naquete tecnológico en la 

producción agrícola, las emnresss trasnaoionales prefieren tra­

tar con grAndes productores, con agricultores capitalistas. 

Se establece un contrato en donde el a¡i:ricultor, por una pa~ 

te, obtiene el paquete tecnológico y, por otra, se compromete a 

entregar parte o el total de su producción. 

De esta manera, el capital trasnecional va propiciando una 

"modernización" - léase trasnacionalización - de la agricultu­

ra nue a la larga vn a tener eus efectos en toda la estructura 

agrícola del país, e incluso en todo el resto de la eoonom.ía, " 

14 ). 

Hay aue tener en cuenta el panel de loa créditoe otorgados 

por los or~ismoe financieros internacionales oue, como menoi~ 

nábamos con anterioridad, acuden en apoyo de las emnresae trae-

( 14 ) lbid, p. 82. 
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nacionales, lo que hace que de esta manera tanto éstas como la 

inversi6n extranjera indirecta se lillllen en una misma aventura. 

De este manera emoieza a confi~urarse la penetración del ca­

pi tsl trasnacional en el sistema a~roalimentario del pa!e. 

A esta etapa inicial ee suce<len muchas otras hasta llegar a 

comoleter el control traanecional de todo el sistema. 

Maquinaria y equino s~rícola. 

As!, por e,1emplo, controlan el suministro de maquinaria y 

equipo e~rícola por varios medica. Puede ser a través de la 

,venta directe, o bien a través de loe aréditos que otor~an a 

loe a~ricultorea para que la arrienden a empresas extranjeras. 

De esta manera ao ha lle~sdo a establecer (1974) que empre -

ses treenacionslee norteamericanas como Birds Eye de México, 

Oampbell's de ~éxico, Gerber Products, Clemente Jacques (en ese 

entonces United Brande) y Productos del Monte tenía el parqme 

más-imoortnnte de maquinaria a~rícola del Baj!o. Pero además, 

hay nue mencionar que de las princioales empresas productoras 

de tractoree, tres son emoresas trasnacionales norteamericanas: 

Massey FerP11son, ~ohn Deere e Internationsl Harvester que eran 

con~untamente rPsoonsshles de las dos terceras partes de la 

oroducci6n nacional en 1977. 

A ello h~~ nue a~re~ar aue como la cantidad de unidades pro­

ducidas ha si<lo insuficiente, estas e11presss trssnacionaleo y 

otras - como ya vimos - les importnn de sus cases matrices. La 
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otra empresa resoonsable ñe la restante tercera parte (Ford-::,i­

dene) es meouiladore de emoreess tresnacionelee. 

Semillas mejoradas y productos farmacéuticos. 

En el suministro de semillas mejoradas las empresas trasne -

cionslee cubren casi oor comoleto el panorama. S6lo una empre­

sa estatal (PRONl<<ili) le hRce "competencia". l>on casi veinte 

empresas treenecionelee, pero pocas son lee que oroducen sus ª! 
millas aquí. Lee otree lee imoorten de aus ceeee matrices o 

de filiales hermanes establecidas en otros países oue no son 

los originales (práctica por cierto múp comiin llevada e cebo 

por lee En! dedicadas e cualquier actividad, a través de un cg 

mercio intrafirm~e, que por lo demás le produce ganancias extr! 

ordinarias al oonglomerado en su conjunto, al tr~neferiree re -

curaos vía la sobre o eubfactureci6n de loe precios de loa pro­

ductos objeto del comercio intrefi1'Dla. Ea ten importante que 

se oeloule que alrededor del 30 por ciento del comercio mundial 

y 50 por ciento del comercio en el llamado Tercer Mundo es un 

comercio intrefirmee de empresas treenecionales. 

Bn cuanto a loe productos farmacéuticos pare uso animal, eon 

producidos b4aicamente por lee mismas empreeee traonacionalee 

que loe producen pera uao h11mano. So sebe muy bien que esta r! 

me industrial está controlada por emoreeae traenacionalee de 

diversas nacionalidades. ( 15 ), 

( 15 ) lbid, p. 72. 
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6.2 En la Industrie. 

Tradicionnlmente, la energía y los recursos natureles, las 

inetituclonPs financiPrPs y loe medios de comunicación, los 

trasportes y los secto~s militares estratégicos, son acti~i -

dadee que se ha consiñerado deben quedar en poder de naciona­

lP.e. ~in embargo, la preocupaci6n actual de los gobiernos gira 

en torno al control del sector manufacturero por la empresa ex­

tranjera. El temor el dominio industrial es bien evidente. 

Ello obedece al tamaBo y poder económico de lee empresas trae -

nacionales, eu concentraci6n y control de ciertos sectores in -

dustriales clave, eu tendencia a adquirir empresas locales im -

cortantes y su carácter expansivo. 

Desde luego, oorresnonde a cada país determinar qué oonstitg 

ye un sector industrial eleve. La definioi6n de esta cuesti6n 

es fundamental pare el dieeBo de une política. 

Loe estudios realizados sobre las emoreses trasnacionalee 

norteamericanas demuestran que estas cornoraoiones poseen una 

impo·rtancia fundementel en la economía de origen y en le de los 

oaíses en que operan. A estfl influencia no puede escapar un 

país como México. 

El cementerio de Flavia Derossi resulta pertinente: "el gran 

ceso que poseen lee compeBÍea extranjeras se demuestra indirec­

tamente por el hecho de que de las cien emoreeae norteemerioa -

nas más importantes listadas en Fortune, 73 estén representadas 

en México, aunque en fl.lP.unoe casos como empresas mixtas. Este 

cifre resal te impresiom•nte cue.nño se considera oue las 27 em-
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nresas no renresentadas son, o comps~!es oetrolerss, excluidas 

por ley, o fabricantes de aviones, que no consideran rentable 

un mercado ten limitado, Muchas de les grandes empresas euro -

pese como Olivetti, Nestlil, Volksvegen, también se encuentren 

reoresentedes." ( 16 ). 

Le inquietud por le oresencie de grandes corporaciones tras­

necioneles se e~rsve oor encontrarse su inverei6n conoentreda 

en las remes más dinámicas de la industrie, donde además se re­

quiere una evenzsdP tecnolo~íe: productos químicos, maquinaria, 

oroductos eléctricos, etc. 

El si~iente cuadro oermi te una mejor apreciación de la msg~ 

nitud de la inversi6n extranjera directa dentro de la industrie. 

INV.ElitiION EXTRANJEdA DIRECTA POR ACTIVIDAD&'>, 

198o 

(millones de d6lares). 

Absolutas '/. 

TOTAL 8 458.8 100.0 

Industria 6 559.8 77,55 
Comercio 754,5 8.92 
Servicios 716.5 B.47 
htractivae 419.6 4.96 
Otras 8.4 0.10 

FUENTE: Tomado de Bernal Seha¡i;ún, op. oit., p. 65. 

( 16 ) Sepúlveda y Cbumscero, op. cit.,- n. 29. 
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~etos datos dejen constnncie, de oue existe un control im -

portante, por nl'rte del ce.oitel foráneo, de le p;ran mayoría 

de lee emnreses industrialea establecidas en M&xico. Ade~áe, 

el control esté. concentrl'do en u.n ndmero retlucido de filiales 

extranjerHs, aue influyen decisivamente, oor su volumen de ven­

tee, aotivoe totales, capital y utilidades, en ceda una de les 

ramas de nuestra industrie y en la economía nacional en au con­

junto • 

.Empresas treenecionnlee y concentreoi6n industrial. 

Al menos en el ceso de la inversión norteamericana, loe da -

toe dieponiblPe pera a~os recientes, indican oue las empresas 

'traenaoionelea se ubican preferentemente en loe sectores de me­

~or concentración y ~eneran une proporción me~oriterie de le 

producción de esos sectores. 

Las empresas nacionales, enfrentadas e lee elevadas "berre -

rea e le entrada", que caracterizan loe sectores en que predo -

minen lee empresas tresnacionalee (elevados volWnenes de inver­

sión, tecnolog!e eofietioade y "cautiva", marcee preetigiedee, 

eto.), enerecen ubicadas preferentemente en loe sectores de me­

nor .concentración. ( 17 ). 

Por otra parte, se presente también, le concentración de la 

inversión extranjera directa por territorio. 

Le información disponible nos muestre que le concentración 

de ese inversión en une sola re~i6n es extremadamente alta. 

( 17 ) Fajnzylber, Fernando, op. cit., p. 179. 

- 7 7 -



El 81~ de la inverei6n eeteounideneP en manufactures está 

eituPdB en el Distrito Federal y en el EetAdo de México; el 

8.9~ ae encuentre localizada en Nuevo León y el restante 9.2í(. 

en todos loe demás Bstados de le HepÚblice. 

Dependencia y transferencia de tecnología. 

Aunque .loe países necesitan y desean los beneficios que aca­

rrea le tecnología avanzada Que generalmente acompañe e la in­

verei6n extranjera, el hecho· de que la decisi6n sobre la forma 

de le trasferencia y lee carr•cter!eticae de la tecnología se 

deposite en la cesa matriz, no resulta de su agredo. 

El temor es que el desarrollo de loe sectores industriales 

nacionales y la expansi6n de les empresas instaladas en el país 

sean deoendientee de Estados avanzados tecnológicamente. Ade -

m~e de la dependencia tecnol6gica, otros factores lleven a loe 

gobiernos e dudar de los beneficios que obtienen con le impor -

tación de tecnología, 

Al ocurrir le transferencia de tecnología como fenómeno in-­

terno de le empresa treenacionel, no es de suponerse un esfuer­

zo real de integración el contexto local. 

~ México, como en le m~voríe de loe paíoes eubdeeerrolle -­

dos, la tecnología adquirida no se adapta e le proporción de 

loe factores, el tamaño del mercado o el aprovechamiento de in­

sumos nacionales. 

Tsmnooo eip:nifica la importeoi6n de tecnolo~íe un incentivo 

pera el desarrollo científico y tecnológico nacional, al hacer 
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deecnneer le reononsRbilided nor eete deeRrrollo en le empresa 

extranjera. 

Le facilidad Que represente le obtenci6n de tecnología en el 

exterior reduce la prea16n nue de otra suerte exietir!e sobre 

loe gobiernoo pera promover le inveetigaci6n nacional, deetinB!! 

do loe recursos y las facilidades neoeeariee para estos prop6e! 

toe. Ello sucede en especial cuando le tecnolog!a se importa 

directamente de la matriz, sin que el gobierno imponga ciertos 

criterios mínimos que obli~asn n le filial a establecer oentros 

de investigación propios, con el debido entrenamiento de perso­

nal técnico nacional y·cuyoe resultados beneficien fundBlllentel­

_mente al pa!e de reeidencia y e le empresa nue realiza le in­

vestigación. 

Con frecuencia, le osee matriz sustrae pera provecho propio 

el evPnce tecnol6gioo que se obtiene por une filial. 

Todos estos factores producen un natural desánimo en el gru­

po de técnicos oue trebeje con le eubeidinrie. También induce 

a la· comWlided científica de un país e limitar considerablemen­

te le investigeoi6n aplicada e fines industriales, el carecer 

del estímulo indispensable. 

En el oseo de México, se han elaborado die8JÍ6ittooe sobre el 

estado actual del desarrollo cient!fioo y tecnológico del pa!e 

y estudios emoíricoe sobre le trenemiai6n de tecnología el ni­

vel de empresa. Lee oonolusionee obtenidas han demostrado le 

existenciR de an alto grado de denendenoie tecnol6gica externa. 
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11 lie ac11erdo con lee anreciacionee contenidas en ei.;tos eet11 

dios ea en feche recienta cuando México advirti6 la realidad 

de eu e11bdeeerrollo científico y tecnol6gico y de su depenñen -

cie respecto de los adelantos científicos y tecnol6~icos gene­

rados en el extranjero. Advirti6 que prácticamente la totali -

dad de los procesos y dieeHoe tecnoló~icoe de eu planta indue 

trial ee adQuirían en el extranjero a 11n costo que prácticamen­

te todo m11ndo coincidía en calificar de desmesurado; advirti6 

que la actividad científica nacional ee desarrollaba penosamen­

te en an ambiente de extremas limitaciones aoon6micas y admini! 

trativaa ••• en una palabra advirtió que la brecha cientí:fi.ca y 

tecnol6gica que lo separaba no e6lo de los países avanzados si­

no de 11n b11en ndmero da países semiinduetrializados, tendía a 

acrecentarse répidamente." ( 18 ) • 

La preocupaci6n gubernamental por esta condici6n dependienta 

se-ha manifestado ye y lee medidáa adoptadas dejan constancia 

de ello. La legialaci6n q11P proscribe las cléusulae raetrioti­

vas en loe contratos da tranemiei6n tecnol6gica, representa 11na 

medida eal11dable por eliminar loe ab11aoe existentes en la mate­

ria y por lilllitar los elevaños costos q11e significa pare el 

país la importaci6n de tecnología. B]. efecto de estas medidas, 

sin embar~o, requiere del transcurso del alg11noe al'loe. 

( 18) Sepdlveda y Chumacera, op. cit., o, 28. 
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La fuente de loa conocimientos técnicos y de los procesos 

teonol6gicos nue se emplean en la olante induotriul de México, 

tiene un ori~en foráneo, espeoiAlmente de Estados Unidos. Állo 

obedP.ce a fnctores de Índole diversa: el número de filiales de 

empresPs nortPemericanas onerendo en México, el vínculo eetre -

cho entre emnreserios mexicanos y los exportañores norteamerio~ 

nos de bienes de capitPl y equino, las relaciones del sector p~ 

raeetatal con las instituciones financieres norteamericanas, la 

situaci6n geográfica de México y la apatía emnreaarial para lo 

grar una divPrsificaci6n geográfica en sus fuentes de tecnolo -

gía. 

El grado dP dependencia de la induotrie nacional en un solo 

proveedor de teonolo~ía puede apreciarse de diversas formas. 

Por ejemnlo, ~epúlveda y Chumacero indican que "la gran mayoría 

(cerca del 80~) de las comnras de tecnología de las empresas 

netamente mexioanas involucra transacciones con las emnreeae 

vendedoras norteamericanas". 

~ el ceso de la emnresa traenacional con filiales en México 

la fuente de tecnología oroviene, prácticamente de manera ex 

elusiva, da la casa matriz. 

Otro indicador de dependenoia tecnol6gioa del exterior se r~ 

fiere a la adnuisici6n de materia prima, partee, asistencia 

técnica y licencias. 

La deoendencia creciente de fuentes de tecnología externa 

resulta aún más innuietante al advertir ~ue son las corporscio-

nea más poderosas las oue descansan en mayor :nedid& en la 
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importaci6n de conocimientos técnicos. El.lo si¡znifica que el 

ma.vor desarrollo inñustrial puede traer como consecuencia una 

mayor deoend~ncia tecnol6gica externa, orincioalmente de Bata-­

dos Unidos, con las consiguientes ataduras económicas y políti­

cas. 

Una cause directa ñel alto ~ado de dependencia tecnol6gioa 

externa de M~xico, se atribuye generalmente, como menoion11111oe 

en páginas anteriores, a la carencia de una ool!tica de inves -

ti~oi6n y desarrollo, tanto en el sector público como en la 

empresa pri vade. 

Loe bajos Índices existentes en México, en comoeraci6n con 

otros países, en materia de gasto en educación escolar y en in­

vestigaci6n y desarrollo, en el número de investigadores y en 

el volumen de patentes registr&.das por nacionales, son formas 

Útiles para medir el subdesarrollo científico y teonol6gico del 

pe.!s . 

. l1 &cuerdo con el Instituto Nacional de Investigación Cien-­

tífice, existen 0,74 investigadores por cada 10 mil habitantes, 

lo cual significa 2.8 investigadores oor cede 10 mil habitantes 

econ6micamente activos. En realidad, estos datos de reducen, al 

excluir las ciencias sociales. De hecho son 0.57 investigado -

res p~r cada 10 000 habitantes y 2.1 por cada 10 000 habitantes 

econ6micnmente activos, ( 19 ). 

Para 1970, el estudio del Instituto Nacional de Investiga 

ci6n Científica se~ala que la cifra destinada a investigación y 

desarrollo alcanzaba 519 millones de oeaos, o aeu el 0.13~ del 

( 19) Ibid., º' 97, 
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producto nacional bruto, proporción muy infprior el mínimo pro­

puesto por la Or~enizeci6n de les Naciones Unidas, oue es de 

0.5 , Este proporci6n es en realidad menor, al sustraer los 

96 millones de pesos aplicados al sector de ciencia sociales. 

Estos datos son un reflPjo fiPl de le escasa nrioridad que 

ha recibido el desarrollo científico y tecnol6gico de México, 

tanto de pertP del sector oúblico como del privado. 

La capacidad de innovación y le generaci6n de conocimientos 

se ve de esta forma limitada, ante la csrenoie de polítioee 

destinadas al fomento de la investi~aoi6n científica, La insu­

ficiencia en recursos materiales y humanos dedicados a la cien-

· cie y a la técnica necesariamente produce su efecto en la ee -­

truoture social, econ6mice, política y cultural de México. Una 

sociedad con una reouítica comunidad científica y con cuadros 

técnicos deficientemente prepar~dos, seré, edemés de una socie­

dad con manifestaciones culturales primitivas, une eooieded 

vulnerable, tanto de fuerzas de poder externas como internas. 

Un indicador más de le vinculación de México a fuentes exte! 

nas de tecnología está renresentudo por les estadísticas sobre 

patentes. 

"Bn 1972, les patentes solicitadas por nacionales, como por­

ciento del total de patentes fue de 9.5~ y 90.5~ las de origen 

fori!.neo."( 20 ). 

( 20) ~epúlveda ~ Óhumscero, op. cit., p. 99, 
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De la alta proporci6n de patentes solicitadas por extranje -

ros, no se determina el porcentaje oue corresoonde a norteame -

rioanos. ~in embargo, tomando en cuenta el volumen de la inve~ 

si6n de Estados Unidos, concentrada principalmente en aquellas 

industrias oue requieren de conocimientos patentad~s, parece 

le~ítimo suponer Que existe W\a relación directa entre número 

de patentes registradas oor estadounidenses y proporción de in­

versi6n norteBl!lericena en la industrie menufaoturera. 

La concelltraoión de patentes en unas cuantas firmaa interna­

cionales va aoompaftsde de WIB práctioa generalizada por parte 

de esas empresas que operan en pa!ses subdsserrolledos: la no 

explotación de las patentes registradas. Ello obedece a que el 

motivo para obtener una petente se tunda básicamente en el de­

seo de aael!l.lrar mercados dd importación pera las corporaciones 

trasnacionales, limitando de este forma una posible competencia 

de compai'l!ae extranjeras o nacionales. 

La consecuencia es que las patentes no representan, conforme 

a este sistema de propiedad industrial, un canal pa~a el ingre­

so de tecnolo~!e y parR la expansión de la estructura tecnolÓ -

gica de 11n país. 

La función orincinal de lee natentes no· está dirigida hacia 

el fomento de la actividad inventiva, sino hacie la obtención. 

de mayores gananoiee mediante ln reducción de fuerzas competi -

ti vas. 

As{, la emnreea propietaria de le netente ee ~oavierte en la 

ánica entidad que puede producir W\ determinado producto. Pero 
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lo nuP. ee más, esa.entidad también posee la titularidad exclu -

siva para conceder permisos ae importaci6n para el aprovecha -

miento de esP producto. E:l.lo euoede así poroue el Estado con­

cede nrivile~ios monop6licos R loe titulares de la petente ex -

tr~njere, Otras emnresae, sean nacionales o extranjeras, requ~ 

riré.n de permisos de importación, conoedidoe mediante acuerdos 

de licencie de patentes oon los propietarios de le patente ex­

tranjera, e fin de imoorter ese producto el peíe. 

&atea y otras carecterínticae del sistema de patentes actual, 

hacen ver le relatividad del beneficio oue eete forme de trans­

ferencia ae tecnología.produce cera países en víee de deearro -

llo, como lo es •léxico. Le necesidad de efectuar wia revisión 

a fondo de les concesiones Que se otorRan bajo el régimen de 

propiedad industrial en México resulta evidente. 

La transferencia y dPnendencia de tecnología tiene sobre la 

balanza de DRgoe una trascendental importancia. 

Los efectos negativos de le imnortación·de tecnología en la 

balanza de negos mexicana se ha~ acentuado gradualmente. 4 las 

presiones ya existentes sobre dicha balanza, debe agregarse la 

erogaci6n creciente que representan loe pegos por regalías y 

asistencia técnica. 

Le ausencia de un sistema re,o:ulador en materiR de tranemieién 

de tecnoloe!a importada, he nermitido que eu adquisición reeu! 

te en extremo onerosa pera le economía nacional y pare la misma 

empresa oue la recibe. 
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Por le importancia de lee divereee situaciones que hemos ex­

puesto, en la actualidad la reglementeci6n de le tranoferencia 

tecnol6gice se ha sustraído del esquema del contrato privado P! 

re ingreeer el campo de le pleneaci6n y control estatal, con le 

ineteureci6n de mecaniomoe id6neos que tienen el prop6eito de 

lograr que le trenemisi6n de tecnología se realice con un bene­

ficio Óptimo pera el país. 

Por último, conviene mencionar que pera México resulte at6 -

pica le nretensi6n de une autarquía tecnológica, Un país con 

une estructura científica primaria tendrá QUe recurrir e fuen -

tes de tecnología externa pera la expansión del sector indas 

trial. Ante esta situación de dependencia, resulte imperativa 

le formulación y anlicación de une estrategia en materia de im­

portación de tecnología. Beta estrategia debe tener como pro -

pósito la determineoi6n de fuPntee alternativas de tecnología, 

oon el fin de lograr une mayor divereifiosoión geográfica. 

También debe comprender esta estrategia el establecimiento de 

mecanismos tendientes al control de precios de la tecnología 

que ee importa. Ello ha de incluir un régimen especial por el 

pago de regalías por el aso de marcee comerciales, que obvieme2 

te no represente una tranemieión tecnológica. 

Para la selecci6ñ de tecnologías disponibles internacional -

menter es indispensable que lee emnreeee nacionales cuenten con 

un servicio de informaci6n Que les nermita decidir cuál es le 

máe adecuPde en términos económicos e industriales. Por Últi­

mo an mayor rigor en el sistema de nagoe nor regalías y asisten 

oie técnica podría disminuir lee presiones existentes en la ba­

lanza de pegos. 
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6,3 En el Comercio. 

Desde la éPoca Porfiriana las actividades comerciales cona -

tituíen el sP.gundo ren~l6n de importancia de las inversiones 

extranjeras directas. 

En la nre~uerra, el ~en comercio se encontraba dominano ca­

si totalmente nor intereses franceses. Cabe mencionar a las 

cinco empresas mayores en el ramo, todas ellas de capital fran­

cés: 61 Palacio de Hierro, Al Puerto de Liverpool, EJ. Centro 

Mercantil, La Francia Marítima y París Londres. ( 21 ), 

EJ. mediano comercio y el de granos era acaparado por ciuda -

dance de diversas nacionalidades, especialmente eepaftolee. 

A finales de la década de loe 60, después de la Industria de 

TraneformP.ci6n el comercio 11e la línea que absorbe más inver 

eionee extranjeras directae1 el 20 por ciento del total, ee01n 

loe cálculos disponibles. 

Las 18 empresas comPrciales mayores del país tienen un capi­

tal global de 2,585 millones de pesos; diez empresas están bajo 

el control de intereses extranjeros, que disponen de 1,308 mi -

llenes de capitel, lo que representa el 53,4 nor ciento del ca­

pital total de las 18 empresas consideradas. ( 22 ), 

( 21 ) Cecei'la, José Luie. "México en le Orbita Imperial", 

Ediciones h1 Caballito, México, 1970, p, 121. 

( 2::> ) Ibiñ., n. 188. 
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Destacen los intereses norterunericanos que oontrolan cuatro 

grandes empresae, oue en su orden de importancia son las siguie~ 

tes: Seare Roebuck, Anderson Clsyton, F.~. Woolworth y Volkar 

Hnos. Además, otra gran eooreee norteamericana, la Jewell ~ea 

Co,, tiene una fuerte perticioeci6n en la cadena Aurrerá - bu -

perruna, en sociedad con un viejo residente eepaaol, don Jeróni­

mo Arengo, 

Loe capitales franceses tembié.1 tienen relevancia en el gran 

comercio, aunque estos capiteles se han ido mexioanizando a me­

dida que loe descendientes de loe fundadores han ido tomando el 

control de esos ne~ocioe. 

Bntre les grandes firmas comerciales #ranoesae se encuentran: 

El Palacio de Hierro, il Puerto de Liverpool, Al Puerto de Ver~ 

oruz y Par!s Londres. Le mayor parte de este capitel se puede 

conai~erar ye como mexicano, 

l.1 : 1 nioi6n que le inverei6n extranjera directa tiene entre 

LJI .• ~ne.des empresas comercielP.e puede apreciarse en loe datos 

consignados en el Cuadro número 4, 

Aunque más lentamente en términos porcentuales en el primer 

lustro de los setentas, debido e le "incertidumbre" del cambio 

de gobi~rno y e loe efectos de la crisis, le tendencia de le in 

verei6n extranjera directa no s6lo continu6 ascendente, en loe 

~ltimos afies, sino que se eceler6, merced e le pol!tice estatal 

de fomento, dedicando le mayor proooroi6n - ~ás del 77~ - e le 

industrie manufacturera, e le que si~uieron en imoortencis el 
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comercie l' ln minería, como ee mlleotrn en el ,;iguiente cuadro: 

CUAD;IV 5 
lllVh!G>lON .U'.l:.IA1lJ .l:.lii< JiitBCTA .!'Un ACTI VllJJl.ll~. 

1(175 y lCIBO. 

(millonPe t!e d6laree). 

Abeolr.ttas '{t Absolutas ,. 
TOTAL 5 016.'/ 100.0 8 458.6 100.0 

lnduetria 3 769.0 75,13 6 559,1:1 77,55 

,Comercio 571,0 11.40 754,5 a.a2 

<>erv1oioi¡¡ 350.:> 5,08 716.5 a.47 
l.xtreot i vas U?.6 6.79 410.6 4,96 

Otras a.o 0.16 8.4 '·º 
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CUADdO 4 

GHAN COllEitCl O 

Capital 
(Millones 

dango BmnresR AcoionietRe Princinales de Pesos) 

.l. C{e. Nal. de tiubs.PooulAres Gobierno Federal 1,000 

375 2. ~eere Roebuck de M6xico~ Ser.re doebuck 

3. Andereon Clayton Andereon Cle,yton 296 

4. EJ. PPlacio de llierro, 5.A. Frenceoee reuidentes 235 

EJ. Palacio de Hierro Uuren~o Kovec Jr., Charlea 

5. hl Puerto de Liverpool 

6. Muebler!e ~RlinRS Y Jtoohe 

7. ~alinee y Rocha, s. A• 

8. F. ... iloolworth 

~. Al Puerto d!> Veraoruz 

10. Almacenes ~. y .d,. ::.,A. 

ll. Par!e Londres, ti.A. 

12. Lllis G. A¡ruilar, 5, A. 

Geor~e (Director) 200 

Franceses residente~ 

?Jexionnos 

Kexicanoe 

F. ". ~oolw orth 

Frencesee reaidertes 

llexicHnoe 

irenoPses reairlentes 

;texio••nos 

?00 

72 

60 

'º 
411 

36 

30 

30 

ll. ~unermercadoe, ~.A. y Cemeroa Grupo Monterrey 29 

14. ~uner,.ma, ~.A.-AurrerÁ J,Aren.cto-JP.wuel Tes 27 
Co. 

15. ªlenco Sucesores, ~. A. 

16.
0

Bmpreeas Lon~orie, ~.A. 

17. ~uner ~evillnnn, ::.. A. 

18. Voknrt Hnos. de ¡~xico 

Eannílol rreidente 

MPxicanco 

"· ArenP"o 
Volkt<rt Hnos. 

25 
?5 

?5 
22 

2,585 

l!'U.i!JiTB: Tomado de Ceoei'!e, José Lllis, on. oit., p. 187. · 



6.4 lin loe Servicios. 

Desde la época de Porfirio Díee, el sector servicios en nue! 

tro ne!e, estuvo controlado en gran narte por extranjeros. 

La generaci6n de energía eléctrica y el transporte eléctrico 

urbano ere manejado por intereses brit!Liicos (ingleses y cana -

dienseel, en eu mayor proporci6n y norteamericanos en menor 

cuantía. 

La inversi6n extranjera directa tuvo el control casi comple­

to del sistema f errovierio mexicano hasta 1906, en que ee ef ec­

tu6 la consolidación de algunas de lee compall!ae más importan -

,tes, al formarse la nueve empresa "Perrooarriles Nacionales de 

México•, bajo el control del gobierno mexicano. 

Bn loe effos del gobierno del general Lázaro Cárdenas, la PB!: 

ticipecipeción de monopolios extranjeros en loe servicios de c2 

manicaciones y transportes, ere también muy elevada. lin el re­

mo de lee telecomanioacionee, el dominio Pra casi absoluto: &l 

servicio de 6eble esteba bajo el control de la firma norteeme -

ricana Western Union; el de Teléfonos era compartido por dos 

firmas, le Brioson de capital sueco y nortéemericano, y la Mex! 

cana de Teléfonos, subsidiaria de la International Telephone 

and Telegranh, de loe Botados Unidos. Escapaba al dominio de 

estas dos empresas solamente el servicio local de telégrafos , 

que ere atendido por Telégrafos Nacionales de M~xico, propiedad 

del gobierno. 

En lo que se refiere a loe servicios de transporte, la situ! 
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oión era muy ee~ejante a le que privaba en materia de oomuni -

oaciones. EJ. servicio marítimo de altura era atendido por lí -

neas extranjeras en su totali~ad, tanto el de pasajeros oomo el 

de cnrga. El país no contaba con líneas de matrícula mexicana. 

E]. transporte ferroviario era atendido orincipa1mente por 

tres grandes empresas: Perrocarriles Nacionales de México, Pe­

rrocarril llexioano y Perrooarril Sud Pacítico. 

E]. transporte aéreo, todavía no muy desarrollado en el país, 

estaba d0111inado oaei totalmente por aaa firma norteamericana , 

la Pan Americen World Airwaye. A través del control que este 

monopolio norteamerioano ejercía sobre la Compaffía Mexicana de 

Aviación. Para 1940, la Pan American amplió su control al in­

Ocl'!lorar a eus sistemas a la segunda empresa aérea mexicana , 

Aeronaves de México, 

Ero~~ía. Las tres fuentPs de energía tundamentales para el 

r\<•F•:•ill.o eoon6mico: el petr6leo, la eleotrioidad y el oarb6n 

DIL'1Bl'nl 1 ae encontraban bajo el control casi absoluto de empre­

sas norteamericanas y europeas. 

Bn la actunlidad y gracias a la ixpropiaoi6n Petrolera lle -

vade a cabo por Cdrdenae, el petr6leo y au manejo se encuentran 

tanto como lae emnreeas de energía eléctrica en propiedad del 

gobierno mexicano. 

Hoteles, restaurantes y servicios conexos. Bn la llamada 

industria turística, oue ee ha desarrollado enol'l!lemente en los 

~ltimos a!'los, ha tenido lugar un acelerado proceso de integra -
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ci6n de los intereses extranjeros, teniendo a lae ~randes empr~ 

sas de transporte aéreo como núcleos de control, comprendiendo 

además ~randee hoteles, reeteur11t1tee, centros nocturnos, servi­

cios de tex!mP.troe y e~enciae de vie~es. 

En la actividad hotelera, ee destacen lee siguientes empre -

eae: 

Western lnternational Hotels, filial de la ~eetern Airlinee 

de los EetAdoe Unidos, que mane1a t111e extensa cadena de grandes 

hoteles en los principales centros turísticos del ne!a, desta -

céndoee el Cemino deal. 

Cadena Hilton, controlada por la compaB!a aérea norteameric~ 

ne Trena ~orld ~irlinee, Que comurende seis grandes hoteles, e~ 

tre loe oue destacan el Continental Hilton, de la ciudad de Mé­

xico, y el Aceuulco Hilton y lee ~riese, de Acapulco. 

Intercontinental Hotele, propiedad de la PR11 American World 

Airwaye de loe Estados Unidos, que controla el Hotel Heforma , 

en la Ciudad de México; la ~heraton, filial de la Internetional 

Telephone and Tele~ranh, norteamericana Merriott, que posee el 

gran hotel de lujo Para!eo Merriott, en Acapulco; la Holidsy 

Inn, cadena hotelera de loe Estados Unidos, que posee un gran -

hotel en Acepulco .v otro en la Ciudad de México; el Hotel Pierre 

que ~osee el Hotel Pierre Marqués como filial en Aca~~lco, y 

la American Airlinea, que maneje loe hotelee Presidente y Cond! 

ea en Acap~lco. 
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Servicios técnicos, profesionales y financieros. Un verde-

dero en~ambre de empreaae extranjeras ooera en México en u.na 

Blllplia variedad de servicios de tioo jurídico, contable, de ad­

ministración, de estudios de mercado, de asesoría financiera y 

de ti~o técnico. Como ejemplos Podemos mencionar a la Goodricb 

Dalton Little and Riouelme, despachos dedicados a suministrar 

toda clase de servicios jur!dicoa a laa empreaae extranjeras 

que operan en nuestro pa!e: a la Price Waterhouae, que se enea~ 

ga de loa eervicioe contables de la Standard Oil, de la I.rJli, de 

la !\>. Pont, etc; a la Bechtel de México, asesores técnicos; y 

muchas otras empresas dedicadas a suministrar servicios finan -

oieroa, técnicos y administrativos, económicos y de investiga -

oi6n, tanto para laa firmas extranjeras, como para un nlLnero 

oreoiente dP empr0 saa mexicanas. ( 23 ). 

8srvioios publicitarios. Igual oue lo que ha sucedido en 

otras aotivida~es, laa orinoipalee empresas de publicidad que 

Opf':'"'fl l "'ª Réxico son filiales de las grandes agencias publioi -

te1·.1~ ... , loa Estados Unidos. 

( 23) Cecena, José Luis, oo. cit., p. 193. 
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7. LAS EfllPRESAS Tl!AN:>N.t1CIONAL&; Y EL .SECTOH l>!T.ERNO. 



7. LA;> EJl!Pd¡,;¡:;A;:> TdA::iNhCIONAL¡¡;; Y fil, tiEOTOR EX.TEltNú. 

7.1 Lee Empreeae Treenacionalee y lee Importaciones di! Bienes. 

::ie ha mostrado anteriormente que lae emnreeae traenacionelee 

presenten un temllf'lo menor que lee nacionales, empleen técnicas 

máe intensivas en capital, están preferentemente ubicadas en 

loe sectores máe "modernos", concentrados y dinámicos de la ac -

tividad industrial, y han alcanzado a.ne participación signifi­

cativa en la producción global. 

Lo que interese analizar es le forma en que estas caracter!~ 

tices se proyecten sobre lee importaciones de lee empresas tra! 

,nacionales. 

La investigación realizada por Perneado Pajnzy1ber y Trini­

dad lf.artíhez muestra que el volumen de importaciones por empre­

sa, de las empresas trasnacionales es significativamente mayor 

que el de las empresas nacionales, loe resultados se presentan 

en el si,o;uiente cuedro: 

CUADRO 6 

HIPOtiTACION.t;::; DE aIPil&;A::; TdASNJ.OluNAL.l>:i Y Ni<ClúN.iJ.E.ci 
AGdUPJ.llA~ DE J.CUID!DO AL VALOli DE LA~ IMPIJrlTACIONJ:.:; PUH 
FJllPHEo>A. 1970. 

Valor de lee imnortaciones 
en nesos. 

Inferior e 500 000 

Entre 500 000 y 10 000 000 

::iunerior a 10 000 000 

Distribución del número de em­
presas de acuerdo al valor de 
eue importaciones. 

E.Trasnacionalee 
(~) 

21. 3 

59,8 

18.9 

E.Naoionalee 
(~) 

70.5 

21.3 
2.2 
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~e observa que, mientras el 70.5~ de las nacionales importan 

menos de quinientos mil nesos al af'lo, entre las empresas traen! 

cionales ese porcentaje es ~e s6lo 21.3~. El 27.3~ de las na -

cionales importan menos de diez millones y más de quinientos 

mil pesos, mientras oue el 59,8~ de las empresas trasnacionales 

están ubicadas en ese rango de imnortaciones por empresa. 

Aunque no se disnone de información pera efectuar una compa~ 

ración semejante a nivel de ramas, les diferencias en loa ooe -

ficientes son de una me~nitud tal, que al menos para las ramas 

alimentos, bebidas, tabaco, textil, imprenta, productos metáli­

cos, maquinaria no eléctrica, maquinaria eléctrica, equipo de 

transporte, manufactures diversas, puede afirmarse que el coe -

ficiente de importediones (intermedias) de las empresas trasna­

cionales, es si¡o?ificativamente superior al de las nacionales. 

El mayor crecimiento de las empresas trasnacionales, con un 

coeficiente relativamente elevado de importaci6n, puede neutra­

lizar, a lo menos nercialmente, el efecto de la sustitución de 

imp~rtaciones sobre la relación entre importaciones y produc 

oi6n pare el conjunto de la industria. Inclusive, el coeficie~ 

te de importaoionee puede disminuir tanto pare les empresas 

trasnacioneles como pera les nacionales, pero si la participa -

ci6n de les tresnacionelea en la producción aumenta suficien -

temente rápido, el coeficiente global de importaciones pare le 

industria puede elevarse. 

Debido a le heterogeneidad de situaciones que se plantean 

en cede rama, ea nreoiso concentrar le atención en aquellas em-
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presas que renreeentan une frecoi6n aiimificativa del fen6meno 

que se está eetudinndo. ~etas son les que en definitiva deter­

minan lee magnitudes que interese eilelizer. Con este objetivo 

se he oelculedo le importancia r~letive en cede reme de les cin 

oo mayores em~resee traenecionelce importadores (cuadro 6), 

CUA.llllú 6 

PARTlClPACluN ~B LA~ CINCO IAlUriJS:; Jii!PdJ;;:;A~ TdA~N~C!úNJJ..i:o> 

~ LAS IaPOnTAClúN.bti TUTAL,.:; D.K Lll~ E, TdAliNAClUllAL&i il.lii 

CADA dAllA, 

B a 11 a 

Alimentos 
Bebir!as 
~-bnoÓ. 
Textiles 
Prende• de vestir y calmado 
•adere y Oeuoho 
~ueblee no metlllicoe 
Papel y celuloea 
laprenta y editorial.ea 
Cuero y piel 
Caucho y hule 
Qu{mioe industrial 
Parmooie y c~11111étioe 
llerivedoa del netr6leo 
Minerales no metálicos 
Mat4liooa b~sioos 
Productos metálicos 
Maquinaria no eléotricP 
lequinerie eléctrica 
Vehiouloa y e~uino de transporta 
Manufacturas diverseG 

1973 

61,8 
88.3 
99,9 
58.o 
95.2 

100.0 
100.0 
98,7 
76.8 

100.o 
75.8 
37,0 
44,1 
94,3 
67,7 
8?.7 
45,8 
41.5 
45,4 
84,3 
7::>.6 

FUEllTE1 Pernendo Fejnzylber y Trinidad MRrtínez, op.oi~., n.?93 
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~e constata que, con excepción de química y maquinaria, en 

todas las ramas, las cinco mayores empresas reoresentan m~e de 

la mitad de las importaciones. 

La elevada imoorta.ncia relativa de las importaciones de las 

empresRs trasna.cionales y el hecho de oue utili?.Bn criterios 

diferentes al emoleado en el reato de las emrreaas pare eelec -

cioner sus fuentps de ebestecimiP.nto, incide naturalmente en la 

cspooided del oa!s receotor nera formular su política comercial. 

La oomoetPnciE\ creciente en el mercado internacional induce 

a pensar aue, desde el punto de vista. de lee empreee trasnaoio­

neles, le presencie de filiales en distintos países adquiere 

eede vez más imoortencie como mecanismo de promoci6n de sus ex­

portaciones. 

lé.lie el punto de vista de loe países receptores, esto im 

plica oue una proporción creciente de sus importaciones, en vo­

lumen y en estructura de ori~en, ouedará determinado en funci6n 

de loe criterios de lea emoreeaa trasnacionalea. 

Interese, por consiguiente, verificar en qué medida este fe­

nómeno se da reelmente en el ceso de México pare lee empreeae 

tresnscionelee provenientes de distintos oaíees de origen. 

Las investi~aciones realizadas muestrea que efectivamente, 

en le estructure regional de lee importaciones de lea filiales, 

el peía de origen desempeBe un papel preponderante. 

Con excepción de les empresas treenecioneles ingleses, las 
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traene.cionales adqu'ieren una pronorci6n si¡¡nificativsmente más 

alta en el país de origen que en el resto de los países. 

Los caeos más evidentes se dan en las filiales japonesas Y 

alemanas, donde el 93,4 y el 81.0% de las importaciones provie­

nen de los países de origen respectivos. En las norteamerica -

nas, un 74.0~ de las importaciones ee adquieren en Estados Uni­

dos. ( 24 ). 

En el otro extremo de la esca.la se encuentran, además de le.a 

inglesas, las tre.snacioneles italianas que adquieren sólo un 

35.3~ de sus importacio~es en el país de origen. 

Un aspecto relevante de las importaciones efectuadas por las 

emprase.e trasnacione.lee proviene del hecho de que parte de este 

flujo de bienes tiene un carácter de comercio intrafirma. Es 

esta parte del comercio la que puede generar las mayores disto~ 

eiones no s6lo porque el origen no sea eventualmente el más ad! 

cuado desde el punto de viste. del precio de las importe.oionee, 

sino porque permite, e. través de les prácticas de eobrefactura­

ci6n; transferir recursos que de haberse desplazado por loe 

oanales correspondientes, habrían elevado los ingresos tributa­

rios del país reoeptor. 

En síntesis, el paPel que desempeffan las empresas trssnacio­

nalee en las importaciones de la industrie es suficientemente 

importante como para que este aspecto reciba la atenoi6n ade -­

cue.da en el momento de formular e instrumentar una política de 

( 24) Fajnzylber, op, cit., p. 295. 
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largo plazo respecto a estas corporaciones. Su importancia 

derive del volumen si¡i:nificativo de sus importaciones, de su i~ 

cidencis en la política comercial del país y de les práotioaa 

iiícitas a que puede dar lugar. 

7.2 Laa Emnresaa Trasnacionalea y las ~xportsciones de dienes. 

En este punto nos ocuparemos de evaluar el comportamiento 

real en relaci6n con las exportaciones de les firmas estableci­

das en México y comparsrlo con el de lee firmas nacionales. Pa­

ra ello se analiza el volumen de exportaci6n de las empresas, 

la importancia relativa de les manufacturas exportadss por em -

presas trasnacionslee resnecto al total de &léxico .V el grado de 

concentraoión en el mercado de exportación. 

Al analizar el volumen de exportación por empresa se observa 

(cuadro 7 ) que el 72~ de las empresas mexicanas exporten menos 

de 500 000 Pesos anuales, en 1970. Dadas las caraoterísticae del 

mercado internacional y la calificación del personal técnico 

requerido en ese tipo de operaciones, ese nivel de exportacio -

nea mensuales debe considerarse extremadamente reducido. 

La información con que se cuente nos indice que a través de 

loe aHoe, las exportaciones de México habían estado spoyándose 

en un número reducido de empresas, para lee que esta actividad 

he tenido más bien un carácter marginal. Sin embargo esta ei -

tuaoión cambió durante los aHos setenta, pues el mercado de ex­

portación se volvió cada vez más importante pera las empresas 

exportadoras, sobre todo pera las trasnscionales, situadas en 

los sectores más modernos e intensivos en tecnología. Esto se 
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debe en baena medida a la instrumentación de diversas pol!ticas 

tendientes a promover las ventas externas. 

CUADilO 7 
VOLU~Ell DE EX:FORTAClON POR EJU!R&;AS TliAN~NhClONAL~ 

Y NACIONALES, 1970. 

Volwnen de exportación Bmpreeas Empresas 
Nacionales fraenal)ionales 

por empresa (pesos) 
,. '/. 

•enos de 50 000 45,9 35.4 
1 

Bntre 50 ººº y 500 000 27.8 29.7 

Entre 500 000 y 2 000 000 12.7 12.7 

Entre 2 000 000 y 10 ººº 000 8.9 12.7 

141.s de 10 000 000 4.7 9,5 

fotal lea.o 100.0 

.PUI!ll!JI: Pajnzylber, op, cit., p. 300. 

~l comparar en el oaadro anterior la sitaaoión de las nacio­

nales y las empresas traenacionalee, se observa qae loe voldme­

nea aon ligeramente eaperiores en estas &ltimas, pero las dife­

renciaa son claramente menores que cuando se comparaban las im­

portaciones. 

B:rPortación de Prodactos Manufacturados. 

"Durante casi todo 91 decenio de los setenta la partioipación 

de los bienes de consumo e intermedios representó 70~ de las 

exporte.oiones de msnafecturaa, aunqae declinó a 60'/. en 1980. De 

1970 a 1980 la tasa anaal de expansión de las exportaciones de 
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nroductos menuf8cturedos fue de 5.2~, con teses aún mayores ea 

los sectores msnufsctureroe modennos." ( 25 ) , 

Lo nuevo en este patr6n de crecimiento ee oue las exporte 

Cionee crecieron de modo paralelo con le sustitución de impor -

taciones. :li bien la proporción de aquéllas con respecto a la 

Produoción se mantuvo relativamente baje, el mismo tiempo su iQ 

cremento fue similar al de la producción para consumo interno. 

Además, gran narte de les ventee externas de les remas manufac­

tureras máe dinámicas e intensivas en tecnología lee realizan 

empresas extranjeras. Por ejemplo, en 1975 efectus11an cerca . 

de 70% del total de exportaciones de los sectores modernos (ma­

nufactures nrioritsrias, sin incluir loe bienes de consumo no 

duradero), ee decir, cerca de 40% de lee de bienes de capital, 

máe de 60% de lee de intermedios y máe de 90% de lee de conewno 

duradero. 

Lee exportaciones de nroductos manufacturados de actividades 

prioritarias que hacen las empresas extranjeras ee concentran 

en a~gunos de los bienes más dinámicos e intensivos en tecnolo­

gía: intermédios 41~; duraderos 32%; de capital 6% y no durade­

ros 5%. 

Lae exportaciones de emnresae nacionales corresponden en gran 

medida s bienes de consumo no duradero (45%) e intermedios 

(16%). 

( 25.) lilriger, Kurt. "El Comercio Exterior de Manufacturas 

Modernas en México; el Panel de las Empresas Extranjeras". 4e -

vista de Comercio Exterior, Vol. 35, No. 5, México, Mayo de 

1965, p. 43~. 
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CUAlldO 8 

MB!ICO: EXPOdT~CloN;,;:; DE MANUPACTUtlAti, Pütl 

OIUGEN DB LAS a!PHJ!SAS, 1975· 
(Millones de pesos). 

Bm:presae Empresas 
Extranjeras Nacionales 

Tipos de Bienes Valor f. Valor 'JÓ 

Actividades prioritarias 6 408.4 84 8 085,7 70 

De capital 486.9 6 793,8 7 

De consumo no duradero 391.6 5 5 271.3 45 

De consumo duradero 2 389.8 32 198.0 2 

Intermedios 3 142 .1 41 . l 822.6 16 

.hctivid11des no priori ta:·.:. 

rias l 177.4 16 3 402.1 30 
Total 7 585,8 100 11· 407;·a 100 

iU.l>NTB: On~er, Kart, op. cit., p. 433. 

Hay una medie docena de sectores de empresas nacionales de 

los cuales cede uno realiza 5~ o más de las exportaciones de 

manufacturas nrioritariae de todas las emnreeas nacionales. En 

1975 a estos sectores correenondi6 77~ de las exportaciones to­

tales de lee emnreees nacionales. ~e trata de sectores tínica­

mente intpnsivos en recursos naturales, que gozan de ventajas 

comparativas convencionales al ex~ortar desde México, entre o­

tras la abundante oferta interna de materias primee y, en mu 

choe caeos, un costo infPrior ne las fases intensivas en mano 

de obra, sobre todo en comparaoión con Estodos Unidos. 

En 1975, cuatro de estos sectores tuvieron una muy importante 
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pronenoión a exnortar: alimentos del mar nrocesados (71,7% de 

le nroducción), azúcar (?8.1%), frutas y vegetales (15.7~) 1 

productos ~uí~icos y farmacéuticos (9.2%). ( 26 ). 

~ate análisis de loe sectores de exportación, revela que el 

irrueso de las exnortP.cionee, si? concentra en un número relati -

vemente pequeílo de empresas extran~eraa. ~atas tienen una impo~ 

tencia primordial nara determinar las características de las 

exportaciones dP emoreses extranjeras a la luz de la oolítica 

·mexicana al resnecto. 

Insumos !~portados y Nacionales de las Empresas .Extranjeras 

Exportadoras. 

La deoendenciR resoecto ·~e loe insumos importados p11ede in -

dicar la naturaleza de las actividades de exoortación y propor­

cionar una estimación indirecta de la contribución de lee em -­

nresae extranjeras a la balanza oomerpial. 

Las exportaciones de lee emnreeae extranjeras corresponden, 

generalmente, a dos de las opciones características con las 

cuales trabajan las empresas trasnacionales pera expandir sus 

operaciones de exportación desde loe países en vías de desarro­

llo: 

a) Exoortaciones de industrias creadas para sustituir impor­

taciones medil,ntP le producción de ciertos bienes terminados en 

las filiales de le misma traenecional en diversos países en 

( 26 ) Unger, Kurt. op. cit., n. 433, 
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vías de desarrollo y también en Países industrializados con el 

fin de conseeuir Pconomías de Pscala significativas. Así, las 

plantes de los diferentes países intercambian entoa bienes 0 

Partes pare VP.nrler el Producto final en loa mercados internos 

corresnonñientes (por ejemplo, las industrias automovílístice y 

eQui~os eléctricos Y electr6nicoa, y algunas líneas de tiPo es-

tándar, como tractores, máquinas de oficina, etc.). . 

b) Exportaciones de industries intensivas en recursos natu -

ralea que trensforl!lan m&terieles ebundsntee y de costo relati -

vamente bajo pare nrod11cir nrincipalmente bienes de consumo no 

duradero e insumos industriales intermedios, que en su mayoría 

se exnortan a países industrializados (oor eje~plo, frutes y l~ 

gumbres procesedes, alambre de cobre, hormonas y otros compo -­

nentee farmacéuticos, y nroductos químicos industriales básicos. 

27 ). 

he claro Que en el caso de las industries del primer grupo, 

las imoortaciones nueden ser superiores a las exportaciones, ya 

oue la producci6n nara el mercado interno también requiere bie­

nes terminados producidos en otra parte (en otra filial}, así 

como del ensamblado de partes importadas y nacionales. 

Las inrluatriae del se~undo grupo tienden a ser mucho menos 

dependientes de los insumos imnortados y pueden mostrar, en co~ 

secuencia, un superávit, en s~ intero11J11bio con el exterior. 

Lee ventes externas de les industrias automovilística y de 

equi~oe eléctricos corresoonden al primer grupo de opcioneo me~ 

( 27 ) lbid., n. 435. 
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cionedo, ee decir,. Rl de l~e industries creadas pera sustituir 

importaciones y Que intP.rcambien oertes o bienes terminados con 

fil.tilles de le misma empresa tresnacionel en diferentes países. 

Junto con las industrihs de tractores y de couinos telef6ni­

cos y de comunicaciones, la automovilística es une de lRs más 

der.endif'ntes de los ins11mos importados. Por lo mi.eme es une de 

les industrias oue nrovoca une mayor fu~a de capiteles el exte­

rio1'. 

Exportaciones de le Industrie Automovilística. 

Beta reme industrial tiene el liderez~o en exportaciones en­

tre les emnreaas extren~eras de los sectores manufactureros más 

modernos. Oripl n1>lMll11tl' concebida oarR s11sti tu ir importe.ciones 

pera ensamblar partes importadas, esta actividad empezó a pro­

ducir en el país une proporci6n sip,nificativ& de nHrtes, en ac!! 

temiento de les re;ml11ciones gubernamenteoles introducidas en 

1962, les cueles ex1~íen un mínimo ne 60~ de contenido necio -

nel. .Este tenía Que incluir, nor lo menos, el motor y la tren!! 

miei.ón, con la nosibilidRd de aue lee empresas ensambladores f!! 

briceron sus propios motores. La industrie automovilística me­

xicana, oue neci6 el amparo del mencionado decreto, oonetituye 

hoy en d!a un im~ortente sector que cuente con siete e~preaes 

de ensamblado y cientos de productores de partes. 

El censo industrial de 1975 muestre ~ue 714 plantas destina­

ban eua prinoineles volúmenes de nroducci6n e le industriH au­

tomovilística. Entre ellas se incluyen l~s de las siete eopre­

ses de ensamblado de autos y otras 700 plantes indencnñitintes :, ... 

fabricantes de partes. Cinco de les empreaes ensambladores de · 

autos aon filiales de grandes empresas tresnecionelee (Pord, G! · 
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neral Motora, Nissan, Volkewa11en y Chryeler. 

Todas lee empresas cuentan con un ~ran mercado interno, el 

cual absorbe en promedio máe de 90~ de eue ventas respectivas. 

En realidad, el crecimiento de sus exportaciones he sido el re­

eul tedo de la política gubernamental de vincular lee cuotas pa­

ra el mercado interno y lee erporteoiones r~ali?,ades. Las de 

Cbryeler, Pord y General Motora en 1975, aunque importe.ntea en 

términos absolutos, representaron menos de 10~ de su ventas 

totales. El coeficiente de Volkewagen fue superior, ceei 20~ 

sobre lea ventas de 1974, pero deolin6 en loe aHoe siguientes 

como reeultedo de le caída de loe envíos del "Safari" a Batados 

Unidos. Nieee.n incrementó eue exportaciones a partir de 1975, 

pero en 19'18 e.penas eran 10~ de las ventee totales. Entre les 

eneembledorae, VAi! y Dina-deneult tuvieron loe más bajos coe -

fioientee de exportación. 

La eetimeci6n de le contribución dir~cta de cede empresa a 

la bale.nea comercial muestra diferencias importantes entre lee 

filiales mexicanas. En 1975 todas las ensemblsdoras de autos 

forti.neos tuvieron ¡rrendes déficit comerciales. Bn el ceso de 

lea dos exportadores líderes, Cbryeler y VW, las importaciones 

fueron casi tres veces superiores a las exportaciones, ocho ve­

ces eu.perioree en el caso de Hisssn y máe de quince veoee en el 

de Pord. Bn conjunto, las imnorteoiones de todas las empresas 

extranjeras de eneaMblado de eutos superaron en más de custro -

veces e lee exportaciones, lo ~ual representó un déficit come! 

cial de 4 500 millones de pesos aproximadamente. 
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Exporteciones de &iuicoe Eléctricos. 

Al iimal n11e lee emnresae extran,1 Pres dt> la industria auto -

movil!stica, las dt> la industria de enuicos eléctricos carecen 

también onerar en unn gran variedad de condiciones. Aunque la 

ma:<'or!a es muy dependiente de las imcortnciones de oHrtee, tie­

nen diferentes eetra~egias de crecimiento de sus ventas exter -

nas e internas. 

A pesar de Que hay 31 emoresae extranjeras en la rama, la 

mayor carte de la croducci6n y el comPrcio se concentra en unas 

cuantas emcreeas traenacionalee: ~iemmens Telecomunicaciones , 

I.Bb!, Teleindustria Ericeson, dCA e Industria de Teleoomunica 

·ci6n realizaron 93~ de lee exportaciones y 70~ de las imcorta -

cienes ·en 1975. Estas cinco e'llpresas y Control Data National, 

11'1! y NCli, acumuleron 94~ de las importaciones totales de la r! 

me¡ el resto lo absorbieron otras 2? relativamente peque~ae, 

Las otras dos clases de la industria de eijuicos eléctricos 

que muestran un ~redo relativamente elevado de deoendencia de 

imcortacionee son las de cablee y conduc toree y la de acara -

tos doméaticos. En ambas clases, unas cuantas emnresas extran -

jeras son las que llevan a cabo la mayor parte de las exporta -

oiones. Cuatro de las fabricantes de cables y conductores (Co~ 

dumex, LPtinoamericena de Cablee, Conelec y Vitrofibrae) lleva­

ron a cabo 94% de las imoortaciones y 98~ de las exportaciones 

de lee empresas extranjeras en esa rama industrial. Asimismo , 

seis de lee fabricantes de aparatos domésticos (~umb~emr Conduc 

toree Monterrey, Comercial Eléctrica, ~auare D, El.izando y Bel-
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mee) realizaron 90~ de laa importaciones y 97~ de las exporta -

cionea totales de laa emnreses extranjeras en la rama; el reato 

correenondi6 a otras trece empresas foráneas relativamente pe -

que!'las. 

Exportaciones de Bienes Intermedios. 

Loa sectores de exportaciones constituidos por empresas ex -

tranjeras de bienes intermedios nueden encontrarse en un~ de 

dos situaciones ooueataa: o bien tienen una gran dependencia de 

importaciones o están muy integrados a insumos nacionales. De 

hecho, s6lo la rama de
1
nroductos Q~Ímicoa básicos, productos 

farmacéuticos y fibras sintéticas muestra una imnorta.ncia aign! 

ficativa con relación al uso de insumos importados. 

En 1975 heb!e en el país 23 emoreaas extranjeras de prcduc -

toa químicos inñustrielPs básicos. Tres de ellas, Qu!mica Hoe -

chst, Penmrnl t y Dow Química, tuvieron imnortAciones considera­

bles ese ano: realizaron 61~ de las importaciones de esa rama 

industrial y e6lo 8% de las exportaciones. En el otro extremo 

se encuentra un ir.rupo de empresas extranjeras que estén orient! 

ñas en alto grado hacia la exportsci6n de productos químicos i~ 

dustrieles nacionales (Química F1our, Química Mexama, Química 

~umex)1 realizaron 78~ de las exportaciones y 7% de las impor -

taciones de la rama. 

La producción de fibras sintéticr•s eetil ooco integrada al 

uso dP insumos nacionales y,_a neser de oue lea exportaciones 

han crecido de manera si€)1ificativs, les importaciones s<.Ín son 

más de cinco veces mayores. Cuatro de las grandes empresas ex-
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tranjeras dentro de esta rama, Celanese, Pibras Químicas, ~ -­

pont e InauetriAs Polifil, reF.lizan no menos de 95~ de les im -

oortaciones y exoortaciones; asimismo, las dos teraeras partes 

del total corresnonden tan sólo a la primera de ellas. 

Las empreses fannPcéutices extranjeras son en muchos sentí 

dos las más imnortantes dentro de esta rama. Tal como sucede 

con los oroductos o <AÍmicoe básicos, en esta rar:iA hay tres p:ru·. -

pos nrincinnles de e~nresas. En 1975, ocho empresas extranje -

ras (Ciba-Geiir.v, Bayer Mexicana, Productos itoche, Upjohn, i:lbhe­

ring, ~asf, PfizPr y Cyanamid) importaron insumos por más de 50 

millones de oesos cad& una, lo oue e~uivaliÓ a 50~ de les com -

nras externas totales de las emor~ses farmacéutices extranje --

ras. 

~i bien 69~ de las exoortaciones farmacéuticas en 1974 co~ 

sistió de materias nrimee, en a~os más recientes los productos 

farmacéuticos terminados y les cánsulas de gelatina han incre -

mentado su perticioación.Parke Davis, Eli Lilly, Cyanamid, Or -

sabe. y lticharson i!errel, son las export•doraR més importantes 

de productos farmacéuticos termin11dos y de materias primas. Con 

excención de Parke Davis, le.e emnreeae restantes importaron mu­

cho más de lo que exnortaron. 

El tercer grupo, inte~rado por más de 80 empresas farmacéut! 

cae extranjeraa tiene una menor importancia en términos de ex -

portaciones; contribuye con poco menos de 10% de las exportaci~ 

nea de la rama¡ la mayoría de elles contribuye en fonns negati­

va e la balanza comercial. 
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Exportaciones de Bienes de Capital. 

Entre los sectores exportadores de bienes de capital también 

hay CReoe variRdoe. Por Ulle parte, la Producci6n de tractoree y 

maquinaria agrícola se asemeje a la industria automovilística 

pues orevalecen bajos niveles de integraci6n nacional. Lee cua­

tro empresas extranjeras de la rema, Maseey-Fergueon, Porcl/~i -

dena, John Deere e lnternational Harveater, son muy dependien -

tea de lee partes e insumos imoortadoe que se ensamblan en el 

peía. Por otro lado, eue exnortaciones han sido limitadas en 

comparaci6n con lee de emoreeae extranjeras de otros sectores 

de exnortaoión en surgimiento, tanto en ténninoe de eu propen -

sión a exportar como del volumen absoluto. Por lo tanto, su 

oontribuci6n e la balanza comercial he sido muy negativa. 

Lee empresas extranjeras nue fabrican maquinaria pera indus­

trias ee0ecÍficae también denénden considerabler.1snte de partes 

importadas. A pesar de que tienen un buen deeempefto exportador, 

el Índice de inte~ración nacional es bajo, ya que la mayoría 

de lee emnresne comprendidas en estas actividades ee dedica al 

enaBl!blado de Partee importadas para maquinaria destinada al 

m~v rentable mercado interno. 
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7.3 Efecto G1obRl de le Acci6n de lee Empresas Traenacionelee 

~obre le ºalanza de Pe~oe. 

Se ha verificado que el coeficiente de importaciones de lee 

empresRe treeneoioneles es mayor y el coeficiente de exporte 

ciones similar al de lP.s emnreeas nacionales y, además, que el 

coeficiente de exportaciones de lee emnreeee trasnecionales ee 

inferior a eu coeficiente de imnortaciones. 

De lo anterior ee deenrende, primero, que lee operaciones de 

comercio exterior de lee empresns treenacionales son deficite -

riae y, segundo, que eu incidencia en el déficit generado por 

el conjunto de le industria es pronorcionelmente mayor oue au 

•nsrtioipaoi6n en le nroducción industrial. Interese entoncee 

evaluar la maimitud de ese déficit\\' eu incidencia en el défi 

cit comeroi~l del pe!e. 

Se constata (Cuadro 9) oue entre 1970 y 1973 el déficit do­

mercial de las empresas trasnacionelee induetrialee pees de 500 

a 600 millones de d6laree. Batas oifrae representen un 47.4 y 

un )3.9~, respectivamente, del déficit comPrciel del pa!e en e­

eoe e!U1e. 

Le importante disminuci6n que en 1973 tiene la participaoi6n 

del déficit generado nor las emnreeee ~raenacionalPe, respecto 

el déficit totel, ee explica, en primer lugar, por el creci 

miento sustancial de lee imporiacionee de alimentos y combusti­

bles que tuvieron luger ese a~o y, en ee~u.ndo lugar, por el in­

cremento de lP.e exnort.~oionee de lee empresas traenacion~lee ª!! 
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tomotrices. 

CUADRO 9 

BaLAN.l.A COli!EdClAL DE La;:; &IPrt&iAS ~d.A::iNAlllU­

N~LBS Y DEL TOTAL DBL PAIS. 

(Millones de dólares). 

1970 1971 1972 
Empresasro traenacionales 

Extiorteciones 154.8 165.7 225 .l. 

Importaciones 662•9 664.7 777.8 

Déficit - 508.l - 449.0 - 552.7 

Total. país 

Bxporteci6n l. 295.0 l 386.9 l 672.4 

Importeoión 2 366.6 2 295.1 2 751.2 

1973 

346.9 

942.1 

- 595.2 

2 084.0 

3 1:140.1 

Déficit -1 071.6 - 908.2 -1 078.8 -l. 756.l 

Diífic1:1i ETz:aaaaai aaeJ ea 47,4; 54.9)\ 51.2jlo 33.9ló 
llé:f'icit país. 

PUENTE: 1ajnzyl.ber, op. cit., p. 307. 

Uno de loe objetivos e que se orientaba la política de subs­

titución de importaciones, al amparo de la cual se estimuló la 

presencia de lee empreeae trsenecionelee en la industria, era 

precisamente la necesidad de superar lee restricciones impues -

tes por el sector externo al desarrollo económico ~lobel. Cuan­

do ee oonetets que las empresas tresnscioneles, a cuya preeen -

cie se etribu{e le posibilidad de elevar le eficiencia indue -

triel y le capacidad de Penetrar el mercado internacional con 
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productos fabricados en ~éxico, generan Wl déficit comercial de 

esa mal!l'litud, debe concluirse oue el objetivo de disminuir la 

vulnerabilidad del sector externo no ha sido alcanzado. 

~1 déficit comercial generado por la industria, conduce a i~ 

crementar los requerimientos de endeudamiento externo y la ore­

sencia difundida de las emoresas trasnacionales en la industria 

nacional facilita la obtención de ese financiamiento. Pero al 

mismo tiemoo intensificA esos requerimientos y hace aparecer 

como necesario el atraer nueva inversión directa que neutralice 

parcialmente el déficit. 

Estos desequilibrios, que oasan inadvertidos en la fase de 

'la exoansión inicial se agudizan a medida que el proceso avanza 

y adnuieren la dimensión que actualmente ee constata. 

Ea imnortante destacar el hecho de nue el déficit comercial 

de las emnresas trasnacionsles suoera el pego de los servicio• 

al exterior, lo cual viene a confirmar la imoortsncis decisiva 

de las regulaciones orientadas a modificar el comnortamiento de 

esas empresas en rélación al comercio exterior. 

Resta ahora en México y en América Latina, en general, la a -

tención se ha centrado nrincioalmente en la remesa de utilida 

des y loa oauos por trasferencia de tecnolo~ía. El análisis en-

terior· sugiere la necesidad de evaluar sistemáticamente e in 

tegremente el conjunto de sus ooeraciones con el exterior. 

A la luz de lo expuesto, se concluye que el efecto de las e~ 

presas trasnaoionales sobre el sector externo ea negativo, que 

su déficit comercial constituye una proporción mayoritaria del 
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déficit global que generan, que este último alcanza mal(l1itudes 

relativas considerables y, finalmente, aue es necesario evaluar 

y regular en forma inte¡rrada el conjunto de operaciones comer -

ciales y financieras que realizan estas em~resas. 

- 116 -



8, PERSPECTIVA::> EN LA ECUNOllIJ. MEXICANA. 



8. PEfü:iPECTI V• ... ::i EN LA BCONIMIA llBAJ.CANA, 

8.1. Le Economía Internacional. 

La aituaclón económica de México necesita ser analizada Y 

comprendida en el marco más general de las traasformaciones prg 

fundes que están ocurriendo en el sistema global en el cual ee­

tá inserte le economía del uaíe. 

La vinculación de lléxico con el reato del sistema capitalis­

ta occidental se ha eetrechedo conforme ee he venido consoli -­

dando en la sociedad mexiceas el modo de producción cspitelieta. 

Beta vinculación se puede apreciar en el intercambio de meroan­

císe y eervicioe o~e el país realiza con el resto del mundo; en 

181! relaciones financieras y credi tioiaa que •éxico tiene con 

loe círouloe de poder económico; en el monto y naturaleza de la 

inversión extranjera aue se ha establecido en el país; en le 

deoendencie tecnológica de la economía en eu conjunto respecto 

del exterior, y en el predominio de les costumbres y le culture 

de l~e sociedades capitalistas desarrolladas sobre la sociedad 

mexicana, en usrticulsr sobre las capas medias y altas que vi -

ven en les ciudades. 

Ahora, como nunca, el futuro del país está vinculado con el 

de le sociedad internacional. Se puede afirmar que en los pr~ 

ximos s.l1oe loe eventos mundiales serán uarte indisoluble, aun -

que en el fondo diferenciada y diferenciable, del acontecer co­

tidiano en le Política y la economía mexicanas. 
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"Desde loe• ai'los treinta no había habido en la economía mlltl 

d~al cuatro allos consecutivos tan malos como loe primeros del 

decenio de loa oohenta. Bn loe países capitalistas desarrolla -

doe, el crecimiento anual del Producto Interno ü11Uto (Plü) en -

tre lq8o y 1983, no alcanzó al 1% en promedio, mientras en loa 

sesenta se había logrado Wl 5.2% promedio y en loe setenta un 

3.2%. Más preooupante aún ha sido la caída en la tasa de inve~ 

eión: 5,9% anual promedio de inoremento en la formación de ca­

pital fijo durante loe sesenta, 1.6% en loa setenta y, en con -

traste, deorecimientoe en cada uno de loe cuatro primeros a!'loe 

de loe ochenta." ( 27 ) • 

"El comercio mundial, ap:ente principal de la ola tranenacio -

nalizadora y de la expansión de los treinta a!'loa precedentes , 

que había incrementado su volumen a un ritmo del 8.5% en loe 

diez al'loe anteriores al al1a de loe precios del petróleo, lo hi 

zo sólo a un 4.5% promedio anual entre 1974 y 1979, detuvo su 

crecimiento en 1981, mientras que en 1982 - por pr~mera vez en 

décadas - decreció tanto en val~r como en volumen y en 1983 pe! 

maneció virtualmente estancado. " ( 28 ) • 

Estos fenómenos reflejan una crisis muy profunda del estilo 

de desarrollo imperante en loe ueíeee capitalistas centrales 

deepuée de la ::iep:unda Guerra Mundial. 

El estancamiento de la Productividad, el menor ritmo de in -

( 27 ) González Casanova, Pablo y Héctor Airuilar Camín. 

"llléxico Ante la Crisis". Edit. ::iiglo XXI • .México, 1985, p. 4!i. 

( 28) lbid., P• 46. 

- 119 -



novación tecnol6gics y de renovaci6n de la planta productiva , 

manifieatos en Estados Unidos desde mediados de los e~oa sesen­

ta y en Canadá, Gran drete~e y otros países europeos algunos 

a~os más tarde, introdujeron primero ~aves desequilibrios en 

las relaciones comerciales y financieros entre los países de 

sarrolledos y repercutieron luego en el interior de ellos en le 

combinación de estancamiento e inflaci6n. 

Las tendencias anteriores se acentuaron en 1973 por el alza 

de los precios del petróleo, que conOujo e une ulterior dismi -

nuci6n del alicaído excedente y ahorro interno en los países 

industrializados y a u.n mayor desequilibrio en los pagos inter­

nacionales. 

En este crisis ha jugado un papel de peculiar importenoie el 

sector financiero. La precedente 11 bancarizeci6n11 de la econo -

míe mundial, le oreeci6n de monedes nacionales transnscioneli -

zedas, cuyo control parcialmente he escapado de las autoridades 

locales, aunada e le ausencia de control sobre les actividades 

de le bencn treenscional condu~o a la hegemonía especulativa e~ 

bre le productiva e escale global, factor de serios desequili -

brios y poderoso instrumento de concentrsci6n y desnecionsliza­

ci6n industrial. 

Otra característica preocucente de la crisis actual es su 

carácter general. Le recesión orofunde y prolongada no sólo a­

fecte e todos los oaíaes capitalistas industrializados. La U -

nión Soviética y los países socialistas de Europa Orient&l pre­

senten indicedoree enálo~os de eetsncazniento y desequilibrio. 
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"En 1981, este gruno de países debi6 reducir su expectativa de 

orec~miento del hiet6ricamente modesto 4,3% logrado entre 1976 

y 1980 a Wl 3. 2/.. La tasa ele inversi6n que como promedio hab!a 

sido del 8.2/. Pnuel en el período 1971-1975, cayó a alrededor 

del 1% en l'l79-1981. "( 20 l. 

En general, loa naíses socialistas de Europa Oriental en loe 

aílos setenta aumentFron euste.ntivemente su vulnerabilidad a lae 

fluctuaciones de las economías capitalistas centrales. Del tr! 

dicional intercambio comercial pesaron a incorporarse sl cir -­

oui to trasnaoional de valorizeci6n del capital, la denominada 

"fábrica mundial". Para ello demandaron tecnología de las em -

presea traenecionelee, puesto que eu capacidad de innovaci6n e~ 

'd6gena ha sido inferior a sus necesidades, y solicitaron finan-

ciamiento a le banca treenecional. En consecuencia, quedaron 

expuestos de une manera mucho más ar,uda oue antes al ciclo eco­

nómico del capitalismo desarrollado. En cierta medida pasaron 

a comnartir los nroblemas del Tercer Mundo. 

Con el objeto. de financler el desarrollo ~nduatrial orienta­

do e la exportación, muchos países subdeaerrolledoe postergaron 

en loe ai'loe setenta. las inversiones agrícolas o favorecieron 

los cultivos de exportsoi6n eUJltueria. La consecuencia fue gr! 

ve: se conviFtieron en importadores netos do sus alimentos bá -

aicos. Oculto tres lasfacilidedes de compre existentes en esos 

aílos, se produjo un cambio estructural significativo: le ero -­

si6n global de le "seP'Uride.d alimentaria" de los países del 

( 29 ) González Casanova y A¡¡uiler Cem!n, on. cit., p. 47. 
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Tercer Mundo, su dependencia creciente de un reducido número de 

exportadores , principalmente Estados Unidos y Canadá. 

Les tendencias que operen en el Primer Mundo colocan a los 

países medianos de América Latine ente una disyuntiva i?eludi -

ble: el ecentuamiento de le dependencia, que en las condiciones 

de crisis significa satelizeci6n y peuperizeoi6n; o la formu1e­

ci6n de un proyecto nacional en el nleno sentido de le expre -­

eión, es decir , une pronueste capaz de expresar y articular 

sectores m~v diversos y de creer un espacio geográfico de desa­

rrollo, autónomo del exterior en la medida d• lo posible. 

Loe organismos eoonómicos multilaterales, en particular el 

Fondo Monetario Internacional, están utilizando todas lee he -­

rramientas e su alcance pera impedir, o el menos atenuar, un 

renacimiento del nacionalismo latinoamericano. 

Por su parte, los pueblos del Tercer Mundo oontinuarán su l~ 

cha univ~rsal, pare alcanzar garantías ciertas de sobreviviencia 

y 11n lu¡zer reconocido en el sistema internacional. 

México, en particular, por su condición de paíe frontera, 

por eus oontrediccionee sociales, por sus riquezas naturales -

en especial el netr6leo - y por su poeici6n internacional viv1 

rá de manera aguda lee tensiones de esta etapa más elevada del 

proceso de mundielizaci6n aue hace que lee contradicciones de 

unos sean, cede vez más pronto, les preocupaciones ineludibles 

de todos. 

-12:>-



8.2. Loe Heoureoe y Posibilidades de Desarrollo. 

A diferencia de un gran námero de países subdesarrollados , 

México dispone hoy en día (e hiet6ricsmente he dispuesto) de u­

ne cantidad y variedad de recursos que lo eitden en une perepe~ 

tiva de desarrollo particularmente favorable. 

~in caer er. las exAgerecionee en torno e la riqueza natural 

de Méxioo en las que incurría Alejandro de Humboldt en su "Bn -
s~vo Político Sobre el Reino de le Nueve iepana, e pesar de le 

depredación a que se han sometido parte de los recursos natura­

les del pa!e, no obstante le confi8111"ación montaiiosa de su te -

rritorio, le falta de ríos navegables, le desigual dietribuci6n 

'de eu población, México cuenta con recursos naturales que le 

dan, independientemente de la forme y eficiencia con que hiet6-

ricamente ee han aprovechado, una base sólida para su futuro 

desarrollo. 

Loe recurece minerales. 

La minería en Mé~~co ha permanecido prácticamente estancada 

en loe dltimoe cuarenta anos y la exploración pare looaligar 

nuevos yacimientos no ha sido atendida de manera adecuada por 

la política económica. De hecho, buena parte de le actual pro­

ducción se obtiene en zonas que han. sido, incluso desde la épo­

ca de la colonia, tradicionalmente mineras. •No obstante que la 

industria minera cuenta más de cuatro siglos de existencia en 

nuestro país ••• ee estime que nuestras reservas son todavía muy 

eb~ndantes y que nuestro territorio dieta mucho de estar debid~ 

mente eJC"Plorado ••• nucstras reserves potenciales no pueden con -
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sideraree como agotadas ••• por el contrario, los indicios de 

que disponemos nos permiten mirar con optimismo el desarrollo 

futuro de nuestra industria.,.• ( 30 ). 

México se encuentra entre loe diez prinoipales países del 

mlllldo produotoree de plata, grafito, fluorita, plomo, antimonio 

arsénico, azufre, barita, zinc, mercurio, bismuto, selenio, ca~ 

mio, molibdeno y manganeso. No obstante oue muchas zonse del 

país estlln insuficientemente exploradas, lee reservas mineras 

eon considerables y parecen ser suficientes para eatisfaoer un 

desarrollo industrial acelerado. 

Los hidrocarburos. 

Bn el proceso de desarrollo econ6mico de México loa hidrOCll!: 

buros han deaempeffado un papel trascendental. Bn la actualidad 

el 86~ de las f uentea de energía en el país proviene de los hi­

drocarburos. 

A partir de la exnropiación del petróleo, cuando fue decidi­

do su ueo en fllllción de lee necesidades del desarrollo interno, 

ee establece una de lee beeea para un crecimiento eoonómioo ace 

lerado. Loe recientes deeoubrimientce en el eureete de la depd­

blioa y en la plataforma continental frente a los eetadoe de 

Campe~he y Tabaeo, colocan a México en uno de los primeros lu-

( 30) Cordéra, ilolendo y Carlos Tello. "México,la Disputa 

por la Naci6n". Bdit. ::iiglc XXI, México, 1981, p. 45, 
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garee en materia de reeervee probadas. · 

Loe recursos merinos. 

Máe de diez mil kilómetros de litoral en cuatro meres y une 

zona económica exclusive de doscientas millas marinee de ancho 

ofrecen al peía amnliee perenectivee para aprovechar loe recur­

sos del mar. 

En la actualidad México ocuna el noveno lugar entre loe 130 

eetadoe costeros conjurisdicoión exclusive sobre maree, suelo 

y subsuelo marinos, lo que aumente enormemente el potencial de 

riqueza de la nación. 

Loe recursos merinos de oue dispone el paíe,ii>.cluyen, además 

de los hidrocarburos, algunos minerales metálicos y la flore y 

fauna merinas. Quizée el más importante enriquecimiento poten­

cial de México en el mar ee deba, mée oue e eue especies vives 

y a sue hidrocarburos, a loe denóeitos· de minerales en eue foa­

dos marinee, (princinelmente men~eeo). Lo que nos hace con 

cluir oue la riqueza minera en loe fondos marinos mexicanos ea 

de oeei incomparables dimeneionee. 

Loe recursos forestales. 

México fue en el pasado nerticulermente rico en bosques. No 

obstante le ñenredeción a que han estado sujetos durante varios 

siglos, todavía e mediados de la década de loe setenta, México 

ocupó el décimo Primer lugar entre los países con mayor super -

ficie forestal comercial. 
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Por diversas razones { localización de los bosques, falta 

de infraestructura adecuada, sobreexplotación, problemas socia­

les de tenencia de la tierra, técnicas deficientes,entre Otras} 

el recurso forestal no es aprovechado de manera adecuada. 

Los recursos hidráulicos y la tierra. 

Los recursos hidráulmcos están desip,ualmente distribuidos en 

el territorio naoional. 

La carencia y la inadecuada distribución del agua ha sido y 

es ano de loe nrinoipales obstáculos e.l desarrollo de las acti­

vidades agropecuarias y ya afecta seriamente a algunos centros 

urbanos, como a la zona metropolitana de la ciudad de México. 

lnoorporar tierras al cultivo a un costo relativamente redu­

cido amplía las poeibilidedés de .aumentar la produ~ción agrope­

cuaria. Sin embargo, México seguirá siendo pobre en recursos 

'1ié:~iill:.r.Je
0 

para desarrollar su agricultura en comparación con 

otros paises. 

Loe auaentos en la producción ~opecuaria, además de deecll!! 

sar en la ampliación de la superficie, deben apoyarse también 

en incrementos en los rendimientos por hectárea cultivada, don­

de hay an Potencial de coneid!rsción, sobre todo si ee toma en 

cuenta el escaso grado de tecnificación y mecanización actual 

de la agricultura mexicana. 
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Loa recureos financieros. 

A lo anterior se suman ahora loe recursos de divisas que la 

exnortación de hidrocarburos está prooorcionsndo al pa!e. Con 

une amplie disnonibilidad de medios de pago en el exterior, se 

pueden adquirir en el extranjero la técnica, le maquinaria y el 

equipo oue ahora no se ti~nen, lo cuel pennite reducir el perí~ 

do de geetaci6n de le inversión nacional, y, consecuentemente, 

alcanzar un mayor ritmo de crecimiento de la nroducoi6n. ~eta 

posibilidad es ahora real, sobre todo si las importaciones de -

eempe~sn un papel auxiliar - y no determinante - en el proceso 

de desarrollo nacional. 

En resumen, el pa!s disnone de tierrae susceptibles de apro­

vecharse e incorporarse a la producción agrícola, ampliando la 

frontera en esta actividad; bosques y extensas superficies ar -

boladas que, a pesar de la erosión y la tela, ofrecen amplias 

posibilidades de desarrollo; litorales y una zona económica ex­

clusiva ricos en recursos cuyo aprovechamiento apenas se ha 

iniciado; recursos mineros relativamente ab~dentes; suficiente 

petr6leo; une infraestructura con poeibilidedes de desarrollo y 

mejor integración, y una industria básica (petrolera, eléctrica, 

acero, petroqu!mice, fertilizantes) aue puede fácilmente servir 

de palanca y apoyo a una integración más eficient~ de la estru~ 

tura nroductiva nacional. La forma en que se aprovechen estos 

recursos, 'dependerá de la lucha política y social, y del pro 

yecto de desarrollo para la nación que de esa lucha resulte. 



8.3. Doe Proyectos de Desarrollo. 

Lee grandes coordensdss donde probablemente se ubicará la d~ 

finioi6n del nerfil real de México en el futuro corresponden , 

en muy buena medida, a la oroyec~ión conceptual de las opciones 

que en la actualidad le han oresentado al país los empresarios, 

especialmente loa prupos dominados por el gran capitel, y loe 

sindicatos obreros, en particular la CTM y el Congreso del Tra­

bajo. 

EJ. proyecto elaborado por los patronee guarde una estrecha 

!d'inidad oon los esquemas de reestructuración capitalista que 

hoy promueven con insistencia lee cúpulas económicas, del capi­

talismo avanzado y que han recibido genéricamente el anelativo 

de neoliberalee. Por eu parte, loe planteamientos de loa tra -

bajadores organizados se ubican en lo que puede denominarse un 

pro~ecto nacionalista de desarrollo, que en el ceso de México 

tendría como punto de arranque le trame jurídico-instituoionel 

e que dió lugar le Revolución mexicana y que recogió en lo ese~ 

cial la Constitución de 1917. 

Los proyectos neolibersl y nacionalista se presenten como 

las coordenadas dentro de las cuales se dará el desarrollo del 

peía. Salvo situaciones exoeocionales, ninguno de ellos parece 

tener.posibilidades ciertas de realizarse de ~snere absoluta. 

La combinación económico-oolÍtica que resulte, el peso que cada 

proyecto alcance en la realidad social del porvenir serán el 

producto de le luche entre las clase, de les formes e inclina -

clones que adopte el ouehscer estatal y del ~redo de organiza -
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ci6n y persietencin ~ue nongan en juego las fuerzas sociales 

que loe promueven. 

BJ. Proyecto Neoliberel. 

BJ. regreso el liberalismo econ6mico y su nreeentaci6n como 

la vía 6ptima nara encarar y sunerar la crisis eatual del eie -

tema capitalista tiene eu ori~en en los naísee centrales, y eue 

nrincipaies promotores en las élites del gran capital financie­

ro y monopólico tranenacional. 

~e trataría, en síntesis de limpiar a le economía y a la po­

lítica oapitalistas de todas aouellae adiposidades y trabas que 

'impiden el desnliegue libre y dinámico de las potencialidades 

productivas que se concentran en les grandes empresas trasnaoi~ 

nales cuya fluidez, además, depende de la libertad con que pue­

dan actuar aouellos agentes financieros cuyo tamaHo les permite 

acomoaffar la expansi6n del gran cenital productivo. 

El renacimiento del nensamiento neoclásico, como oaradi~a 

dominante en la conducci.Ón del ca ni talismo, es sobre todo una 

operaci6n nolítica e ideológica del cenital monopólico interna­

cionalizado dirigida a restarle fuerza, en el interior, a la 

clase obrera y a aauP-llas fracciones de cenital menos desarro -

lladae y concentradas y, en el exterior, a emnliar y facilitar 

sus posibilidades de exnansi6n y control de nuevos mercados y 

de nuevas y viejas fuentes de materias primas. 

En suma, el nroyecto neoliberal es U!l pro.,·ecto metropolita -

no. aspira a una reestructuración a fondo nel sistema interna-
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cional capitalista en función de un diagnóstico y unas persoec­

tivas que en lo fundamental oorresnonden a la forma como los 

perciben las cúspides del capital financiero y trasnacional. 

De acuerdo con lo anterior, el proyecto neoliberal para ~éx! 

co tiene como proposición maestra la de que loe intereses a la~ 

go plazo de las sociedades norteamericana y mexicana pur.den ser 

mejor eatisfeohos ei ambas economías se abocan conscientemente 

a la construcción de un sistema global de mutua complementa 

ción. 

Según este razonamiento, loe Estados Unidos proporcionarían 

a México µn mercado seguro y creciente para sus exportaciones; 

asistencia técnica, tecnolo~ía; recursos financieros abundantes 

bienes de oapital, de consumo duradero e incluso de consumo no 

duradero (alimentos) a precios comnetitivos, y, finalmente,, la 

posibilidad de incorporar a su fuerza de trabajo aquella parte 

de la mano de obra mexicana que no se pueda absorber producti -

vsmente en México. A cambio de ello, México debería estar dis­

ouesto a prooorcionar a Estados Unidos, a orecios comnetitivos, 

las materias primas y loa oroductoa terminados oue requiera esa 

economía; 11!1 mercado creciente pera sus productos; a garantizar 

le inversión extranjera aue se establezca en México; e llegar 

e acuerdos de integración industrial comolementarios (maquiles 

y acuerdos similares)y, por Último, a fortalecer los lazos de 

amistad entre ambos países a través de la soli1aridad y el apo­

yo internacional a ese naís y a su oolítica, particularmente 

frente el resto de América Latina. 
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En los últimos a~os, la argumentación neoliberal sobre el 

gasto eetRtal se ha hecho extensiva al gasto que llevan a cabo 

las emoresae públicas, sobre todo cuando aparece como deficita­

rio desde un ounto de vista contable. El discurso neoliberal 

insiste en nue el ~atado debe circunscribir su acción a establ~ 

cer lee condiciones más ~enerslee que hagan oodible la expan -­

eión de la economía. 

Por otro lado, la presencia de empresas estatales en los pa~ 

ses dependientes es vista siempre como un obstáculo a la tarea 

de homogeneizeci6n planetaria del mercado y de la producción de 

la que son porte.doras las grandes firmas transnacionalee, pro -

motoras centrales de la reactuelizaci6n neoclásica. 

Otra ool!tica a se"1!ir oor el oroyecto neoliberal sostiene 

que para ·.abatir la inflación hay que empeaar por contener el 

crecimiento de aus componentes fundamentales, en primer lugar 

el salario. 

BJ.,·que sean países atrasados loe principales blancos de la 

cruzada liberalizo~ora de los últimos a~os obedece, entre otras 

a las siguientes razones: en primer término, la industrializa -

ci6n misma, asociada sin mayor reflexión crítica con el protec­

cionismo, no parece tener mucho que ofrecer socialmente y el 

grueso de loa industriales forma un contingente débil, poco ar­

ticulado y políticamente proclive a soluciones conservadoras 

que el menoé le ofrezcan una cierta poeibiliñad de sobrevivir, 

así sen en calidad de importadores y rentistas. En segundo tér 
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mino, a lo largo del proceso de industri~lizaci6n capitalista 

en América Latina parece aberse configurado un blooue de poder, 

minoritario pero eficaz, que ve ~n la internacionalización más 

o menos generalizada del mercado una vía relativBl!lente segura 

pare consolidar eu dominaci6n, eumentnr de inmediato su perti -

cipaci6n en el excedente y en le riqueza social y acceder a 

esquemas de asocieoi6n con el capital tranenecionel oue le per­

mitan sortear la crisis y salir de elle no sólo como la trae ~ 

ción interna predominante, sino como un actor por lo menos par­

cialmente reconocido dentro del ensamblaje de dominación inter­

nacional que parece estarse integrando al calor de la propia 

crisis. 

La bese social del proyecto. 

Desde luego, en Estados Unidos el gobierno y loe grandes em­

presarios pugnen por su establecimiento en •éxico. Loe benefi­

cios económicos, políticos y estratégicos que este proyecto le 

reportaría a ese país y a su clase dirigente eom, considerable­

mente mayores a loe costos derivados del proyecto. Buena parte 

si no es que la totalidad de loe pagos hechos por el petróleo y 

el gas mexicano, encontrarían camino de regreso hacia Estados 

Unidos por la vía de importaciones de todo tipo aue México ten­

dría que hacer. 

En la sociedad mexioana existen también presiones en favor 

del proyecto neoliberel. Junto con loe inversionistas y ejecu­

tivos mexicanos vinculados al capitel extranjero otros grupos 

importantes de la burguesía apoyStl el pro~eoto neoliberal: ban­

queros, grandes comerci~ntes, terratenientes e industrialPB mo-



nopolietae, ya que el proyecto concuerda oon eu noaici6n ideo -

16gica tradicional. 

EJ. Proyecto Nacionatista. 

La lucha por mantener y ampliar el control de la naci6n so -

bre lae condiciones s:ener~.les en que se desenvuelve la produc -

ci6n; el manejo naoionel de los recursos, sobre todo loe natu -

ralee; el fortalecimiento de la independencia econ6mica, y el 

ejercicio pleno de le soberanía necional en muteria de política 

econ6mice y social constituyen el náoleo de principios que de -

finen y orientan el proyecto necionelietA ~e deeerrollo. 

Este proyecto se he forjado hiet6ricemente el calor de una 

diuria, conflictiva y desigual a le vez que incevitable rela -­

ci6n con Estados Unidos. Desde que Alexander Hamilton elabora 

en 1799 un plan nare nenetrar en r.éxioo y ~homes Jeffereon eea! 

la en 1804 aue loe límites de la Luieiena llegaban hasta el río 

Bravo del norte, hasta nuestros días, la lucha por la soberanía 

nacional há sido una constante en la formación histórica de Mé­

xico. 

Ante tal experiencia, le alternativa es obvia: o aceptación 

pasiva del destino que ee trate de imnonernoe, o luche por la 

nueva independencia . 

A la vez, el nacionalismo mexicano no ee ha reducido Única -

mente a la defensa de la naci6n frente a ln expansión imperial; 

también ee ha traducido en un conjunto de acciones y postulados 
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relacionados con la construcción o la creación de un espacio e• 

conómico y político nacional. 

"En México, por ello, puede afirmarse aue el nacionalismo no 

deriva del sustantivo naci6n ••• sino del verbo nacionalizar; por 

eso el nacionalismo no aparece entre nosotros, oomo sucede, por 

ejemplo, en la mayoría de lae naciones europeas, como una ideo­

lo~ía conservadora, sino nro,r;reaiste: devolver e la naci6n, re­

presentada por el Estado, bienes que entes esteben en menos de 

particulares." ( 31 ) • 

El proyecto nacionalista parte de la hin6teeis general de 

que, en este etapa del desarrollo nacional, las necesidades 

del peía pueden ser mejor satisfechas se ee reoo~en y actuali -

zen los planteamientos y demandes populares que dieron origen 

a la Revoluoi6n mexicana, ei puntuelme&te se aplican loe postu­

lados de le oonstituci6n política de los Bstedoe Unidos Mexioa­

noe. 

El proye•to presupone que los pruncipios y tesis de le devo­

lución mexicana, el Estado nacional e que dio origen y el peoto 

social con bese en el cual el peía ee he desenvuelto, aún ofre­

cen perspectivas de desarrollo 1.a 1ie aooledad mexicana por lo 

que se puede avanzar en le atención de lee necesidades de loe 

numer~eoe grupos de la población que no se han beneficiado del 

nroceeo de desarrollo del naíe, atemperar los extremos de riqu~ 

za y nobreza que existen y acceder e mayores y menores niveles 

31) Cordera, Rolando, op. cit., p. 107. 
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de evoluci6n econ6mica y social. 

Este proyecto estP.blecP la responsabilidad nacional para a­

bordar el proceso de desarrollo econ6mico y social del pa!e, ya 

aue ee atenderá a la comprensión de nuestros problemas, de apr~ 

vechamiento de nuestros recursos, a la defensa de nuestra inde­

pendencia política, al aee~remiento de nuestra independencia 

econ6mica y a la continuidad y acrecentamiento de nuestra cul -

tura. 

En el proceso de definición del esquema de crecimiento del 

proyecto nacionalista.el ~atado debe asumir programáticamente 

el oleno emrleo y la elevRción sostenida de lee condiciones de 

· vida de loe trabajadores del carneo y de la ciudad. 

En este contexto el combate a la inflación, po~ el negativo 

impacto oue provoca en lee condiciones de vida de las clases p~ 

pulares, adnuiere a.na ndeva dimensión. No debe descansar en la 

contención de loe salarios y en la reducción del gasto público. 

Por el contrario, debe orientarse a reducir, e incluso cancelar 

en ia medida oue ello eea posible, loe factores que la provo 

can: a) Wl reza~o de la oferta de bienes de conslll!lo necesario 

frente a la demanda, que en algún momento se origina principal­

mente en un reze~o de le inversión; b) u.na ~olítica monetaria 

restrictiva y que está encadenada al sistema financiero inter -

nacional, y c) una creciente dependencia de la economía neoio -

nal respecto ñel exterior que afecta a los precios internos por 

vía de la inflación importada. 
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La base socinl del proyecto. 

En México toda reforma socioeconómica, toda modificación si~ 

nificativa de la paute de desarrollo seguida, ha descansado en 

una ~olítioa de masas, por parte del Estado. Esta política de 

masas se ha visto siemnre:acompaftada por profundas movilizacio­

nes de trabajadores del campo y de la ciudad. Así lo muestran 

loe ~andes momentos de la historia moderna del país, en parti­

cular el período del presidente Cárdenas, cuando se hizo evide~ 

te que le coneolidaci6n del Estado y del sistema polítioo no P~ 

dÍan darse sino a partir de un intenso proceso de reformes eco­

n6micee y sociales. 

No hay reforma socioecon6mica sin politice de masas. No hay 

polítioe de masas sin reforme eocioeconómica. As!, para que 

les clases populares se convierten en base eooiel del proyecto 

nacionalista, el ~atado tiene que ser un elemento activo del 

prOCP-F·O de re::· , ';. 1.Joiendo en práctica una política de masas. 

En el mc,mentu dctu:il, junto e loe campesinos pobres y loe 

trabajadores no organizados y no calificados, aparecen grupos 

importantes de ejidatarios orr.enizados, pequeftoe propietarios , 

trabajadores mindicelizadoe, técnicos y profesionales asalaria­

dos, etc., todos ellos contingentes potenciales que respa1da -­

rían la·puesta en acto del proyecto nacionalista. 

En las emnreeas nÚblicas habrá de fortalecerse le organiza -

ción y promoverse el sentido social y nacional del proyecto. 
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Las noeibilid~des de éxito del proyecto nacionalista serán 

considerablemente mayores en le medida que se rE>conozca por PO!: 
te del gobierno del sentido del proyecto. 

El elemento dominante en la nolítica nacionalista tendrá que 

ser el respeto a la pluralidad y la congruencia con loa fines 

más importantPB dPl nroyecto: la justicie socl~l y el fortale -

cimiento rlel desarrollo nacional. 
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8.4. La Deuda Externa (IEI). 

El crecimiento económico alcanzado por México en 1972 y en 

1973 se consideró satisfactorio: 7,5 por ciento de acuerdo con 

los datos del Banco de México; sin embargo ésto ae consiguió a 

costa de un enorme incremento en el déficit comercial y de un 

aumento en les disposiciones de créditos del exterior; esto Úl­

timo fue algo que en un principio impugnó el actual gobierno , 

reconociendo que es ten e6lo une "nt1erte false", un remedio a -

parente que conducirá al país a une mayor dependencia; pero 

transcurrido apenes un ano, volvió e ser la práctica común de 

lee autoridades. 

Con un endeudamiento creciente en como se cubre pnrcielmente 

el déficit de le Balanza Comercial. 

Además dd lo anterior, existen otros factores que dieron 

orio!'er• ! l 11 crisis de le deuda exterior, entre ellos están: loe 

iH ll Ir 1: f ( :; Ce los precios del petr6leo, OOn le 11 reoirouleciÓn 

du le.u petrodólares"¡ el otoogamiento de créditos con tasas de 

interés reales y nominales inusitadamente elevadas¡ la recesión 

mundial de 1981-198). Otro factor que contribuyó e la crisis 

fue le revelueci6n del dólar. 

Dado .oue la mayor parte de le deuda mexieana, y latinoameri­

cana en general, está denomideda en dólares, este apreciación 

provocó que el valor real de la deuda aumentare más que el va­

lor nominal de ese moneda, 
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Los efectos de le crisis de le 1nversi6n ExtrenjerP. Indirec­

ta (IBI), es decir le deuda exterior han sido de largo alcance, 

Al profundizarse la crieie, el país he intentado continuar sir­

viendo eu deuda mediante la disminución de eus importaciones y 

el estímulo de eue ventas en el exterior. 

Los ingresos por habitante cada vez menores, el desempleo 

creciente y le inflación galopante ee han traduci~o en mayores 

carencias sociales y más pobreza, lee cueles fomenten la incon­

formidad social. 

Debido e lo anterior, existe le necesidad de una solución 

general del problema de la deuda. Bato entre~aríe una renego -

oiaci6n internacional en le que pertioiparen todos: los países 

deudores, (entre ellos el nuestro), y loe acreedores, los ben -

coa privados y lee instituciones financieras internacionalee. 

Las siguientes son algunas de lee posibilidades de cómo se 

pu'eds distribuir el costo del ali vio de la deuda entre los pri!! 

oipeles interesados: 

Las instituciones financieras internaoioneleo deben oonver -

tir le deuda de corto plazo en una de largo plazo, 

Para loe bancos privados: 

- rleducir o eliminar les comisiones. 

- Cobrar menores tases de interés. 

- Ampliar los períodos de vencimiento. 
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Para los países acreedores! 

- Aumentar los créditos destinados al oomercio. 

- Evitar el proteccionismo y liberar la economía. 

- rleducir los déficit presupuestarios y disminuir las tasas 

de interés especialmente en Estados Unidos. 

Para loe países deudores (en nuestro caso Kéxioo): 

- Cpmtinuar loe procesos de ajuste con el apoyo internacio -

nal. 

Equilibrar las medidas de contracci6n monetaria (para dis­

minuir la inflaci6n7 con acciones del lado de la oferta, enea -

minadas a elevar la producci6n, lae exportaciones y el empleo. 

- Canalizar la inversión extranjera directa haoia activida -

des orientadas a exportar con el prop6sito de pagar el servicio 

de la deuda. 

All(l.tnoe se si· .enen que los países deudores deberían coneti -­

tuir una ci•al l1, .ón - un cértel de deudores - a f&a de O.nilr sus 

acciones f1•ente a loe bancos privados y las inetit11ciones fi -­

nancieras internaoionales. 

Aunque el cértel radical de deudores como el propuesto por 

Fidel Castro es improbable en la aot11alidad, once de los países 

latino11mericanoe més endeudados han constituido una asociación 

llamada el Gruno de Cartagena, por ser esa la ciudad colombiana 

en donde se reunieron por primera vez. El Grupo incluye a 

Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Chile, Ecuador, México , 
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PerQ, la HeoQbltca Dominicana, Uruguay y Venezuela y representa 

casi el 95~ de la deuda deeemboleeda total de la región latino! 

mericana, 

hl Grupo de Cartagena está a favor de un procedimiento ca -­

euíetico oare enfrentaree al nroblema de la deuda. En la reu -

nión de febrero de 1985 insistió en la necesidad de no limitar­

se a reetructuraciónes de la deuda y programas de ajuste en loe 

países deudores, sino en lo<rrar una mayor simetría en loe ea 

fuerzas de ajuste y en reconocer la reenoneabilidad conjunta de 

deudores y acreedores nera resolver el problema de la deuda. 

No obetant~ ni México ni los otros deudores principales pue­

den sonortar en form~ oermanente el oeeo de una carga improduc­

tiva sin que ello comprometa sus ya debilitadas estructuras eo­

cialea. Por ello, cualquier solución debe considerar de manera 

inte~al tanto el co~eroio internacional como le necesidad de 

elaborar programas nacionales de desarrollo nue sean a la vez 

eficientes y participativos. 

El Gobierno mexicano dispone de importantes instrumentos de 

negociaci6n para mejorar las condiciones de su participación en 

el sistema económico intPrnacional. El esfuerzo interno de re -

cionalización en todos·los ámbitos de la vida nacional a que la 

deuda ha obli~ado en ai'!os recientes, nropiamente canalizado, 

nuede tener importantes efectos positivos. hl valor real de la 

deuda externa disminuiré en los próximos aílos, como resultado 

ne la inflación internacional. Sin embargo, ea necesario elab~ 

rar políticas oue oermitan el incremento significativo tanto de 
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las exportaciones como del ingreso nacional. ~1lo permitirá 

compatibilizar dl bienestar de las mayorías con el imperativo 

de la perticipaci6n nacional en la economía mundial. 

8. 5 Le ·Política Econ6micA lllexicane. 

A la políiice económica del nree~nte régi~en le he tocado mo -

verse en un contexto extremadamente difícil. Le he tocado he -

cer frente a une crisis financiera que, al inicio del actual 

mandato, ye mostraba claros indicios de repercutir en forme de 

une recesión productiva. Ha tenido que moverse dentro del mar­

co impuesto por el convenio de facilidad ampliada con el .Fflll y 

ha debido enfrentar el descontento simultáneo de la iniciativa 

Privada y de las mayorías trabajadores. Hatos elementos hacen, 

necesariamente, oue el margen de maniobre real de le política 

económica sea más estrecho de lo oue sus autores quisieran. 

Pare saber en oué tipo de reordenación están pensando lee e~ 

toridedes, hay oue ver cuáles son los Problemas económicos es­

tructurales que detecten. Y encontremos loe si~uientee: una i­

neficiencia del aparato productivo pare competir con el exte 

rior, que se refleja en exceso de importaciones y poca capaci -

dad de exportación; disparidad procuctive en las distintas re -

mas de le economía y une estructure ineficiente de preoioe re­

le,i vos. provocados todos por el exceso de subsidios y el desm~ 

dido proteccionismo de estrategias anteriores 

La economía restaurada que el proyecto gubernamental imagine 

es una economía más inte~rad~ al mercado mundial, en la que lee 
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exnortecionee no ·netroleras juegan un papel relativo más impor­

tante, una economía más homogénea en términos productivos en la 

que se dA unR sencible rPducción de loe subsirlios guberhamenta­

les pare ciertos nroductoe clave (como la energía) nara formar 

nrecios relat i voz más cercanos a loe que orovendrían de la 

eimnle intecre.cción del merca.do. 

No se trate de un proyecto taje.ntemente neoliberal. Sin em­

bar¡:i:o e• puede advertir un retorno a esquemas ortodoxos q•;c pr~ 

tenden dar la eoberen!e al ~ercado, pero el mercado oue se tie­

ne en mente ea un mercado or~enado, reconstruido desde arriba. 

Un modelo liberal, oero con presencia del Estado, Que intervie­

ne en loe renglones básicos de le economía, en busca del equil! 

brio. 

La actual política económica he venido desenvolviéndose en 

el sentido Antes apuntado, a partir de tres claras prioridades: 

el saneamiento financiero a pesar de su costo productivo, el 

cambate a le inflación, y une mayor apertura e integración in -

ter110cionales de le economía mexicana. Pese.remos a Maliztirlos 

separedamente. 

Saneamiento financiero. 

be bes~ en le lÓ~ica de aue le economía difícilmente se po 

dré sostener si contin1an crecienuo los mecanismos de endeuda -

miento núblico y privado, tente internos como en la relaci6n 

con el exterior. En ese sentido la deaici6n ha sido tajante, 

la nriorización ~el PPl"O de d~udes ha sido absoluta. 
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La nolític•. monetaria, crediticia y cambiaría de nuestro 

país ha tenido resultados netentes, en el lado económico, un m~ 

yor endeudamiento externo, Pl prevalecer de tendencil's especu -

lativas en la econo~Ía nor encima de las nroductivas, inflación 

creciente y sucesivas devaluaciones. 

A partir de esta problemática, el Flr.I impone a México (a cam 

bio de su aval para que México puedA recibir loa créditos ape -

nas necesarios nsra oue el nego de los intereses de la deuda no 

estrangule totAlmente lll economía) un "convenio de facilidad am 

pliada", acomnn!'!e.do de un "memorándum técnico" que pretende de­

terminar, en gran medida, el quehacer de la política económica. 

El gobierno actual ha consirlerado conveniente cumplir puntua! 

mente con las exigencias del memorándum técnico del FMI y ha 

mantenido la política de complacer al capital financiero inter­

nacional, al priorizar el pago de la deuda externa. 

Análogement~, si~uiendo las instrucciones del memorándum té~ 

nico, los mecanismos pera reducir la proporción del déficit p~­

blico con relación el Plil se dan e través de una fuerte reduc -

ci6n del gasto, car¡ras fiscales ineouitativas, primordialmente 

con los imnuestos indirectos y adecuación poco discriminada de 

precios y tarifas dPl sector público. 

Comóate a l.a inflación. 

Parte de la idea de que una tasa descendiente de inflación 

es un prerrequisito para cualquier reordenación de lu economía. 
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La nol!tica ecónómice intenta reducir la inflaci6n a través 

de una nolítica deliberada de la compresión de la economía, de 

freno al crecimiento. Una economía más nobre, en la que ee dota 

a los nrecios.(al mercado) de un mayor poder en la asignaci6n 

dentro de la sociedad de loe bienes y servicios. Loa productos, 

el crédito y las divisas ee racionan en función de sus precios, 

al liberalizarse éatos y relajarse loe respectivos controles. 

As!, el freno al gesto público, para frenar el déficit y la 

política de dieminuci6n de los in~reeoe reales de los asalaria­

dos se piensan - entre otras cosae - en función rle una disminu­

ción de la demanda, con la que ee absorberían los efectos infl~ 

. cionarios provocados por la devaluaci6n y le liberalización de 

loe precios y ee eentaríe.n lae beeee "sanee" para el crecimien­

to futuro. Junto a ello, la política de altas tease de interés 

y de diversificaci6n de activos financieros ee hace sobre la b! 

ee de prooiciAr el ahorro y evi ter (lnB multiplicación "excesiva" 

del crédito. 

~a disminución de los ealarioa reales jue~a un papel impor -

tente, Al atribuírsele una influenciA favorable en las expecta­

tivas inflaoionerine deJloa ~andes inversionistas y en loe 

costos de lae empresas. 

Apertura e inte~ración internacional de la economía mexicana. 

Parte rle la crítica el proteccionie~o industrial. Con bese 

en esta crítica se buscan crear condiciones para que la econo -

mía mexicana sea máe competitiva en el exterior, y pueda enfre~ 

terse internamente a las importaciones. Una apertura paulatina 
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de la economía nacional, se considera, provocará la conaolide -

ci6n de lee empresas eficientes y acabará con les ineficientes. 
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9. APORTACIUN PlUiCTICa. 

Para co'1lp1ementar n11estro trab~jo sobre las empresas trene­

naoioneles, se llev6 e cabo una viei ta a la filial en ~iéxico de 

la empresa internacional: Niesan de México, ~. A. de c. V,, en 

la Av, Insur¡i:entee ~ur, en la ~lorieta Mixcoac. 

ó:>e eli¡i:ió esta emnresa por dos rau>nee orincipales: 

Primero, porque es una empresa que reúne toda& las carecte -

rísticas de las empresas traenacionalee, objeto ñP esta inveet! 

¡i:aci6n. 

Segundo, porq11e este comps~ía se dedica a una de las remas 

de la industria más importantes, mandialmente considerada. 

Cabe mencionar que les personas que nos proporcionaron in -

formación en la emoreea, nos advirtiP.ron desde un principio 

que esta empresa es muy cauta en la informaci6n que proporciona 

al público, Por lo cual al1Nnee pre¡i:untns que se lee formularon 

nuedaron sin resou~sts. ~in embar~o, en general, se pudo con­

ee¡i:uir la mayor parte de la informaci6n ren11erida, que es le 

que a contin11eci6n se presenta: 

La filial mexicena de la empresa a11tomovilística Nieean, a­

fir~e haber establecido una filial en ~éxico, ya que es un pro­

yecto ·oosteable, no e6lo en nuestro pa{e sino en toda Am~rioa 

Latina, ya q11e es Wla rema industrial que no es explotada por 

nacionales, y por lo mismo deje el campo libre a inversionistas 

extran;leroe. 
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La ci tPda emnresa es de ca pi tal mixto, aunque la mayoría , 

no se dieron norcentPjes - PB de ori~en japonés. 

¡,¡l local de les oficinas cornor,,tivas PB rentado y sl11;11nos 

lace.les de las 150 distribuidoras de autos Niesan son rentados 

también y otros son proniede.d de la emoreea. 

En el naíe exiuten 6 nlantae dedicadas a fabricer sus produ~ 

toe, - automóviles, motores, Chasieee, principalmente - • 

¡,¡l activo fijo en su gran mayoría ea oroPiedad de la empresa. 

Loe directivoa de la. filial en au mayoría son jaooneees en 

las plantas productores. Bn las distribuidoras, casi en su to­

talidad son mexicPnoe. 

A1 respecto se puede hacer la eiiroiente observación: 

»e que uno de los beneficios que esta empresa traenecional 

ofrece a nuestro neÍs·es el incremento de emnleoe, en este caso: 

como ejecutivos y empleados en las oficinas cornorativae y en 

las distribuidoras y como personal operativo en les plantas pr~ 

ductores. 

Al cuestionar a la persona sobre si tenía conocimiento de la 

Ley ~obre Inversiones ¡,¡xtranjerae, contestó aue sí la conoce 1 

nue esta Ley aooya bastante a la inversión extranjera, ya que 

le ofrece diversas facilid•des nara invertir en nuestro país. 

Beta opinión ea contrPria a la oue manifiestan gr!<n parte de 

loe inversionistas extranjeros. Estos opinan aue la referida 
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Ley impone muchas restricciones y li'llitantes a la inversión ex­

trenjere, por lo que constituye un imnedimento para invertir en 

nu.estro neís. 

Nuestro inf•)r.'!lsnte e,,;re11:6 qu.e estn compaí'IÍR llRrticina en le 

formeci6n de capitel mexicano de le siguiente manera: emnleando 

grandes cantidades de trabA,jadores, aumentendo la productividad 

en el sector, anortando divisas e través de las exportaciones 

qu.e rea11za. 

ti11 aportación al Producto Nacional llruto es positiva, debido 

a Ql1e se dedica a producir bienes de consumo, pago impuestos y 

genera emnleos. 

La diviei6n del trabajo en estn empresa comparte las mismas 

caraoter!sticas con las demñe traanacionalee: el trabajo es muy 

especialir:ado, tanto en las oficinas corporativns, como en lee 

distribuidoras y en las nlantas productoras. 

Como se mencion6 con anterioridad, el papel 011e ha ju~do 

esta emnreee en particular en la generación de empleos ha sido 

noeitivo, ya oue emplea e ~~n número de trabajadores y no ha 

ed~11irido nin~na planta mexicano en operaci6n. 

En lo oue respecta a lee remuneraciones a los trabajadores, 

estas" son mayores oue les que oe pap:en en le mayoría de lee em­

nreeas nacionales y muy semejantes a las oue perciben los tra -

bajedores en otr~s empresas - en s11 mayor!a trananacionsles 

de la misma rema industrial. 
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Lo enterior viene e confirmar loe resultados obtenidos en 

nueetrP investigPción, que rpvelen nue loe salarios son más al­

tos en les emores~s internacionales aue en les mexicanas, y 

ésto como vimos se debe a varias razones•le productiviaed en 

las emnreeae transnscioneles es superior que en las nacionales, 

lo que lea permite pagar sueldos máa aJ.tos; requieren de mano 

de obre mu.•' eanecializeda, y por t.11 timo su posición de extrsnj~ 

ros lee exige mantener una buena imagen ente el gobierno y el 

pueblo mexicanos. 

Las actividades de este comoaff!e tienen une repercueión pe -

queffe en el sector agrícola de nuestra economía. ~Ólo lo afee­

' tan indirPctamentr, en lo oue se rPfiPre a alimentos, bebidas, 

orendas de vestir y otros oroductoa para el parsonel que labora 

en las plantee y ~emáa dependencias de le corporación. 

Lee ectivide.des de P.ste subsidi~ris son trascendentales en 

le industrie nacional, debiao e que pPrtenece a une de las prin 

cipeles rllJlles de le industrie, desouée del petróleo y al ledo 

de le comouteción. 

A le oregunta de si existe deprndencie tecnoló~ioa en M~xico 

y cuáles son sus consecuencias, obtuvimos la siguiente respues­

ta: S! existe deoendencia de tecnolo~!a en nuestro país, pero 

esta situación no es siempre perjudicial o negativa, ya que con 

ese tecnolo~!a se lo~ren imoortantes adelantos en nuestra in -

dustrie. Ademds México no sólo importa tecnología, también le 

exporta. Podemos citar el ejemplo de Petróleos ~exicanos oue 
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exporte tecnolo~ía a na!ses sudamericanos. Otro cr-so es el de 

Ingenieros Civiles Asociados que exporte tecnología y mediante 

la misma rPconstruy6 el p&Ís de Nicsre¡¡;ua después de los sismoe 

sufridos nor esa nación en esta década. 

No obstante no aceptaron comentar nade respecto e les cir -­

cunstanci~s en l~s que se lleve a cabo la transferencia de tec­

noloiría en nuP.stro na!s. loo quP nos indujo a penoPr que sí e­

xisten algunas condiciones uravosas en los contri.tos de adquis! 

ci6n de tecnología. 

Las operaciones de la empresa Nisssn Mexicana e! afectan en 

forma imnortante al comercio exterior de nuPstro país. 

Realiza importacioneo de material de ensamble para autom6vi­

lee, refaccionP.e, chasises, nrincipalmente. Se importa de Ja­

p6n básicamente, y en nronorción menor de Estados Unidos de Am~ 

rioa y de Taiwán. 

La empresa realiza exnortacionPs de aproxim~demente un 30 % 
de su producción naciona]. El proyecto es ir aumentando paula­

tinamente lee exnortacionee. Se exnortan autom6viles termina -

dos, partee nara motor, motorps, chesises. 

Como p11ede observarse, las importaciones de este. compai'!Ía 

superan a sus exportaciones, debido a que la mayor parte de s11 

prod11cci6n se destina a sa.tisfacer la demande nacional. 

Por lo anterior loe efectos que ejercen lE•s operecicnes co­

merciE•J es de este filial, (como grun parte de las trensnaciona 
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lee con aubsidiRriss en México),sobre le balanza de pagos rseu! 

te _ne~tive. 

No auisieron dar su ooini6n acerce del proyecto más indicado 

a ee~uir pare el deeerrollo econ6mico de México. Eeto es por -

que nor su situación de extranjeros, el proyecto nacionalista 

de desarrollo afecteríA ne~ativamP.nte a sus intereses, ye que 

con su sola presencia en nuestro oeís, muestran su apoyo al pr~ 

yecto neoliberal de desarrollo. 

Al cueetionáreele acerca del manejo ou~ se ha hecho de la 

deuda externa mexicana, comenteron oue coneidern que el uso o 

destino aue se le he dado a la deuda, no ha sido el más adecuado 

ya que ee ha utilizado primordialmente perR subsidios a lee em­

presas ~ubernamentalee y a loe gastos del ~obierno y no a mejo­

rar el nivel de vida de loe mexicanos. Por otra parte, ee pue­

de afirmar nue le deoendencia de México del exterior, ee aoen -

túa en mayor gredo, con WlB deuda externa ouAntioee que con la 

presencia de empresas internacionales dentro de nuestro terri -

tor;1.o. 

Al tooar el tema de inflación, la persona reoreeentante de 

la emoreea Nieean Mexicana afirmó que el fen6meno de la infle 

ción ha afectado sus operaciones en igual manera que al reato 

de la oobleción. Ya oue lee ganancias son menores, se vende 

menos, debido a OUP. el valor real de loe sueldos ee cede vez 

más bajo. Y e~re~ó ~ue este fenómeno afecta no sólo el mercado 

que ednuiere prod.uctoe y a la misma entidad, sino también e 

lee transeceionee que realiza con el exterior, ye que tiende a 
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dificultar el manejo con divisas extranjeras, que en el caso 

particular de la comoa~ía están representadas con d6lares Y 

yens básicamente. 

En seRUids comentaron nue el morcado mexic&no oued~ ser con­

sid~rado atractivo oor los inversionistas extranjeros, s6lo en 

aquellos casos en oue se lee prooorcionen facilidades de tino 

le~al y no se les impongan demasiadas restricciones a sus acti­

vidades. 

~u opini6n es nue en un futuro próximo ee más factible que 

ee incremente la inversión extranjera en nuestro pa!s. Esto 

debido a la constante expansi6n de las grandes empresas con se­

des en los países desarrollados, y porque no somos un pa!e au 

tosufioiente en al~as ramas de la industrie como en la auto 

motriz. 

Consideren que las empresas transnacionalee tienen una par -

ticioeción relevante en el desarrollo económico de México, y 

agregaron que México ee muy rico en sus recursos, pero menoio 

naron oomo ejemolo, quP. une montaffe de oro no se puede trabajar 

con las uilae, pera eso es necesario importar herramientas y teg 

nolog!a. 

Par~ finalizar coment11ron que como inversionistas extranje 

roe no pueden mencionar las desventajas nue tiene pera México 

le invers16n extranjera directa. 
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CONCLUi:iIOllj:¡:¡. 



CONCLU~IUNES. 

El primer punto que eur~e del estudio anterior es el eiguie~ 

te: 

Loe mexicanos y nuestro gobierno debemos considerar, si es 

que queremos que nuestro país sea menos deoendiente en su vida 

oolÍtica, económica y social, que la -política sin freno de "ma­

nos abiertas al cs-pital extranjero", pone en grave oeli?,ro nue.!! 

tra soberan!a nacional, y nos coloca cada vez más cerca de las 

decisiones del extranjero. 

Esa política de reconsideraci6n 1 conduciría forzosamente a 

reexaminar muchos otros conceotoe, mecanismos y políticas que 

haats la fecha han conformado el papel oue nos ha sido asignado 

en la actual fase de la división internacional del trabajo. 

E1 Gobierno de Miguel de la Madrid ha expresado su interés 

por un fortalecimiento de nuestra economía, basada en una su­

oueeta política de autodeterminación y soberanía nacionales. 

Sin embargo, el fortalecimiento del capi te.l extranjero en nue.!! 

tro país contradice lo exnresado por el gobierno mexicano al 

respecto, ya que se le otovga todo tipo de facilidades para su 

establecimiento en México. 

Como hemos mencionado en loe capítulos que anteceden, el go­

bierno de nuestro naís, al igual aue el rpsto de los países le.­

tinoemericanas, han apoyado e impulsado la inversi6n extranjera 

en sus economías, deseando obtener loe beneficios que se pueden 

esperar de elle: impulso el desarrollo industrial, disminuci6n 
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del desempleo, elevar e1 nivel de vida de le. poble.ci6n, entre 

otros. 

Pero de unos n~os acá, ha creciño el cla~or mundial contra 

le actuP.ción del capitel extranjero, ~ través de les corpore -­

ciones transne.cionales. Por lo que se han tomado divers&s me -

dides rara rPplrmentar el c~nitsl transnacionnl. 

Por ·su norte, lns naciones ñel Pacto Andino fijaron a los e!'.! 

presarios extranjeros un plazo de quince r veinte eftoe para en­

tre.ar sus propiedades, ademes de otras condiciones detalladas 

en el mencionado Pacto. 

Hay que, coneider&.r trunbién que las reglt•mentnciones pare el 

capital extranjero no son exclusivas de loa países subdesarro -

llados. Canadá, Australia, Prancie, Gran Bretafta, etc. están 

ya imooniendo restricciones legales a las empresas multinacio -

nalee nue actúan cr. sus resnPctivos pe!sPs. Estn actitud de 

lo.e países desarrollados he. servido pF>ra fortalecer el naciona­

lismo nel Tercer ~lundo. 

Loe lF>tinoamericanoe han to~ndo conciencia de que deben con­

trolar ciertas áreas, sobre todo los recursos naturales, pues 

si en los países desarrollados las grandes compa~íae provocan 

problemas comerciales y monetarios, en las naciones débiles ha­

cen disminuir ¡µoadualmente la soberanía económica. 

Además ñe les medidas particulares de diferentes nníees, el 

asunto del creciente poner e interv~ncionis~o de los corporaci~ 

nes PxtrRnjerae s~ di~cute en varioH foros region&.lee e inter -
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nacionales y en agrupaciones y reuniones de todo tipo. 

La Primera Asa~blea Sindical Mundial, reunida en Santiago de 

Chile a princinios de abril de 1973, acusó a las transnaciona -

les de asfixiar cualquier posibilidad de libertad, justicia y 

soberanía de los pueblos del Tercer Mundo, perjudicando también 

a los trabajadores de los países desarrollados. 

Anteriormente, el Consejo de Se~ridad de las Naciones Uni -

das había aprobado pbr doce votos a favor y con la abstención 

de los Estados Unidos, Reino Unido y Francia, un proyecto de r! 

solución oue pide "dictar medidas apropiadas para impedir la ª!: 

ción de las empresas multinacionales que pretenden coaccionar a 

loe países de Latinoamérica". 

En la Reunión de la CEPAL (1973), México pidió que se empreg 

diera un estudio, sistemático para definir las características 

que adopta la presencia de las oorporaoiones multinacionales en 

Latinoamérica. 

También dentro de la PAO se ha creado un grupo de peritos 

para que estudie el papel de estas empresas y sus inferencias 

en las relaciones internacionales, especialmente en el Tercer 

Mundo. 

Pero las protestas dentro y fuera de loe Estados Unidos no 

parecen afectar a las ¡rrandes empresas. 

Por eu parte los funcionarios gubernamentales eetadunidensee 

comparten la oninion declarada en una ocasión por Nixon; en la 
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oue afirma nue las cornoracionee; traenacionalfls "son una he -

· rramiPntr. vieble pare la prosPeriñad del mundo", Lo cual hemo" 

visto, tienP noco nP real. Ye aue si por un ledo pronorcionen 

Pmnleos v tecnolo~ía, nor el otro están provocando una fuerte 

salida de canitalPs nor diferentes conceptos: re,o:alías, asiste~ 

cia técnica, utilidades y a través de la sobre y subfacturación 

entre filiales. 

De todo lo anterior se Puede ver con claricsd aue la preocu­

pación central de les fuerzoe nro~esistes de nUPEtro país, no 

es otro nue el de eliminar le dependencia resnecto del exterior 

pare lo cual pensemos nue las si~ientes son posibles alterna -

. tivae: 

Le implementación de una política tecnoló~ice que tienda, no 

a la renroducción de loe eeauemes de desarrollo traenacional , 

sino a la inveatiFeciÓn y desarrollo científico besado en las 

necesidedes reales y potenciales de nuestro puéblo y aue de ruií 

parta toda ln estrate,o:ia de desarrollo del país aue pretende 

fre~ar el creciente proceso actuel de trasnacionelización de la 

economía mexicana. 

Ampliar la intervención del Estado en la actividad económica 

especialmente como emnresorio en los nuestoe de manila de la eco 

nomíe, tales como la PnervP.tica, el comercio exterior, la indu!! 

tria b~sice y los servicios PÚblicos. Sin deacuidcr los demás 

sectores, ya que una de les causas de que no se haya logrado Wl 

fortalecimiento equitativo y uniforme de nu~atra ec~no~ía es 

que, PrecisAmente, ceda sexenio ir.uberne.mental se enfoca a apo -
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yar determin~ño sector o sectores sin atencer debidamente 0 los 

restantes. Como lltl ejemplo podemos citar el gobierno de Manuel 

Avila CAJDacho, que di6 un gran imnulso a la industrializaci6n 

del peía, dejando lon"-uidecer al sector agr!cols. 

desnecto a las inversiones extranjeras en n~estro país, deb~ 

rá lucharse por la adoPei6n de una política que salvagu~rde la 

independencia nacional. 

Movilizar el máximo los recursos nacionales pera elevar la 

tasa de inversiones con capi tP.lee mexicanos, y consec•lentemente 

reducir la Deuda Exterior, sobre todo con los ~atados Unidos , 

nroouran~o mejorar lee condiciones de dichos créditos para eli­

minar sus •ataduras" y todos los factores inconvenientes que 

ahora tienen. 

Estas son, a nuestro juicio, algunas de las medidas más im-­

portantes oue deben formar parte integrante del programa econ6-

mico y político de nuestro pa!s, nara eliminar o disminuir al 

menos en forma considerable, la dependencia respecto al exte -

rior y acelerar el desarrollo nP.cional pera beneficio de todoe 

los mexicanos. 
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ANEXO 1 

CUE::lTION11itlú. 

l.- ¿CU.t1LF.i:> ::lON LAS iiJl¿ON.li.:i POR LAS CUAL~ INS1TTUYKiiON UN.11 

ilUCUrtSAL EN ~E!ICO? 

2.- ¿ES UNA :a!PrtE:>A DE CAPITAL MIXTO? 

3.- ¿QUE POdC.lifiTAJh Dll:L C...PITAL SOCIAL ¡¡¡; MELIC~NO? 

4.- ¿BL INllUBBLll ES RENTADO O PliOPIEDAD DE llA COE'illUA? 

5.- ¿PBRTENWB A SOCIOS NACIONilL&i O i.lTltANJEdO:l? 

6.- ¿BL .ACTIVO l'IJó & PROPIBDAD DB 1:iOOIO::i HACluNJiLJ>¡, U »."' 
tllAKJEROS? 

7. - ¿L05 Dilt.BCTl Vu::; DE LA J;JIP.itESA SON DE N11ClONALlDAD Ml:..UCAllA 

O EIT.BAHJEROS? 

8.- ¿flEllB UD. CONOCllltENTO DE LA POLITICA M~CANA :iOl:ldB 

Il'IVBRSIOHllS UTRANJERAS, QUE OPINION TllifiE l)j; ELLA? 

9. - ¿ QDE Bl'BCTOS filill.B LA LBY DE !edANSFüENCIA DE TECNOLOGIA 

SOl:lliE LAS.OP.Bi!ACIONF.5 DE 50 EllPHllSA? 

10.-¿llll QUB MAN.I>RA PARTICIPA ESTA COJll'AilIA .liB LA l!'UllllACION 

DB CAPITAL M&lICANO? 

11.-¿ll<llO ü'.ECTA LA ACTIVIDAD DE ;>U .BllPRBSA BN LA PORM11CION 

DEL PIB Y DEL PNB? 

12.-¿C<llO SE REALIZA LA DlVI::iION DBL TdABAJO EN ESTA HllPd.E:>A? 

13.-¿QDE PAPEL HA JUGADO LA li11PliESA (Como traanaoional) 

Eli EL .QIPLEO? 
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·.: _:_,_ J".>' : 

1.1. -; LA.l ot1'.1UN .. ot:"C! Vi'tj,..> ll · _,¡_;~ .: 'J.1 .tAOA~~·~;~·0~·~:~:._, ;; i.N·: i.JNJ\ ::~1'.rt):.~i\ :.CrtJ\_,_ 
;, .,, .. -·: .·:; ... · .. :,,.,,.,:-:·.'."··: 
NhCiu>lllL 1J1.< •• v r.:01 ..... ui1· ;.; .. ní;i~:o;éi.ii<i0Iúi.:J'.:;lú:i:;.·J,;.;i.i<.:..11¡¡i:JJ.U -

>:~,- ---· ~-" ·- -"""~ '\' 

NAL&> Y P01t .jUE? •:+.·•;:: ·:<· •N&t~;.~:;c"ifeÉ.•:;.\." .. ••:.·· 
15.-;,Lii;, nC'.rl VlJr..;;,.., .Jr. i:;.,¡,:·¿¿/;iiir!',;~~':.u1:,;;{,:j)~'~f¡;.J,;í,: •Í/Ulr.<lll 

h¡, 0>W~Ud nG:<lCULA :.JJ-. ¡¡J~~~~U ¡.jif.,~/ e\ d. > 
16,-J,~VoÚV 4\t.:....:...'ttii ~lt..J ;,...,~i vi~:,.;~~ lJ_ '·~u: ~\,h1!-~.:41~~- A lío lt~JU.J-

17.-1.~i<L'~ UD. ""'-'•· ;.."01 J-1.J 11.t.<Jh.:. ~.tlU'i..,N"\.iJ.ONJaL.i::.:. ·.a..a..:.:.íi.t.1~ nLGU;;n 

d.l:J.1101011 1)1,,U Ln Cul'iCJ:.~T11i.CluN. l1'11JU"'J:i<li1L? 

18.-¿Cr<ú, U.J. \Ju):; E.11.l.;i'l:!:. ..ir;¡.¡,,-,.,,¡,.~clA T1.Cl1uLCGlC1• J:J¡ •;l.AJ.IJU? 

¿CUALr;;, tivN ¡,U¡, CuN.,hCU.l!iClA.:i? 

lO.-¡,llu ... 1.1,;;, i>UN ¡,,,.., C!1(1)JN.:.'l"rlCli1;, ):..'< ¡.,.., IJUE ;,1:, LL.<.VA it C11llu 

LS. Ti<i.;,.FJ:.dENCln m. TEC.,(,LUGlA lli NUE<>Tdv .l:'Al.,'/ 

?O,-¿Cv!oiv AifhCTMi Ln" ul'w!,..:luN.i:.o> JJ.E. ;,u Cv.l!PA.H" ..,;¡ .i:.L .!vi•.i:.dCl1.o 

ll:TEIUiO JJE NU.ll:'>Tl!li l'.1>l:i? 

::!5.-;,QUE. .h.i.MlTU:. CiüL UJJ, t,jl¡J:: dfl'li:.• Lh:l Lol:l'Hhi:>i. ... ~r<...,,.,Al)lU -

NllLL:> ,;,v:J1!J:: LA ll111A1i"¡¡ ll.l:. PAGv:i'! 

:>'' .• -¿E.N "U ud¡a.;;; :JU.e l'dU!.Clv ..., .r..L '""" !liull)"JJv " ,,¡,,GUl:' 

h:!A EL iJr,;,t..trtUi..LU i:.Cv:¡u;..!l)u u.I:. ¡,;!:J..lCU: J:.L .l:'rtv1.bC!l:u h.<.(J -

Ll!l.E.rtAL u !:.L Frtunu~·.., N.ül1"il1>Ll .. TA y PUrt Qub? 
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27.-¿SE HA llANBJADO DE 111/INB!iA COdrtECT.S. LJ. .UliUDA b..1.TM!IA DE 

JIB!ICO? 

28.-¿CCldO HA AP.ECTADO LA DEVALUACiúN DEL PESO l LA lNPLACION 

A LAS OPBRACIONES DE SU COliPAfíIA? 

29.-¿POEDE CONSID.BaAli:>E EL 111.&WilDO JIBllCAllO:.Ai'rtACUVO PAnit. LOS 

INVEBSIONISfA:> B!TftANJEROS? ¿POR QUi? 

30.-BR UN PUTURO PRO.X.DIO ¿CREE UD. QUE :!E IliC.ltQ.ENTE O Dl::illI­

NOYA LA INVERSION EA'.TliABJERA EN llEllCO? 

31.-¿CREE UD. QUE LAS DIPRESA;; TRASNACIORAL& TENGAN ALGUNA 

PARfICIPACION EN EL DE:iARROLLO ECONC.lCO DE NUBSTdO PAIS? 

32.-¿CUALll::l SON Dl 50 OPINlON LA:> DBSV.E:lfAJAll PJUIA JIBlICO DE 

LA INVJ!RSION .Blf.iUJIJllllA DidBCfA? 
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AN&O 2 

.li.El!.ICO: ALGUNA::! ETN DE ALillmTOS Y BEBIDAS¡ AL­
GUNOl> PHUJXJCTO& Y llARCAfi, 

1979· 

l. Cía. Neetlé, S.A, 
- Chocolatee: Milo y Quik. 
- Coneomé: Magp:i. 
- Jup:os: Olio. 
- Cereales: Cerelac. 
- Lechee: Chembourcy, La Lechera, Sveltee. 
- Café: Decaf, Neecafé, 
- Queso: Cbembourc,y. 
- Salsa picimte: MB.l!.<ri. 
- Condimento y sa~onador: Map:gi. 
- Puré de napa: MIU(.<ri. 
- Salsa in¡rleea: Ma¡r~i. 

2. Pepei Cola. 
- Refrescos: Pepsi Cola, llirinda. 
- Botanae: Sabritas. 

3. General Poods de México. 
- Consomé: Consomate, Roea Blanca. 
- J11¡ros: Tang. 
- Gelatina: Jello. 
- Airuas frescas: Kool Aid-Limolin. 

4. Chiclete Adame. 
- Chiclea: Adame, Skol, B11bble Ywn, 
- Pastillas y paletas: Certe, Grabe, Halle, Pecas. 

5. Coca Cola Co. de México. 
- Hefreecoe: Coca Cola, Pante. 

6. Productos Quaker de México. 
- Chocolates: Carlos V, Exprese, Presidente. 
- Harinas nrenaradaa: Aunt Jemima. 
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7, Productos de Maiz. 
- Harinas: Maizena. 
- Consomé: Knorr. 

B. Kello~s de México. 
- Cereales: Corn Flakes, Corn Pope, iucaritas. 

9, Kreft Foods de México, S.A. 
- Gelatina: Royal. 
- Planes y budines: Royal. 
- Aguas frescas: Royal. 
- QUesoe: Kraft. 

lO.Riohardson Merrel. 
- Chocolate: Choco Milk. 

11. Andereon Clayton Ana Co. 
--·Gelatinas: Pronto. 
- Mayonesa :Capullo. 

12. l'labisoo l'A!llosa, S.A. 
- Alimentos para animales: Sabueso. 

13. Purina, S.A. de c.v. 
- Alimentos para animales: Chow Parina, Ladrina, 

14. Continental de Alimentos. 
- Panes y pastelee: Twinky tonder. 

15. Productos del Monte, S.A. de C, V, 
- •ermeladae: llel llonte. 
- Salsa picante: Búfalo. 

16. Productos Tutei, S,A. 
- Caramelos: Tutsi Pop. 

17. Mo Cormiok de K'xico. 
- Mayonesa: MoConnick. 

PUEllTE: Olmedo Carranza, op. cit., pp. 106-107. 
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GL<laAIU O DB TEllllINOS Y ABRBVU.TllllAll. 



GLOSARIO DE Tllfil!INOti Y AfütEVIATU.i!AS. 

BALANúA D~ BIENES: Reserva de divises con Que cuenta un país. 

BALANiA COM.BRCIAL: Cuente de le Balanza de Pagos que incluye eg 

lo, el intercambio de bienes y servicios (Exportaciones e lmpor 

tacionee). 

BALANiA D8 PAGOti: Son loe pegos netos de servicios que reali~e 

un peía, durante un per,odo dado de tiempo, por lo general un 

afio. 

BlNf&> DE CAPITAL1 Bienes no destinados a consumo eino a la pr2 

duooi6n de otros bienes o servicios. Vgr.: maquinaria pesada. 

CAJlE: Consejo de Ayuda Mutua Boon6mica. 

OrganiBl!lc internacional de ooopereo16n econ6mica y formado por 

países sooialietee, que pretenden ser autoeuficientee. 

CEE : Comunidad Boon6mica Europea. 

Es el nombre que reDl·be le organizaci6n que en Earopa agrupa ª2 

tualmente a diez países - Bélgica, Dinamarca, Prancia, Grecia, 

Italia, Irlanda, Luxemburgo, Países Bajos, Reino Unido y dep~ -

blice Federal de Alemania - y oue tienen como finalidad ~ltime 

eu integración tanto eoonómice como política. 

CKPAL º: Comisión Econ6mica Pera América Latine. 

Organismo de oooperaci6n econ6mica entre los países latinoame -

ricanoe. 

EN : Fmpreese Nacionales. Fmnreeee de capital mexicano. 

ESTANPLACION: Período de inflación acompa!lado de desempleo y 

receili6n. 
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ETN : F.mnresss Traenacionales. 

Emprecas que tienen su sede en un na!s desarrollado y que rea -

lizan actividades económicas y poseen filiales en varios pa!ses. 

FllI : Fondo Monetario Internacional. 

Tiene como función orovomer la estabilización de las diferentes 

unidades monetarif.B a través de la ayuda a sus miembros a fin 

de financiar los déficits transitorios de sus balanzas de pagos; 

la suspensión gradual de loe obstáculos impuestos a la libre 

convertibilidad de las divisas, y el cumnlimiento de una serie 

de normas internacionales de ~eetión financiera común. 

GATT : Acuerdo General de Aranceles y Comercio. 

,Instrumento de Re~lación de loe intercambios mundiales, cuya 

filosofía pragmática se inclina a proniciar intercambios libres 

de trabas y obstáouloe, privilegiando las tarifes o aranceles 

como los únicos vinlil!'e para la nrotFcción industrial. ::>ostiene 

que los gobiernos, y en general les empresas estatales, deben 

limitar. su presencia y oomportamiento, dejando a loe aujetos pr! 

vados (productores y coneumidoreslun amplio campo para actuar. 

Asíºlos más eficientes y los ou~ ten~en las más racionales ven­

tajas se distribuirán los beneficios de meroadoa nacionales en 

general desprbte~iñoe siPndo los consumidores f insles loe más 

beneficiaaos. Cumule la importante tarea de fomentar loe inter­

cambios mundiales y logrando ampliar considárablemente las reb~ 

jea arancelarias. Pese a ello, se observa en el manejo del or -

FBnismo cierta tendencia a unilatpralizar loe beneficios en fa­

vor de loe oa!ses industrializados. Por lo que no sin razón al 

GATT en su momentc se le cFlificÓ como el "Club rle los .dicos". 
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GRUPO DE CARTaGENA: Así llamado cor ser ecs la ciudad colombia­

na en donde se reunieron por primera vez. Aeociación constitu! 

da por once de los oaíaes latinoamericanos más endeudados. In -

cluye a Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Chile, licuador, 

México, Perú, la ReoÚblica Dominicana, Uru~ay y Venezuela. Or­

~anizado para enfrent~r el problema de la deuda externa. 

IED : Inversión Extranjera Directa. 

Coneti taida por las filiales establecida e en México por empre -

esa internacionales. 

IBI : Inversión Extranjera Indirecta. 

Representada por la deuda externa. 

IN : Ingreso Naoional. ·Igual al ingreso nacional bruto, me-

noe los impuestos indirectos y la depreciación; es el ingreso 

realmente ganado. El análisis del ingreso nacional, noe dice 

en forma inmediata, si en una economía b~y inflación, deflación 

auge o depresión. 

INB: Ingreso Nacional Bruto: Suma de todos los componentes de 

ingreeo de la Economía: salarios, intereses, rentas, benefioios, 

e ingresos de los factores de la producción. 

MAQUILADO!U.S: Empresas ensambladores, éetableoidas en todo el 

país, prinoioalmente en la frontera norte. Las maquiladoras no 

se incluyen dentro del estudio de las empresas trasnacionalee, 

debido a que,las primeras, no poseen las características esen -

cinles de una f'ilinl de ETN, pues solamente se dedican al ens"'! 

blaje o al proceBllllliento de un~ fase del producto. El tratamie~ 

to de las maquiladoras debe ineertarse desde la perspectiva de 

la acumulación de capital de las empresas trasnacionales a es -
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cela mundial, ne ro con care.c tPrÍaticas muy eapeci eles que las 

diferencíen de éstas, como el que le mayor parte de los insumos 

aon importados y ae devuelven trenaformadoa. Les maquiledores 

aon insteladnE nor las empresas trasnacionalPs en nuestro país 

Y otros más con el objeto orimordial de la exoloteci6n de le 

meno de obra barata locel, e fin de reducir los costos de pro­

ducción y aumentar su competitividad nacional e internacional, 

y oor lo tanto de aumentar la tasa de ~enencia de le corpora 

ci6n como un todo. Sobre las empreaea maquiladoraa se puede a -

firmar ~UP si nor un lado benefician al oaís huésped, proporci2 

nendo emoleoa, cAoacitendo meno de obra, estimulando a la indu! 

trie de le construcción al necesitarse locales apropiados, eu -

'mentando la demanda de combustiblP.s, energía eléctrica, lubri -

CPntes, etc. por el otro, estén afectando a México y a los pe -

!aes subdesarrollados no s6lo al acentuar ls dependencia del -­

país donde se instalen, sino al acentuar también la dependencia 

de los países que compren esos oroductos, el resultarles más 

baratos que los fabricados localmente. Se advierte claramente 

que México se está convirtiendo en un naís básicamente mequile­

dor de empresas trasnacionalea, por las ~rendes feoilidadee que 

ee les dan e les mismas psra establecerse en nuestro territorio. 

OLIGUPOLIO: Organización de mercado en la cual existen solamen­

te unos nocoe venñedorea de un nroducto que no tiene auetitutoe 

cercanos. V~r.1 empresas extranjeras que comercien maquinaria 

pesada como tractorea, etc. como son: la Perguson, John Deere, 

Pord-Sidene e Internetional HarvPater, en eate caso. 

- 171 -



QPEP: Organizaoi6n de Países Exportadores de Petróleo. 

Cártel constituido nor na!aes del Golfo Pérsico, organizado pa­

ra elevar loa nrecios de exnorteción del petróleo. Incluye a 

Arabia Saudita, Argelia, Irán, Ir~k, Libia, Nigeria y Kuwait. 

PACTO ANDINO: Tuvo aua orígenes a finelee de la década de loa 

sesentas. Fue formulado por el Grupo Andino formado por loe si­

guientes países: Colombia, Chile, Venezuela, Ecuador, Perú y 

Bolivia. Tiene como objetivos principales: la defensa de loe 

precios de las materias primea, la integración industrial o el 

intercambio comercial de bie.ne·a y servicios en un mercado comi!n, 

oon facilidades aduAnales con la intención de ofrecer un bloque 

que haga menos difíciles las negociaciones bilaterales con loa 

países altamente industrializados. 

PETRODOLARES: Nombre con el que ee desip,nan las reservas en d6-

lsres conseguidos por los países exportadores de petróleo, es­

peci~lmente los árabes trae la llamada crisis del petróleo en 

.1973. 

PIB : Producto Interno Bruto. El nroducto nacional producido 

dentro de las fronteras geogréfico-nolítioas de un país, ain 

importar ln ciudadanía de los resnonsables de la producción. A 

veces llamado te.mbién producto territorial bruto. 

PLAN MÁRSHALL: Programa de reconstrucción económica aplicado 

por Estados Unidos de América a alp,unoa países europeos y al 

Japón, después de la Se~de. Guerra Mundial, sobre la base de 

loa consorcios que dominaban esas economías antes de la guerra, 

con la asociación ae importantes consorcios norteamericanos y 

el anoyo del Banco Mundial, aue nronorcionó crecientes cantida­

des de recursos entre 1945 y 1962. 
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PNB Producto NaclonRl Bruto. Valor monetario de todos loe bi!! 

nea y ePrvicios nroducidoe nor unR economÍI' en lll1 período de 

tiemoo determinedo, peneralmente de un aílo. 

PNN : Producto llacional lleto. Prociucto necional bruto menos la 

depreciación o consmno económico de cani tal. 

P.dONA;,E: Productora llacionnl de Semillas. f4nprese estatal mexi­

cana dedicnda al suministro de semillas mejoradas. 

SELA: lliecrulismo de coopP.rs.ci6n y coordinaci.Ón económica, que a­

poya los esquemas de integración, propicia lR creación de aso -

ciacionee de productores latinoamericanos, pretende lll1 acrecen­

tamiento de la unidad y del noder negociador, y un aumento de 

'la cooperación intra y extrarreRional. 

SUSTlTUCION DE IMPOdTACIOHE:;1 Pot!tica dirigida por lll1 deseo de 

llegar e. ser un na!e autoauficiente en todos eue ámbi toa, para 

lo cual ee va a nrescindir en lo posible de las importaciones y 

se.va a ~mpulear el desarrollo económico, en especial la indus­

tria, ya sea con recursos nacionales o con filiales de empresas 

trasnacionalee que se establezcan en nuestro territorio. Pue 

una política particularmente apoyada durante el gobierno del 

Presidente Manuel Avila CB111acho. 

UHCTAD: Junta dé Naciones Unidas para el Comercio y Desarrollo. 

Or~aniemo de apoyo al comercio internacional. 
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